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Resumen 
En diciembre de 1954 el gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla emprende la 
construcción de un Centro Administrativo Nacional (CAN) con el fin de proveer un 
complejo de oficinas para la administración pública. Hasta entonces la burocracia 
colombiana estaba dispersa por el centro histórico de Bogotá y sus oficinas no 
eran adecuadas para la función pública. La caída del régimen en 1957 paralizó la 
obra, sin embargo, ésta logró acoger entidades del gobierno, descongestionar el 
centro de Bogotá, y permitió la expansión del Estado burocrático en las décadas 
siguientes. Esta investigación busca aportar al estudio de la construcción del 
Estado colombiano teniendo al CAN y los espacios físicos en los que funcionaba 
la burocracia del nivel central, como punto focal del análisis, enmarcado en el 
contexto arquitectónico y urbanístico, y en las condiciones políticas, jurídicas y 
económicas de la década de 1950 en Colombia 
Palabras clave: arquitectura, urbanismo, administración pública, burocracia, 
Gustavo Rojas Pinilla, dictadura, poder político. 
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Abstract 
In December 1954 the government of General Gustavo Rojas Pinilla started the 
construction of a National Administrative Center (CAN) in order to provide an 
office complex for the public administration. Until then, the national bureaucracy 
was scattered around the historic center of Bogota, and wasn’t have adequate 
spaces for the public management. With the fall of the regime in 1957 the 
construction was stopped, however the complex has accomplished to hosting 
many government agencies, decongest the historical center of Bogotá, and 
allowed the expansion of Colombian bureaucratic state in the next decades. This 
research seeks to contribute to the study of the construction of the Colombian 
State with the CAN and the physical spaces in which the bureaucracy of the 
central level worked, as the focal point of the analysis, framed in architectural and 
urban context, and under the political, legal and economic conditions of the 1950s 
in Colombia. 
. 
Keywords: architecture, urban planning, public administration, bureaucracy, 
Gustavo Rojas Pinilla, dictatorship, political power. 
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Introducción  
El Centro Administrativo Nacional (CAN) ha sido durante más de cuarenta años el 
lugar donde se reúne buena parte de administración pública del nivel central en 
Colombia, un complejo de oficinas de gran envergadura y uno de los proyectos 
insignia del gobierno militar de Gustavo Rojas Pinilla. Pese a lo anterior, el CAN 
no ha sido objeto de estudios profundos en ninguna de sus posibles puntos de 
vista analíticos. Desde la arquitectura y el urbanismo, el CAN ha sido visto como 
uno de los primeros “elefantes blancos” en las obras púbicas, una construcción 
faraónica impulsada irracionalmente por una dictadura en contravía de las 
encargos a prestigiosos urbanistas internacionales quienes recomendaban 
construir dicho complejo en el centro histórico de Bogotá; tampoco se ha 
estudiado el CAN desde el punto de vista de la burocracia y su relación con los 
espacios destinados a su funcionamiento, ni como estas oficinas ayudaron al 
crecimiento del Estado; y desde lo político no se han estudiado los dos puntos 
anteriores en el contexto que permitió su planeación y construcción, así como 
tampoco se ha intentado explorar la relación existente entre arquitectura y poder 
como un importante elemento a la hora de analizar las construcciones destinadas 
al ejercicio de la función pública.  
Teniendo en cuenta lo anterior, la presente investigación pretende hacer un 
aporte al estudio de la construcción del Estado colombiano teniendo al Centro 
Administrativo Nacional como punto focal del análisis, estudiado desde las tres 
dimensiones mencionadas anteriormente. Así, en primera instancia ubica al CAN 
dentro del contexto arquitectónico y urbanístico de mediados del siglo XX, para 
determinar su relevancia e impacto dentro de la historia urbana de Bogotá. 
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También pretende analizar los espacios físicos en los que funcionaba la 
burocracia del nivel central para establecer las condiciones de su actividad y si 
existía una necesidad razonable para la planeación y construcción del complejo 
de oficinas. Todo esto enmarcado en el análisis de las condiciones políticas, 
jurídicas y económicas de la década de 1950 en Colombia que permitieron su 
planeación, inicio de construcción y finalmente el aborto del proyecto tal y como 
inicialmente fue planeado. 
El presente estudio es la profundización del proyecto de grado, requisito para el 
título de historiador en la Universidad Nacional en 2010. Se presentó por un 
interés personal en dos temas, la arquitectura y la política de mediados del siglo 
XX colombiano. En ese momento, el  principal problema consistía en escoger uno 
de los dos temas para iniciar el proceso de investigación. El dilema se resolvió al 
encontrar un punto de intersección: el Centro Administrativo Nacional. De esta 
forma lograba reunir en un solo objeto de investigación tanto la historia de la 
arquitectura como la historia política en la Colombia de mediados del siglo XX. La 
planeación y construcción del CAN se revelaron con una inmensa potencialidad, 
no solamente para entender los procesos políticos en el gobierno militar de Rojas 
Pinilla, sino también para comprender lo que se configura como principal 
problema en la investigación: las relaciones existentes entre poder político, 
administración pública y la arquitectura estatal, tanto en la generación de 
imágenes y simbología política como en la concreción misma de la obra 
construida.  
Planteamiento del problema 
Esta investigación intentará dar cuenta de las premisas planteadas alrededor de 
la arquitectura y el urbanismo, la administración pública, enmarcados en la 
historia política de mediados del siglo XX colombiano. Al hablar de historia 
política, nos estamos remitiendo al quehacer historiográfico de quien investiga 
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mediante el uso explicito de la interdisciplinariedad. Así estamos dando al trabajo 
investigativo social un aspecto más completo pues “la interdisciplinariedad no 
consiste en trabajos de conjunto o de grupo, sino en el modo como el investigador 
se apoya en los avances de las ciencias sociales distintas a la suya.”1 La historia 
política colombiana tiene la necesidad de nutrirse de cuantas especialidades de 
las ciencias sociales sea posible, o por lo menos de aquellas de las cuales se 
compone su problema particular de investigación. Esto no solamente permite 
avanzar en la comprensión de la historia política sino también en la formación de 
cultura política.  
Pero la investigación también se nutre del presente y es su principal acreedor. Es 
claro que los procesos históricos y de investigación histórica tiene también como 
fin iluminar la vida actual y cotidiana; en palabras de Marc Bloch, “La 
incomprensión del presente nace fatalmente de la ignorancia del pasado. Pero no 
es, quizás, menos vano esforzarse por comprender el pasado si no se sabe nada 
del presente.”2 Por estas razones esta investigación cobra especial importancia 
dado que en el momento en que se escriben estas líneas, los gobiernos nacional 
y distrital, planean acometer un gran proyecto de renovación urbana en el actual 
CAN con el fin de darle a Bogotá un lugar donde la ciudadanía pueda mantener 
una relación más directa con las entidades estatales.3  
Así mismo, el estudio se presenta como una historia urbana, o para ser más 
específicos, contribuye al estudio de la historia urbana en la medida que presenta 
un fenómeno urbanístico singular enmarcado en el desarrollo general de Bogotá, 
                                               
 
1 César A. Ayala D.,  La Historia Política Hoy, Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2004: 6.  
2 Marc Bloch, Introducción a la Historia, México: Fondo de Cultura Económica, 2004: 47. 
3 Aunque los dos proyectos presentan grandes diferencias, sin duda muchos de los objetivos son 
comunes, por ejemplo reunir las entidades estatales dispersas por la ciudad en un solo lugar 
geográfico y estrechar la relación entre la ciudadanía y el Estado.  
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estudiado mediante el análisis que generan las interacciones entre el espacio 
urbano y la sociedad. En palabras de Germán Mejía Pavony: 
El objeto de la Historia Urbana es el estudio y explicación de la ciudad como 
espacio singular duradero, que, en relación con las fuerzas sociales productoras de 
urbanismo, origina y provoca relaciones sociales y una materialidad que le son 
particulares, las cuales son análogas respecto a otras ciudades sin importar tiempo 
ni lugar, y perceptibles sólo en la larga duración.4 
La anterior definición plantea cuatro elementos constitutivos e interrelacionados; 
el primero es que, la Historia Urbana se hace la pregunta por la ciudad como 
espacio históricamente construido; en segundo lugar la interacción de las fuerzas 
sociales de sus habitantes; el tercero tiene que ver con el hecho de que, no 
obstante cada ciudad es diferente y sus procesos disímiles, siempre es posible 
hacer analogías y construir elementos que puedan compararse una vez se ha 
alcanzado cierto estadio de desarrollo de la misma; y el cuarto es el elemento de 
la larga duración, esto significa que para entender mejor las dinámicas urbanas 
se hace necesario analizar en el lapso de varias décadas, si no se hace de esta 
manera se corre el riesgo de percibir “falsas crisis de decadencia y muerte o de 
resurgimiento.”5  
En cuanto al segundo componente de la investigación, es pertinente decir que no 
es posible analizar los edificios públicos y el régimen político que los generó, sin 
incluir a las personas que van a usar dichos edificios. En otras palabras no se 
puede analizar la “casa” sin tener en cuenta sus “inquilinos”. Por esta razón se 
hace necesario incluir la burocracia estatal como parte integrante del estudio, no 
                                               
 
4 Germán Mejía Pavony, “Pensando la Historia Urbana.” En: La ciudad y las ciencias sociales, 
Editado por Germán Mejía Pavony y Fabio Zambrano Pantoja. Bogotá: Instituto Distrital de Cultura 
y Turismo, 2000: 68.    
5 Mejía, Pensando la Historia Urbana: 68. 
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solamente por ser ella la usufructuaria de los inmuebles construidos, sino porque 
representa la esencia del aparato que hace posible el funcionamiento del Estado. 
Sin embargo, este no es un estudio sistemático de la administración pública 
colombiana, ni pretende caracterizar su funcionamiento, modo de operación y 
mucho menos plantear una teoría general sobre la misma. El objetivo del estudio 
de este componente es evidenciar ciertas condiciones de funcionamiento para 
entender de qué forma el espacio físico que ocupaba se adecuaba o no a lo que 
ésta necesitaba para su actividad.  
El origen del vocablo y su significado dista mucho de ser unívoco. El término 
burocracia parece haber sido usado por primera vez en 1745 por Vincent de 
Gournay,6 fisiócrata francés, para designar el sistema administrativo en la Francia 
del siglo XVIII. Actualmente se le pueden atribuir tres significados diferentes. 
Desde la Ciencia Política, significa el poder de las oficinas, en un sentido 
etimológico, es decir, un sistema de gobierno en el que el aparato administrativo 
es el que domina, es el sentido que le dan Hegel7 y Marx.8 Desde el punto de 
vista sociológico es un sistema de organización racional dedicado a la 
administración del Estado, tal como lo plantea Weber.9 Y desde el punto de vista 
                                               
 
6  Alfred Sauvy, La Burocracia. Buenos Aires: Universitaria, 1965: 5. 
7 Para Hegel, el cuerpo de funcionarios tiene un papel crucial de mediación dentro del Estado y 
realiza la fusión del interés general y el particular, de tal forma que los funcionarios tienen una 
visión general de los asuntos del Estado más profunda que los miembros electos. Hegel exaltaba 
el hecho de reducir el interés particular al general, representado en el interés mismo del Estado. 
Ver “La policía y la corporación” §§ 230-256, en Guillermo Federico Hegel, Filosofía del Derecho, 
Buenos Aires: Claridad, 1955. 
8 Para Marx, la existencia de intereses particulares en la sociedad civil y en el proceso de 
satisfacer demandas asociadas a tales intereses, la burocracia desarrolla los suyos propios, no 
necesariamente compatibles con un idealizado interés general. la burocracia se manifiesta como 
un instrumento de explotación económica de una clase social sobre otra, como un organismo 
parasitario con una alta ineficiencia y con el único propósito de mantener la dominación política y 
el sistema productivo capitalista. Ver, Karl Marx, Crítica de la Filosofía del Estado de Hegel, 
México: Grijalbo, 1968: 54. Karl Marx, El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, México: Grijalbo, 
1988: 72. 
9 Weber considera la burocracia estatal como un tipo de organización puramente formal, y no 
como una capa social específica que establece entre sus miembros un cierto orden y un cierto 
18 El CAN como espacio para la burocracia 
 
 
popular o común, con asidero en el diccionario, el término significa la rutina, la 
lentitud: “Administración ineficiente a causa del papeleo, la rigidez y las 
formalidades superfluas.”10  
Ahora bien, la presente investigación no pretende hacer una teoría general o una 
historia de la burocracia en Colombia,11 sin embargo sí pretende aportar a la 
discusión un elemento importante: una perspectiva nueva que sirva como base 
para estudios del Estado colombiano desde la óptica de la burocracia y más 
exactamente de los espacios que ocupaba la misma, antes y después del 
gobierno militar de Rojas Pinilla, junto con las implicaciones de orden político y 
urbanístico que se presentaron a raíz de la planeación y construcción del Centro 
Administrativo Nacional. 
Como tercer componente de la investigación está la arquitectura y el urbanismo, y 
su relación con lo político. Sin duda alguna, los edificios públicos, además de ser 
abrigo para quienes los habitan o ejercen una función, están cargados de 
significados y simbolismos propios, los cuales son aportados tanto por quien hace 
el encargo como por quien finalmente lo diseña. La arquitectura, sobre todo la 
arquitectura gubernamental, tiene que ver con el poder, pero encontrar la relación 
entre arquitectura y política, o entre espacio y poder, casi nunca es univoca a 
pesar de su estrecha relación. Tal como lo plantea Deyan Sudjic,  
                                                                                                                                              
 
estilo de relaciones, el cual exige la existencia de cierta forma de jerarquía de naturaleza mando-
subordinación. Ver Max Weber, ¿Qué es la burocracia? Buenos Aires: Leviatán, 1985.  
10 Real Academia Española. Diccionario de la lengua española (22.aed.). En 
línea http://www.rae.es/rae.html Consultado el diciembre 14 de 2012.  
11 Para una teoría e historia de la burocracia estatal, además de los clásicos mencionados, se 
puede consultar, François Monnier y Guy Thuillier, Histoire de la bureaucratie en France: Verites 
et Fictions, Paris: Economica, 2010. Robert Catherine y Guy Thuillier, Introduction a une 
philosophie de l´administration, Paris: Armand Colin, 1969. Nicolas Grandguillaume, Théorie 
générale de la bureaucratie, París: Económica, 1996. Oscar Oszlak, La formación del estado 
argentino: orden, progreso y organización nacional, Buenos Aires: Planeta, 1997. Oscar Oszlak 
(Comp.), Teoría de la burocracia estatal: enfoques críticos, Buenos Aires: Paidos, 1984. Fernando 
Uricoechea, Estado y burocracia en Colombia: historia y organización, Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia, 1986.  
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Estamos acostumbrados a hablar de arquitectura en términos de su relación con la 
historia del arte, o como reflejo del cambio tecnológico, o como una expresión de 
antropología social. Sabemos clasificar edificios por las formas de sus ventanas, o 
por los detalles decorativos en los capiteles de sus columnas. Los consideramos 
producto de los materiales y técnicas disponibles. Pero ya no nos sentimos tan 
cómodos cuando se trata de entender las dimensiones políticas más amplias de un 
edificio. Es una omisión que resulta sorprendente dada la proximidad de la relación 
entre arquitectura y poder.12  
No deja de ser menos cierto que la arquitectura está inserta en la historia humana 
y ha sido extensamente utilizada como una poderosa herramienta por los 
gobernantes para reforzar su propia imagen en la mente de sus gobernados.13  
La arquitectura y el urbanismo como expresión artística, mantienen relación 
intima con el simbolismo emanado del ejercicio del poder, entendido ampliamente 
desde lo gubernamental y lo místico. Así, las construcciones destinadas a la 
función pública de gobernar muchas veces han funcionado como sustituto del 
soberano y como recordatorio permanente de su poder. En ese sentido la 
arquitectura estatal no es simplemente un tipo de propaganda que hace el 
gobernante, sino que es el lugar privilegiado de construcción de una comunidad 
política, en última instancia, de construcción de lo político. En ese sentido, es 
necesario entender los edificios públicos como elementos “difusores de valores 
éticos y culturales integrados al proyecto histórico y a la conformación de la 
nación.”14 Son múltiples los ejemplos de edificaciones destinadas a ser símbolo 
de poder. Las construcciones de la antigüedad en Egipto y Mesopotamia, los 
circos, baños imperiales y basílicas de Roma; el castillo medieval y las casas 
                                               
 
12 Deyan Sudjic, La arquitectura del poder: cómo los ricos y poderosos dan forma al mundo, 
Barcelona, Ariel, 2007: 12. 
13 Albert Elsen, “La arquitectura de la autoridad.” En La arquitectura como símbolo de poder, 13. 
Barcelona: Tusquets, 1978 
14 Carlos Niño Murcia, Arquitectura y Estado: contexto y significado de las construcciones del 
Ministerio de Obras Públicas. Colombia, 1905-1960. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 
2003: 19. 
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consistoriales; los palacios y jardines renacentistas, etc. Más recientemente es 
posible constatar una serie de proyectos arquitectónicos y urbanísticos 
destinados al funcionamiento estatal de fuerte significación política, por ejemplo la 
arquitectura federal de los Estados Unidos con el conjunto de Washington D.C., el 
plan para Berlín de la Alemania Nazi, las reformas de Roma en la Italia fascista o 
la construcción de la capital federal brasilera.  
Washington D.C., se planea con el propósito de suplir la necesidad de que darle 
una capital a la nueva nación, siendo la ciudad un producto directo del proceso de 
independencia estadounidense. En la Alemania Nazi, el arquitecto del régimen, 
Albert Speer15 diseñó un plan a las órdenes de Hitler con la idea de hacer de 
Berlín la ciudad más bella del mundo, con monumentos colosales y vías más 
anchas para expresar toda la grandeza del Tercer Reich.16 En Roma, Mussolini 
hacía lo propio y ya para 1938 sus reformas del centro de Roma estaban 
prácticamente terminadas, específicamente la vía de los Triunfos y la vía Imperial, 
las cuales funcionaron como “ejes escenográficos diseñados para mayor gloria 
del régimen.”17, con el fin de que el ejército y las milicias fascistas pudieran 
marchar triunfalmente por el centro de Roma, a imitación de los grandes desfiles 
imperiales romanos. 
En el contexto de América Latina y contemporáneo con nuestro objeto de estudio, 
no se puede dejar de mencionar a Brasilia. La nueva capital federal de Brasil se 
empezó a planear al inicio de la vida republicana brasilera hacia 1891. El proyecto 
pretendía situar la ciudad en el interior del país para apalancar el desarrollo de 
esta región y desvincular la administración pública de las ciudades atlánticas 
como Rio de Janeiro, Salvador y Sao Paulo. A mediados de 1956 se eligió una 
                                               
 
15 Para entender la relación entre Albert Speer y las ideas arquitectónicas y urbanísticas de Hitler 
ver, Albert Speer, Memorias, Barcelona: Acantilado, 2001. 
16 Charles Delfante, Gran historia de la ciudad, Madrid: Abada Editores, 2006: 385. 
17 Delfante: 388.  
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extensa meseta en la zona sureste del estado de Goiás aproximadamente a 500 
km de la costa. Las obras de construcción se iniciaron en octubre de 1956 y se 
concluyeron hacia 1960. La idea de tener una capital, para la entonces colonia 
portuguesa en el interior del territorio, data de 1789, con sucesivos impulsos del 
naciente Imperio del Brasil en 1822 y para el centenario de la independencia 
1922. No fue sino hasta 1955 cuando el Presidente Kubitschek, “aceptó el desafío 
en 42 meses, con un objetivo claro: poblar la región central del país.”18 El plano 
de la ciudad fue obra de Lúcio Costa y la mayoría de edificios destacados fueron 
diseñados por Oscar Niemeyer. “Como Haussman en Paris, Costa y Niemeyer 
tratan de crear un nuevo paisaje urbano, experimentando a una nueva escala las 
fórmulas de composición.”19  
Estos son unos pocos ejemplos para demostrar que no importa el modelo de 
gobierno que se presente, las obras arquitectónicas y urbanísticas que simbolizan 
poder son utilizadas tanto por dictaduras y regímenes militares como por 
democracias modernas. Asociar de manera unívoca los grandes complejos 
políticos o administrativos a modelos autocráticos o dictatoriales es claramente 
reduccionista y no corresponde con la evidencia. En este sentido existió una clara 
tendencia, en la literatura de referencia sobre arquitectura y urbanismo, a coligar 
las obras públicas de uso exclusivamente gubernamental a lo fastuoso o 
faraónico, relacionado unívocamente con el autoritarismo y la ausencia de 
democracia. 
Lo que sí resulta interesante y al mismo tiempo difícil de responder es si “una 
profusión de obras patrocinadas por el Estado es en realidad la reacción racional 
de un gobernante que intenta imponer un sistema de gobierno a un Estado, o 
más bien un síntoma de la monomanía que acaba convirtiendo a todos los 
                                               
 
18 Ignacio Perrone, “Brasilia, un invento a la medida del Brasil”, Visión, vol. 82, n°7 (Abril 1994): 4. 
19 Leonardo Benévolo, Historia de la arquitectura moderna, Barcelona: Ed. Gili, 1994: 739.   
22 El CAN como espacio para la burocracia 
 
 
dictadores en psicópatas paranoicos y delirantes.”20  En la presente investigación 
no se presupone que la planeación y construcción del CAN fuera un proyecto 
únicamente utilizado por el gobierno militar para engrandecer la figura de Rojas 
Pinilla; en cambio, se pretende evaluar las razones, de orden administrativo, 
arquitectónico, de desarrollo urbanístico y estatales por las cuales el complejo 
gubernamental fue construido, planteando un análisis sobre las relaciones 
intrínsecas entre poder y arquitectura relacionada con el Centro Administrativo 
Nacional y especialmente con el diseño del Palacio Presidencial que se empezó a 
construir como principal edificio dentro del proyecto.  
Precisiones metodológicas 
Tal como se mencionó anteriormente, la presente investigación surgió al entender 
al Centro Administrativo Nacional como punto de intersección entre la historia 
política y la historia de la arquitectura colombiana de mediados del siglo XX. Se 
trataba de “comprender” 21 el fenómeno, y para lograrlo era necesario tener muy 
en cuenta que documentar la planeación, construcción y puesta en marcha de un 
edificio gubernamental reviste una gran complejidad en la medida que sus fuentes 
pertenecen a distintas disciplinas, algunas muy ajenas a la experticia del 
investigador.   
Empezamos la recolección inicial de fuentes con las obras de referencia sobre 
Historia de la Arquitectura en Colombia con el fin de ubicar el CAN dentro del 
patrimonio arquitectónico del país y de la ciudad. En esas obras determinamos la 
gran influencia que tenía en el ambiente profesional de la arquitectura la Revista 
                                               
 
20 Sudjic, La arquitectura del poder: 61. 
21 Según Lucien Febvre, “Para él [el historiador] comprender no es clarificar, simplificar, reducir a 
un esquema lógico perfectamente claro, trazar una proyección elegante y abstracta. Comprender 
es complicar. Es enriquecer en profundidad. Es ensanchar por todos los lados. Es vivificar.” 
Lucien Febvre, Combates por la Historia, Buenos Aires: Planeta, 1993: 116. 
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Proa durante el periodo estudiado, por lo que se hizo una revisión documental 
tanto de los artículos como de sus editoriales en lo relacionado con el CAN y los 
intentos anteriores a éste de hacer un centro que reuniera entidades de carácter 
estatal.  
Dentro de estas fuentes, cabe destacar el libro de Carlos Niño Murcia, 
Arquitectura y Estado (referenciado anteriormente) el cual es una investigación 
sobre las obras que el Ministerio de Obras Públicas construyó desde la oficina de 
Edificios Nacionales en el periodo comprendido entre 1905 y 1960. La 
investigación tiene el gran mérito de haber encontrado, restaurado y clasificado 
los planos existentes en el archivo del Ministerio de Obras Públicas, los cuales 
estaban en franco deterioro a causa de la humedad existente y nunca resuelta de 
los primeros edificios del CAN. Además la obra es una invitación para encontrar 
las relaciones entre las obras estatales de orden gubernamental con el contexto 
político del siglo XX colombiano.  
Para el tema de la burocracia, se consultaron fuentes oficiales relacionadas con 
su crecimiento durante la primera mitad del siglo XX; se le dio gran importancia a 
la localización de las oficinas gubernamentales en el centro de Bogotá, lo cual 
ayudó a reconstruir la distribución y dispersión de dichas dependencias y su 
interrelación tanto en el ambiente burocrático y gubernamental, como con el 
espacio mismo del centro de la ciudad y sus relaciones con el poder político. En 
cuanto a las principales fuentes acumuladas para la planeación y construcción del 
CAN, revisamos decretos legislativos, contratos, discursos del General Rojas 
Pinilla y de sus ministros de Obras Públicas. Una fuente muy importante en este 
campo, son las Memorias del Ministerio de Obras Públicas, las cuales permitieron 
establecer dos cosas, la primera la comprobación de fechas, cifras y condiciones 
generales de las construcciones del Ministerio. Así mismo se examinó la prensa 
de la época haciendo un contraste entre la prensa liberal y la conservadora en un 
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intento de caracterizar el gobierno militar en el ambiente de opinión pública 
generada por la prensa, la cual expresaba las posiciones de las diferentes 
facciones de los partidos, y al interior de los mismos.  
Simultáneamente con lo anterior, se hizo una exploración documental exhaustiva 
de los planos arquitectónicos relacionados con el CAN existentes en el Archivo 
General de la Nación. El reconocimiento inicial de estos documentos permitió 
establecer dos cosas. La primera, que el investigador, cualquiera que sea su 
experticia debe entender que no puede “leer” todos los documentos que forman 
parte de su acervo. Y la segunda, consecuentemente con la anterior, que se hace 
necesaria la asesoría de un experto en dichos lenguajes con el fin de tener la 
mayor cantidad de elementos posibles para una interpretación. Esto no solamente 
se aplicó a los planos arquitectónicos, sino también los documentos los jurídico-
legales (leyes, decretos, sentencias constitucionales, actos legislativos), por lo 
que consultamos a un arquitecto, un ingeniero civil y un abogado 
constitucionalista.   
Ahora bien, la lectura de los planos arquitectónicos y su correspondiente 
“traducción” a un lenguaje más cercano se realizaron mediante la digitalización de 
los mismos y la posterior generación de imágenes por computador que 
permitieron realizar un análisis más fructífero, tanto en la parte formal del edificio, 
como en la referida a la relación entre arquitectura y política. Esto representa un 
hecho destacable: la posibilidad de crear una fuente primaria para posteriores 
investigaciones sobre la relación entre arquitectura y política en Colombia; la 
creación de esta fuente fue posible gracias a que los planos se levantan y las 
imágenes se generan teniendo en cuenta la totalidad de la investigación y nuestra 
visión del problema. Es decir, sabemos cuáles imágenes se le piden al arquitecto 
(fachadas, ventanas, puertas, vistas, etc.) porque el pedido se sustenta en el 
discurso que la investigación plantea, y porque el arquitecto fue sensible a dicho 
discurso.  Lo propio sucede con el ingeniero civil y el abogado consultados; las 
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preguntas formuladas tanto a uno como a otro estructuradas teniendo siempre 
como base el discurso propio de la investigación.  
Estructura del texto 
El resultado del estudio lo componen, una Introducción, cuatro capítulos y 
conclusiones. El Capítulo 1, “Antecedentes del Centro Administrativo Nacional”, 
plantea los antecedentes arquitectónicos y urbanísticos del CAN en el marco del 
proceso de modernización de la sociedad y del Estado colombianos. Se 
pretendieron establecer las intenciones y alcances de los gobiernos y alcaldías 
municipales anteriores a 1953 para darle a la administración púbica un lugar 
propio de desarrollo y actividad. Así mismo se hace un análisis de uno de los 
actores principales en el debate planteado, como es la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos (S.C.A.) con el fin de establecer sus orígenes, naturaleza e influencia 
dentro del ámbito social y académico.  
En el Capítulo 2, titulado “Centro Administrativo Nacional para la República de 
Colombia”, se pretenden establecer tres cuestiones. La primera, mostrar los 
aspectos jurídico-legales de la ley que ordena la planeación y construcción del 
CAN, y los aspectos más relevantes del tipo de gobierno que lo ordena. La 
segunda, establecer el diseño preliminar del CAN y con ello las intenciones de 
tipo práctico y simbólico del gobierno militar con esta iniciativa; así mismo se 
presentan y analizan las condiciones de la planta física que utilizaba la 
administración pública nacional para su funcionamiento, las ubicaciones de las 
oficinas y la dispersión de las mismas a lo largo y ancho del centro de Bogotá; se 
le presta especial atención al diseño del Palacio Presidencial hecho por Bruno 
Violi  mediante el análisis de imágenes generadas por computador a partir de los 
planos originales de Violi para dicho Palacio; esto permitió entender el tipo de 
edificio que pretendía construir Rojas Pinilla como Casa de Gobierno en el CAN y 
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sus implicaciones en el campo de la simbología política ligada a lo monumental.  
La tercera parte es un análisis de la figura de Rojas Pinilla dentro del Ejército y 
cómo el proyecto CAN, con sus espacios de estilo moderno y racional pretende 
articularse con la personalidad del militar conservador y tradicionalista.  
El Capítulo 3 titulado, “El Centro Administrativo Nacional se concreta”, versa 
sobre el inicio de la construcción del CAN y los problemas que tuvo que afrontar 
en medio de la situación política y económica que vivía Colombia durante el 
gobierno militar, así como el aborto de la construcción tras la caída de la 
dictadura en 1957. Inicialmente se presentan y analizan los frentes de oposición 
más importantes, tales como la Sociedad Colombiana de Arquitectos y ciertos 
sectores vinculados al negocio de finca raíz en Bogotá, los cuales ejercen presión 
sobre el Ministerio de Obras Públicas para atrasar el inicio de las obras. 
Posteriormente se hace un recuento de las etapas de la construcción de los 
primeros edificios y su destino, para luego mostrar las razones económicas y 
políticas que conllevaron su fracaso tal como se había planeado. Finalmente se 
muestra el destino de los edificios del complejo después de  la caída del régimen 
militar, la cesión del poder a la Junta Militar de Gobierno, y la instauración del 
Frente Nacional. 
El cuarto y último capítulo, “Notas sobre fuentes y bibliografía”, tiene como 
objetivo mostrar a posibles lectores notas sobre la bibliografía con el fin de que 
comprender mejor las circunstancias de búsqueda, consecución y estado de las 
fuentes utilizadas y de esa forma proporcionar más información sobre dichos 
documentos y no simplemente el listado de las mismas. Este capítulo también 
permitirá que posteriores investigaciones sobre el tema, tener una base 
documental más robusta y que su búsqueda sea más provechosa. 
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Capítulo 1. Antecedentes del Centro 
Administrativo Nacional 
Introducción  
En este primer capítulo se pretende mostrar los principales antecedentes del 
Centro Administrativo Nacional en el contexto del proceso de modernización que 
sucedió en la primera mitad del siglo XX colombiano. Para lograr este objetivo  se 
hace necesario introducir inicialmente ciertas nociones relacionadas con el 
desarrollo urbano para entender de qué forma, tanto los profesionales de la 
arquitectura y el urbanismo, como los dirigentes políticos entendieron el proceso 
de modernización para las ciudades colombianas y especialmente para la Bogotá 
de la primera mitad del siglo XX. No se pretende hacer una discusión amplia 
sobre los conceptos relativos a lo “moderno”, sino mostrar cómo operaron estos 
conceptos en quienes eran o se sentían responsables del desarrollo 
arquitectónico y urbanístico. Después de establecer lo anterior, se mostrará cómo 
desde los años 1930, Bogotá había sido objeto de diferentes planes de desarrollo 
urbano “moderno” que incluían como parte principal la construcción de 
edificaciones destinadas a la administración pública. Tal como lo habían hecho 
otras ciudades del mundo y latinoamericanas años atrás, a principios de la 
década de 1950 las administraciones nacional y municipal deseaban para Bogotá 
una reforma urbana que mostrara a la ciudad como una capital digna de 
destacarse en el contexto americano. 
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1.1. Modernismo, modernidad, modernización  
Antes de establecer la forma en que la arquitectura y el urbanismo apoyan el 
proceso de renovación y desarrollo en Colombia durante la primera mitad del 
siglo XX, es necesario plantear los conceptos de modernidad, modernismo y 
modernización, y las diferencias entre ellos, con el fin de entender los elementos 
del proceso histórico colombiano durante este periodo; así mismo, cómo dichos 
conceptos se incorporaron al discurso “moderno” de la arquitectura y el 
urbanismo como directriz del avance y el progreso nacionales.  
Un primer punto para estudiar es la relación antiguo/moderno, o también 
planteada como tradición/modernidad, la cual no existe únicamente para describir 
un cambio de costumbres o como formas de entender los tiempos. No se trata de 
una correspondencia que se configure durante el cambio del siglo XIX al XX, ni 
tampoco es una relación mutuamente excluyente en donde se deja de ser 
tradicional para ser moderno. Esta relación tiene su propia historicidad, y sus 
significados y referentes no escapan al cambio inmanente de los tiempos. En el 
ensayo Pensar la historia, Jacques Le Goff pretende mostrar cómo la oposición 
antiguo/moderno surge en un contexto complejo y ambiguo.  Primero porque no 
siempre los dos conceptos fueron opuestos, y segundo porque a través del 
tiempo los conceptos fueron cargándose de connotaciones elogiosas, peyorativas 
o neutrales.  
Cuando «moderno» aparece en el latín de los albores de la Alta Edad Media, tiene 
solo el sentido de «reciente», que conserva a lo largo de todo el periodo medieval; 
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«antiguo» puede significar «perteneciente al pasado», y más precisamente a esa 
etapa de la historia que Occidente llama desde el siglo XVI antigüedad.22 
Es precisamente después del siglo XVI cuando la historiografía dominante 
subdividió la historia en tres épocas o edades: antigua, medieval y moderna, de 
tal forma que “moderno” se opone más a “medieval” que a “antiguo”. La dupla 
antiguo/moderno y su manifiesta oposición sólo se hacen evidentes y entendibles 
cuando se considera la existencia de una conciencia de modernidad en el sentido 
de ruptura con el pasado. Por eso “El estudio de la dupla antiguo/moderno pasa 
por el análisis de un momento histórico que genera la idea de «modernidad» y al 
mismo tiempo crea, para denigrarla o inciensarla, una «antigüedad.»”23 
Según el Diccionario de la RAE, como sufijo, –ismo forma sustantivos que suelen 
significar doctrinas, sistemas, escuelas, o movimientos; en el caso del 
modernismo, éste es una etiqueta o denominación que se le da a tres 
movimientos alrededor del año 1900. El primero de ellos es el modernismo 
literario que se presentó en lengua española, especialmente con la poesía cuyo 
principal exponente es el nicaragüense Rubén Darío (1867-1916). El segundo se 
refiere al modernismo teológico como un movimiento interno de la Iglesia Católica 
que tiende a ver a la Iglesia y a sus dogmas como producto del pensamiento 
humano y por lo tanto susceptible de revisiones y reformas; el movimiento fue 
atacado por el papa Pío X en 1907 y la connotación peyorativa del término 
«moderno» vinculado a la renovación de una Iglesia que se considera, a finales 
del XIX y principios del XX, a sí misma «antimoderna».24 El tercero es todo un 
conjunto de movimientos artísticos que surgieron por esos años en Europa 
                                               
 
22 Jacques Le Goff, Pensar la historia: Modernidad, presente, progreso. Barcelona: Paidos, 1997: 
145. 
23Le Goff, Pensar la historia, 147. 
24 Acerca del movimiento modernista y antimodernista en la Iglesia Católica véase, Michele 
Ranchetti, The Catholic modernists: a study of the religious reform movement, 1864-1907. London: 
Oxford University Press, 1969.  
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occidental y Estados Unidos, y que recibió distintas denominaciones tales como 
Art Nouveau, Sezession, Jugendstil (Alemania y países nórdicos), Floreale (Italia), 
Liberty, o el modernismo catalán. Su consigna se basó en el rechazo de las 
tradiciones académicas y su compromiso con un arte para todos, relacionado esto 
último con tres aspectos de la revolución industrial: el liberalismo, el naturalismo y 
la democracia. 
Mientras el Modernismo se entiende como una serie de expresiones, artísticas y 
sociales propias de una época determinada, la Modernización se entiende como 
la transformación de la dupla antiguo/moderno. Dicho más formalmente, es un 
movimiento inherente al sistema social, de tecnificación e industrialización cuyo 
objetivo es llegar a la renovación, en un proceso de transformación innovadora. 
Dicho proceso no se presenta igual en las diferentes sociedades; intervienen 
elementos y variables distintas dependiendo de la conformación social, 
económica o política; de la misma manera las diferentes teorías de la 
modernización hacen hincapié en alguna variable para explicar la naturaleza del 
proceso.25  
Ahora bien, ¿qué se entiende por Modernidad? Henri Lefebvre hace una 
pertinente distinción entre Modernismo y Modernidad al decir, 
Por Modernismo entendemos la conciencia que toman las épocas, los periodos, las 
generaciones sucesivas por sí mismas; el Modernismo consiste, pues, en 
fenómenos de conciencia, en imágenes y proyecciones de sí mismo […] es un 
hecho sociológico e ideológico […] Por Modernidad entendemos, por el contrario, 
                                               
 
25 Las Teorías de la Comunicación argumentan que para que exista un proceso de modernización 
es imprescindible el desarrollo de los medios masivos de comunicación. Las Teorías de la 
Diferenciación hacen énfasis en el crecimiento y heterogeneidad del sistema social, la cual va en 
aumento continuo. En las Teorías del Cambio científico-técnico establecen que el proceso de 
modernización se inicia y se mantiene gracias a que la ciencia y la tecnología se convierten en 
elementos desencadenantes y motrices del mismo. 
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un pensamiento que comienza, un bosquejo más o menos forzado de crítica y 
autocrítica, una tentativa de conocimiento. La Modernidad difiere del Modernismo 
como un concepto en vías de ser formulado en la sociedad difiere de los 
fenómenos sociales, como un pensamiento difiere de los hechos.26 
Así, tanto el proceso llamado Modernización, los movimientos llamados 
Modernismos y el concepto de Modernidad, son elementos constituyentes e 
inseparables de lo que conocemos como mundo moderno.  Entonces, podemos 
pensar que la aparente dicotomía antiguo/moderno o tradición/modernidad ya no 
se presenta como tal y se puede establecer en su lugar una relación diferente 
entre las dos, donde tradición y modernidad forman parte de una misma unidad 
dialéctica en la cual la una complementa a la otra y cada una se define por lo que 
es en sí misma, pero también por lo que es la otra.  
1.1.1. Modernización arquitectónica en Colombia 
La arquitectura es el arte y la ciencia de proyectar y construir edificios 
perdurables; el estilo arquitectónico hace referencia a la clasificación en términos 
de técnica, materiales, forma, período, región, etc., y la definición de determinado 
estilo surge del estudio de la evolución y la historia de la arquitectura. Así mismo 
el estilo en arquitectura está asociado al tipo de ornamentación aplicado a una 
edificación, la cual le da carácter e identificación social.  
En el proceso de modernización arquitectónica y urbana, se toman los valores de 
la modernidad (ruptura con el pasado, relación tradicional/moderno)  y se aplican 
al contexto de la ciudad y sus construcciones. Para el arquitecto Alberto 
Saldarriaga Roa,  
                                               
 
26 Henri Lefebvre, Introducción a la modernidad: Preludios. Madrid: Tecnos, 1971: 11 
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La modernización de la ciudad se puede entender en dos sentidos. Uno de ellos es 
el de las transformaciones materiales que han alterado la estructura física de un 
espacio urbano originado en un pasado tradicional o premoderno. Otro es el de los 
cambios surgidos en la mentalidad individual y colectiva que han orientado los 
cambios materiales y al mismo tiempo han asumido sus efectos.27  
Así, la modernización de la ciudad conlleva la modernización de la vida urbana, 
que debe corresponder a ciertos principios: ser una vida de cambio guiada por el 
ideal de la permanente transformación de lo existente, donde lo nuevo cobra 
especial significado como progreso o como moda, guiada por un alto grado de 
racionalidad de sus acciones manifestada en la planeación y el control del tiempo,  
en donde la tecnología desempeña un papel fundamental, una vida donde se 
distinguen claramente las esferas del Estado, la empresa privada y la sociedad 
civil, de tal manera que se deben distinguir claramente los dominios de lo público 
y lo privado, en donde los medios de comunicación pertenecen a lo público y 
protagonizan un papel muy importante en lo privado.28 
De acuerdo a lo anterior podemos inferir, en primer lugar, que la modernización 
arquitectónica y urbana es independiente del estilo arquitectónico que se adopte 
para realizarla, es decir, la modernización de una ciudad no se expresa a través 
de un estilo arquitectónico determinado; y en segundo lugar que en arquitectura, 
lo “tradicional” en gran medida sí se opone a lo “moderno”, pues la ruptura con el 
pasado se presenta claramente mediante la utilización de métodos novedosos de 
planeación y uso de tecnología. 
                                               
 
27 Alberto Saldarriaga Roa, Bogotá siglo XX, urbanismo, arquitectura y vida urbana, Bogotá: 
Alcaldía Mayor, 2000: 14. 
28 Saldarriaga, Bogotá siglo XX: 17. 
Capítulo 1. Antecedentes del Centro Administrativo Nacional 33 
 
 
1.1.1.1.  El estilo republicano 
Las primeras décadas del siglo XX en Colombia se caracterizaron por un 
sentimiento de optimismo: “todo está por hacer” y lo que se hizo en materia de 
obras públicas fue una proliferación de construcciones de estilo “republicano”. 
Aunque para la arquitecta Silvia Arango hablar de fechas en arquitectura es una 
mentira, en el caso de la arquitectura republicana puede considerarse como una 
mentira a medias, pues en Colombia el estilo republicano es casi un 
acontecimiento, un suceso, ya que los limites de aparición y desaparición del 
estilo son mucho menos difusos si se comparan con otros estilos. 
Se pueden identificar tres fases en la arquitectura republicana: una preparatoria y 
pionera que puede delimitarse entre 1880 y 1910; una segunda fase de 
instalación entre 1910 y 1925 y la tercera fase de culminación entre 1925 y 1930.  
Se puede decir que la arquitectura republicana es el traslado de la arquitectura del 
siglo XIX al medio colombiano […] de la arquitectura europea no se tomaron los 
presupuestos teóricos, sino su cáscara ornamental. […] por ello, también, esta 
arquitectura vuelta formas es constitutivamente ecléctica, […] esta característica 
permite su reproductibilidad, con más o menos habilidad, arquitectos menores o 
maestros de obra podían vestir de “lenguaje republicano” a la arquitectura, […] la 
repetición seriada de moldes de yeso para ciertos detalles hicieron accesible este 
lenguaje a la mayor parte de la población.29  
En medio de este proceso los primeros edificios diseñados exclusivamente para 
funciones estatales fueron apareciendo, y rápidamente fueron identificados con el 
lenguaje republicano. El estilo fue fácilmente reconocible y de manera antagónica 
                                               
 
29 Silvia Arango, Historia de la Arquitectura en Colombia. Bogotá: Facultad de Artes, Universidad 
Nacional de Colombia, 1989: 133. 
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con lo que pudiera ser o parecer colonial, pero en la medida que edificaciones de 
otro tipo como viviendas y edificios privados fueron “vistiéndose” de republicanos, 
los edificios oficiales se destacaron únicamente por su tamaño; así el estilo 
republicano de los edificios oficiales o gubernamentales fue una impronta que 
permaneció en el imaginario social como el estilo propio de lo estatal o 
gubernamental. A este imaginario contribuyó de forma inequívoca el Capitolio 
Nacional, que se convierte en el mejor ejemplo del estilo neoclásico y su lenguaje 
arquitectónico se constituyó en derrotero para la construcción de edificios 
estatales.30  
Otras obras importantes de esta fase republicana de la arquitectura colombiana 
en Bogotá fueron el Parque de la Independencia con la Feria Industrial del 
Centenario, en donde se construyeron diversos pabellones, entre ellos el 
Pabellón de la Luz el cual es la primera construcción en concreto del país y único 
aun en pie; el Palacio Presidencial de la Carrera (Fig. 1-1), la Facultad de 
Medicina y Ciencias Naturales (Fig. 1-2), la Facultad de Ingeniería y Ciencias 
Exactas de la Universidad Nacional de Colombia (esquina nororiental de la calle 9 
con carrera 5), el Palacio de Justicia (esquina nororiental de la calle 11 con 
carrera 6) 31  
 
 
 
                                               
 
30 El principal trabajo sobre el edificio del Capitolio es el de Alberto Corradine Angulo, Historia del 
Capitolio Nacional de Colombia, Bogotá: Instituto Colombiano de Cultura Hispánica, 1998. 
También puede consultarse Alfredo Ortega, “Datos para la historia del Capitolio Nacional” en 
Boletín de historia y antigüedades, n° 137, Bogotá (Enero 1919): 257. 
31  Niño, Arquitectura y Estado: 41-74. 
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Fig. 1-1. Palacio Presidencial de La Carrera. Carrera 7 entre calles 7 y 8. Fuente 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia/bogotacd/hit5b.htm 
 
Fig. 1-2. Antigua Facultad de Medicina y Ciencias Naturales, Universidad Nacional de Colombia. 
Costado sur Plaza de los Mártires. Fuente http://bogotaenbogota.blogspot.com/2012/04/dia-
809.html 
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A pesar de la explosión estilística republicana, las tendencias arquitectónicas en 
Colombia parecían presentarse a contrapelo de las vanguardias artísticas en 
países europeos o Estados Unidos, pues mientras en Colombia se estaba 
presentando esta situación, hacia mediados de la década de 1920, en Europa ya 
se establecía claramente un movimiento arquitectónico que posteriormente se 
denominó “moderno”. Inicia en la historia de la arquitectura colombiana un 
periodo de transición que desembocará en la hegemonía de este nuevo estilo.  
El lenguaje republicano se mezcló con el estilo moderno y su paulatina inserción 
“empieza a representar los anhelos de una nueva generación más pragmática, 
que mira con desdén los sueños románticos de sus padres. El sentimiento de 
modernización irá invadiendo la apariencia de unos edificios todavía diseñados 
bajo las reglas conceptuales republicanas.”32 Entendiendo lo anterior, parece 
claro que el motor de la modernización urbanística y arquitectónica en Colombia 
era un desprecio por lo existente (a veces disimulado, pero presente), de tal 
manera que lo anterior, lo pasado, representaba un lastre para el progreso. Así 
fue cuando la modernización, en lenguaje “republicano”, leyó lo colonial bajo ésta 
clave, y paradójica pero consecuentemente, la misma suerte correría el 
patrimonio arquitectónico republicano cuando la transición hacia un estilo más 
racionalista e internacional fue completada. 
1.1.1.2.  El estilo “moderno” o internacional en la arquitectura colombiana 
En el contexto internacional, hacia la década de 1940 el movimiento moderno en 
la arquitectura era hegemónico, y en Colombia el furor e influencia del arquitecto 
franco-suizo Charles Édouard Jeanneret-Gris, más conocido, a partir de la 
década de 1920, como Le Corbusier (1887-1965) era apabullante. Los postulados 
y directrices del urbanismo pretendido como ordenador de la vida individual y 
                                               
 
32 Arango, Historia: 177. 
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colectiva se manifestaban directamente en el seguimiento casi idolátrico a este 
arquitecto y a sus diversos textos de teoría arquitectónica y urbanística, 
principalmente sus Principios de urbanismo,33 o Carta de Atenas, el cual fungía 
como manifiesto doctrinario. Redactado en el IV Congreso Internacional de 
Arquitectura Moderna (CIAM) cuya realización se llevó a cabo en el buque Patris 
II en la ruta Marsella-Atenas-Marsella en 1933, está dividido en tres partes: 
Generalidades, en donde se trata el tema de la ciudad, sus características 
actuales como parte de una región; Estado crítico actual de las ciudades, donde 
presenta cinco divisiones como funcionalidades esenciales de toda ciudad: 
habitación, esparcimiento, trabajo, circulación y patrimonio histórico. Y a manera 
de conclusión la tercera parte llamada Puntos doctrinales. En total son 95 puntos 
o premisas que conforman el cuerpo dogmático de la arquitectura moderna.  
Le Corbusier visita Colombia en 1947 procedente de Nueva York y es recibido por 
la mayoría de los escasos 300 estudiantes y profesionales de arquitectura que 
existían en ese momento en el país. Con la consigna “A bas l´academie! Vive Le 
Corbusier!” abogaban por una arquitectura urbana que fuera la directriz por la 
cual se orientara la sociedad del momento. El urbanismo se autoproclamaba 
supremo ordenador social.34 A pesar de su importante obra arquitectónica, el 
principal aporte de Le Corbusier a la arquitectura y al arte en general es en el 
campo de la teoría, como pensador y representante de la vanguardia artística de 
la primera mitad del siglo XX, haciendo que su prestigio crezca en la medida que 
carecía de estudios formales en arquitectura. 
El objetivo de este nuevo urbanismo era la creación de la ciudad moderna, en 
donde las cuatro funciones universales establecidas por los CIAM (vivienda, 
recreación, trabajo y circulación) fueran instauradas como lineamientos 
                                               
 
33 Le Corbusier, Principios de urbanismo: la carta de Atenas. Barcelona: Editorial Ariel, 1989. 
34 Arango, Historia: 213.  
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incuestionables; pero para América latina y para nuestro caso en Colombia, la 
arquitectura moderna fue una respuesta a las transformaciones ideológicas, a las 
condiciones sociales, a la ocupación del territorio y a la necesaria estructuración 
de órdenes urbanos alternativos.  
De acuerdo a la historiografía de la arquitectura existente35 es posible extraer 
factores comunes para caracterizar el estilo arquitectónico moderno en Colombia. 
En primer lugar se advierte que las categorías Arquitectura moderna y 
Movimiento moderno son correspondientes; segundo, que el movimiento fue 
sobre todo un fenómeno importado, principalmente alimentado por las 
concepciones racionalistas de Le Corbusier; y tercero, que son tres los pilares 
desde donde se fundamenta y difunde la modernización urbana y arquitectónica 
del país: el Ministerio de Obras Públicas y su sección de Edificios Nacionales, la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional, y la Sociedad Colombiana 
de Arquitectos. A continuación se expondrá lo referente a la Ciudad Universitaria 
y S.C.A., para hablar del Ministerio y Edificios Nacionales en el próximo capítulo. 
1.1.1.3.  La Ciudad Universitaria 
El mejor ejemplo, tanto del proceso de modernización como de de la transición 
urbanística en estos años, es el campus de la Universidad Nacional de Colombia 
en Bogotá que se diseñó para albergar en un solo lugar geográfico todas sus 
facultades, incluyendo la de Arquitectura en donde enseñaron y se formaron los 
arquitectos más influyentes del país.   
                                               
 
35 A las obras citadas anteriormente: Arango, Niño, y Saldarriaga se agregan las obras de Germán 
Téllez, Crítica e Imagen. Bogotá: Ministerio de Cultura, 1998.  Eduardo Samper Martínez, 
Arquitectura Moderna en Colombia, época de oro. Bogotá: Diego Samper Ediciones, 2000. 
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Esta obra fue una iniciativa directa del presidente Alfonso López Pumarejo 
durante su primer gobierno denominado la Revolución en Marcha. (1934-1938). 
Según relata Germán Arciniegas,  
Cuando hablé con López le sugerí algo sencillo y barato: tomar los edificios que 
habían servido para una exposición en un costado del Parque de los Mártires 
(acabaron por ser los edificios del Hospital San José). Estaba allí la Facultad de 
Medicina y no era difícil el traslado de Santa Clara de Derecho, Santa Inés de 
Medicina, La Candelaria de Ingeniería […] y nítidamente más ambiciosa, y a mi 
proyecto encogido y rudimentario opuso la que me parecía fabulosa utopía: La 
Ciudad Blanca, entre fanegadas de prados y jardines.36 
La idea de López, respecto de la unidad geográfica de la Universidad Nacional, 
forma parte integral de las ideas reformistas sobre la educación y éstas a su vez 
de las intenciones modernizadoras de su gobierno sobre el conjunto de la 
sociedad colombiana. Desde la década de 1920 ya existían interrogantes e 
inquietudes por parte de los estudiantes universitarios pidiendo al Estado una 
educación de cátedra libre con una autonomía universitaria coherente que le 
permitiera convertirse en uno de los motores del progreso nacional. De la 
siguiente manera expresaba López su proyecto educativo en un mensaje 
presidencial al Congreso donde hacía un balance de la educación superior y 
formulaba los objetivos de la reforma de la Universidad Nacional:  
Al llegar al de la Universidad se pasa a la discusión de los temas más estudiados 
en los últimos quince años por los directores intelectuales. […] pretendemos hacer 
Universidad, y modesta pero resueltamente nos proponemos empezar por construir 
un cuerpo armónico de edificios en donde vaya a funcionar ese instituto, […] el 
                                               
 
36 Germán Arciniegas et al., Tiempos de López y de la Universidad, Tomo II de Aproximación a 
Alfonso López. Testimonios para una biografía, recopilación de Aníbal Noguera Mendoza, Bogotá: 
Banco de la República, 1986: 121. 
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Gobierno estima que no es mucho pedir que se le concedan tres años para este 
experimento, después de que el pueblo ha esperado cincuenta años sin 
impaciencia.37 
El campus de la Universidad Nacional se configura como un importante proyecto 
urbanístico que se planea con una funcionalidad específica, en este caso 
educativa y cultural, que se diseña bajo propuestas de estilo moderno, por 
iniciativa directa del gobierno nacional, en el sector más occidental de la capital, y 
en el marco de una declarada revolución social con la intención de modernizar la 
sociedad colombiana, en el sentido de ponerla a tono con los desarrollos 
internacionales.   
La Ciudad Universitaria logra traspasar el ámbito de lo concreto pensado para 
convertirse en lo concreto real; se constituye, por estos motivos, en el 
antecedente más importante y de mayor similitud con el proyecto del Centro 
Administrativo Nacional que se planeará en un terreno adyacente pero 20 años 
después, por un gobierno militar que igualmente manifestaba la pretensión llevar 
a Colombia por las sendas de la modernidad. El campus de la Universidad 
Nacional en Bogotá no solamente es importante como elemento urbanístico 
moderno en sí mismo, sino que reviste especial relevancia en la historia de la 
arquitectura en Colombia por cuanto en su Facultad de Arquitectura enseñaron y 
se formaron los arquitectos más importantes e influyentes del país de las 
siguientes tres décadas.38 
                                               
 
37 Alfonso López Pumarejo, Mensaje presidencial al Congreso de 1935, En Alfonso López 
Pumarejo y la Universidad Nacional de Colombia, Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 
2000: 47. 
38 Para entender la evolución y desarrollo arquitectónico del campus de la Universidad Nacional 
en Bogotá ver, Luz Amorocho, Universidad Nacional de Colombia: Planta física, 1867-1982, 
Bogotá. Bogotá: Ed. Proa, 1982. 
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1.1.1.4. Los profesionales de la arquitectura y la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos (S.C.A.) 
A finales de la década de 1930 se había formado una clase selecta de 
profesionales de la arquitectura que se dividía en dos grupos. El primero lo 
componían aquellos arquitectos extranjeros o colombianos formados en el 
exterior, no necesariamente con estudios universitarios, que llegaron al país 
traídos por el gobierno nacional o local. Entre ellos están los italianos Vicente 
Nasi (1906-1992) y Bruno Violi (1909-1971), el vienés Karl Brunner (1887-1960), 
el alemán Leopoldo Rother (1894-1978), el cubano Manuel Carrerá (1913-1981), 
el austriaco Federico Blodek, y dentro de los colombianos, Gabriel Serrano (1909-
1982), Manuel de Vengoechea (1911-1980), Nel Rodríguez (1905-1996), Pedro 
Nel Gómez (1899-1984) y Carlos Martínez Jiménez (1906-1991); es una 
generación que se conoce como la de Los Maestros. Posteriormente aparece una 
segunda generación graduada en su mayoría en la Facultad de Arquitectura de la 
Universidad Nacional creada en 1941 y de allí proceden varios graduados de gran 
renombre pocos años después: Jorge Gaitán Cortés (1920-1968), Fernando “El 
Mono” Martínez (1925-1991), Guillermo Bermúdez (1924-1995), Germán Samper 
(1924- ) y Rogelio Salmona (1927-2007) entre otros.39 
Este grupo de profesionales formarán parte de la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos fundada en 1934 por iniciativa de Alberto Manrique Martín; su primer 
presidente fue Carlos Martínez Jiménez e inició labores con 10 arquitectos 
fundadores, entre ellos los mencionados Manrique y Martínez, Manuel de 
Vengoechea, Jorge Arango Sanín, entre otros. La S.C.A. se unió a la Unión 
Internacional de Arquitectos con sede en París y a la Federación Panamericana 
de Asociaciones de Arquitectos con sede en Montevideo. Para 1959, al cumplir 
25 años de existencia, la S.C.A. contaba con 385 afiliados en todo el país y con 
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seccionales en Medellín, Cali y Barranquilla. Desde su fundación, la S.C.A. 
trabajó por el desarrollo y reglamentación de la Arquitectura estableciendo el 
Código de Ética Profesional, un reglamento de tarifas para sus asociados y tuvo 
marcada influencia en la creación de la oficina del Plan Regulador de Bogotá, de 
la cual se hablará más adelante; además la S.C.A. se conforma también como 
cuerpo consultivo del gobierno con delegados en la Junta de Planificación y en el 
Instituto de Crédito Territorial.40  
En 1950, la Sociedad Colombiana de Arquitectos era un organismo muy bien 
establecido, con metas claras y, a pesar de que sus miembros eran en su 
mayoría arquitectos jóvenes, sus dirigentes contaban con los estudios y 
experiencia suficientes para convertirse en una voz autorizada en el campo de la 
arquitectura y el urbanismo. Reforzando esta autorizada voz, en 1946 sale a la luz 
la Revista Proa la cual se constituye rápidamente como la más importante 
publicación sobre arquitectura en el país. La fundación y permanencia de Proa 
dentro de las publicaciones periódicas especializadas es un hecho fundamental 
para la difusión de las ideas modernas y se establece como fuente documental de 
inmenso valor para quienes se interesen en el desarrollo de la arquitectura 
colombiana del siglo XX. En su fundación participaron tres arquitectos, pero su 
dirección estuvo a cargo exclusivamente de Carlos Martínez Jiménez desde el 
tercer número hasta 1976; puede decirse con certeza que Proa era un proyecto 
personal de Martínez Jiménez y su orientación editorial correspondía 
directamente con la de este arquitecto.  
Proa se consideraba a sí misma una revista de vanguardia, y esto significaba “[…] 
instalar en el contexto local un debate sobre los tres temas a los cuales la revista 
dedicó de manera intensa, sistemática e intencionada, una gran cantidad de 
                                               
 
40 Sociedad Colombiana de Arquitectos, “Bodas de Plata de la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos”, Proa, N° 27 (junio 1959): 27. 
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artículos y por lo tanto constituyen sus tres focos de interés más sobresalientes. 
1. Las relaciones entre tradición y modernidad, 2. La ciudad y el plan y 3. La casa 
y el proyecto.”41 En cuanto a lo primero, Proa intentó construir una relación con la 
arquitectura colonial de tal forma que se le pudiera dar significado al término 
arquitectura moderna; en segundo término, según Mondragón, Proa se vio a sí 
misma como “el ideólogo de la sociedad y como el sujeto de la planeación”, 
desarrollando la idea de que en Bogotá era posible alcanzar una modernidad 
urbana mediante la aplicación racional de la planificación; y en tercer lugar, Proa 
mediante sus artículos hace un examen de las obras de arquitectura doméstica 
de autores colombianos y residentes en Colombia, mostrando esta realidad como 
la verdadera vanguardia en la materia.  
Una característica esencial de la orientación editorial de Proa es la del rechazo 
frontal a la arquitectura de estilo republicano, a tal punto de llegar a decir que, en 
general, en el país no existía ningún ejemplo arquitectónico de importancia. El 
rechazo hacia el estilo republicano es absoluto. En sus páginas aparece 
claramente la relación antiguo/moderno que se mencionó más arriba y se 
configura la paradoja: la modernización urbana, que tuvo su principal empuje por 
medio del lenguaje republicano y que a su vez despreció lo pasado, es decir lo 
colonial, ahora se convertía para los nuevos arquitectos en lo destinado a 
desaparecer. Muchos edificios fueron imperdonablemente demolidos por el 
empuje del estilo moderno, algunos con relativamente poco tiempo de 
construcción.42  
                                               
 
41 Hugo Mondragón López. Arquitectura en Colombia: 1946-1951 lecturas críticas de la Revista 
Proa. Tesis (Maestría en Historia y Teoría del Arte y la Arquitectura), Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia. Facultad de Artes, 2003: 14. 
42 Algunos de estos edificios demolidos fueron, el Hotel Granada en cuyo lote se construyó el 
Banco de la República, el Hotel Regina, el recorte de la Escuela de Medicina, el Instituto 
44 El CAN como espacio para la burocracia 
 
 
A pesar de lo anterior, Proa tiene la gran virtud de su visión crítica, su función de 
fijación de opinión y divulgación alrededor de un tema manejado técnicamente por 
pocas personas. Su influencia durante sus primeros quince años es notable, tanto 
que el grupo de arquitectos de los años cincuenta es conocido como “La 
Generación de Proa”. De esta manera se configura una élite académica y 
profesional que, como lo señala Silvia Arango,  
[…] se identificó profesionalmente alrededor de ideas comunes, las difundieron a 
través de Proa, las consolidaron a través de instituciones gremiales como la 
Sociedad Colombiana de Arquitectos y las apuntalaron en las facultades, lo que 
constituyó una especie de táctica de avance, que si bien nunca fue 
intencionalmente planificada, resultó ser tremendamente eficaz y produjo un 
impacto definitivo en el perfil social del arquitecto y de la arquitectura colombiana.43  
1.2. El Centro Cívico 
Durante el apogeo del estilo republicano, entre 1920 y 1930, aparecieron en 
escena los planes urbanos para Bogotá, como aplicación de la tendencia en otras 
ciudades, tal como se reseñó más arriba. Estos planes pretendieron diseñar 
modelos urbanos de expansión y adecuación de la ciudad. Algunos de ellos 
plantearon de forma precisa la creación de un “Centro Cívico” el cual albergara y 
centralizara la administración pública nacional, departamental o municipal.    
1.2.1. Bogotá Futuro, 1919 
El primero de ellos llamado Bogotá Futuro se realiza entre 1919 y 1925. Se trata 
de un plano que condensó una visión del crecimiento de la ciudad; se realizó por 
                                                                                                                                              
 
Pedagógico Nacional, el Hotel Alférez Real de Cali, el Teatro Junín de Medellín donde ahora se 
alza la Torre de Coltejer. 
43 Arango, Historia: 212. 
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medio de un levantamiento topográfico y con cálculos que definieron relaciones 
porcentuales entre área construida y área libre; se favoreció el crecimiento de la 
ciudad hacia el norte desde Chapinero hasta la calle 100, al contrario hacia el sur 
sólo se pretendió la urbanización hasta el río Fucha o San Cristóbal. En el plan se 
definieron porcentajes precisos para los diferentes espacios urbanos: 75% área 
construida, 35% área libre y de ésta el 20% en calles y avenidas, un 10% para 
parques y un 5% para plazas. La propuesta misma del plan y la aplicación de su 
normatividad nunca se hizo efectiva. A pesar de esto el trazado de algunas calles 
y avenidas se mantuvo como ocurrió en la actual Avenida Caracas, la 
prolongación de la calle 26 hacia el occidente y el trazado de los barrios Claret e 
Inglés al sur de la ciudad. Dentro de las principales propuestas del Plan no se 
incluye la construcción de un centro cívico. 44 
1.2.2. Plano Regulador de Bogotá, 1928 
Un segundo plan regulador se considera en 1928 cuando se crea el 
Departamento de Urbanismo de Bogotá como dependencia de la Secretaría de 
Obras Públicas Municipales. El diseño debía resumirse en un “Plano Regulador” y 
reglamentarse por medio de un “Código Urbano”.45 El vienés Karl Brunner es el 
director de este plan a partir de 1933;  Brunner llegó a Colombia en 1932 después 
de haber trabajado en Chile y tenía una amplia cultura urbanística y experiencia 
en procesos de renovación urbana. Diseña directamente varias urbanizaciones en 
Bogotá como el Bosque Izquierdo, el Gaitán, Santa Lucía, Centenario (para alojar 
a las personas del Paseo Bolívar), el Campín, y en Medellín, el barrio Laureles.46  
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46 Arango, Historia: 199. 
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En cuanto al Plano Regulador, Brunner planteó intervenciones en cuatro sectores 
de la ciudad. En el sector oriental desde el barrio San Cristóbal hasta el barrio 
Egipto, la Concordia, el Parque de la Independencia y el recién inaugurado 
Parque Nacional. Aquí lo crucial era la arborización de los terrenos expuestos por 
la tala para uso combustible y la organización de urbanizaciones obreras. En el 
sector occidental, desde la Estación del Ferrocarril (Estación de la Sabana) hasta 
el Cementerio Central, Brunner propuso que se convirtiera en una zona industrial 
en donde era indispensable la ampliación de la actual Avenida Caracas. En el 
norte se pensó en los trazados de los actuales barrios La Magdalena, 
Teusaquillo, Marly y Chapinero, buscando integrarlos al centro de la ciudad con 
nuevas avenidas.47 
En el sector sur, el cual comprendía las diez cuadras adyacentes de la Plaza de 
Bolívar, Brunner propuso darle un carácter propiamente institucional mediante la 
construcción de edificios públicos. Se planeó la ampliación de la Calle Real y la 
construcción de una vía intermedia entre la 7ª  y la 8ª, llamada 7-A, que conectara 
el Capitolio con el Palacio de San Francisco localizado sobre la Avenida Jiménez. 
En este corredor se debían construir una serie de edificios que albergarían las 
oficinas públicas de la nación y del departamento. Esta propuesta fue la 
precursora del proyecto de “Centro Cívico” que más adelante se iba a retomar y 
que finalmente se empezó a construir en el gobierno militar de Rojas Pinilla. 
Brunner abandona Colombia en la década de los cuarenta y se dirige a Europa 
dentro del proceso de reconstrucción de posguerra.  
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1.2.3. Plan Soto-Bateman, 1944  
Hasta este momento los planes para Bogotá no habían contado con una claridad 
específica acerca de la zonificación para la ciudad. El Plan Soto-Bateman, 
llamado así porque fue presentado durante la administración de Jorge Soto del 
Corral y su Secretario de Obras Públicas Alfredo Bateman, propone zonas 
determinadas de la ciudad que se destinen a actividades especificas. Las zonas 
serian las siguientes:  
1. Zona cívica y comercial en el Centro y Chapinero.  
2. Zonas residenciales: en el centro.  
3. Zonas estrictamente residenciales.  
4. Zonas industriales. 
5. Zonas mixtas. 
6. Zonas de barrios obreros. 
7. Zonas de reserva para áreas verdes. 48     
 
En las normas que se establecieron dichas zonas se reglamentaban los usos 
permitidos y prohibidos así como los tamaños de cada una, las alturas máximas, 
etc. Esta propuesta es la primera que incorpora a su plan una normatividad 
específica que pretendía incorporarse como código legislativo en el tema de la 
construcción.  
1.2.4. Plan de Proa, 1945 
La Sociedad Colombiana de Arquitectos presentó una contrapropuesta al plan 
Soto-Bateman en 1945 publicado en Proa durante 1946. 49  Como primera medida 
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propuso la creación de una oficina de Planeación Municipal que manejara 
independientemente los asuntos del desarrollo urbano de la ciudad. Además de 
esto preparó la contrapropuesta que principalmente se refería a la construcción y 
ampliación de la malla vial existente. Las vías que se pretendían ampliar y 
ensanchar en el centro eran las carreras cuarta, séptima y novena, la creación de 
la Avenida de las Américas y le daba especial importancia a una vía férrea que 
circundara la ciudad y entrar hasta ciertos lugares escogidos dentro de la ciudad.  
1.2.5. Plan Piloto: Le Corbusier; Plan Regulador: Wiener y Sert, 
1949-1953 
El último de los planes urbanos para Bogotá hasta los años cincuenta, es el más 
importante, completo y ambicioso plan de renovación urbana que la capital haya 
conocido. A raíz de los hechos del 9 de abril de 1948 en Bogotá, el Concejo 
Municipal creó la “Oficina del Plano Regulador de Bogotá” y autorizó al alcalde 
para contratar a un prestigioso urbanista de talla internacional que se hiciera 
cargo del proyecto. Fue Le Corbusier el encargado firmando contrato el 30 de 
marzo de 1949 para entregar trabajos entre los meses de septiembre y octubre 
de 1950.50 
El plan constó de dos etapas. La primera, traducida al castellano como “Plan 
Piloto” del francés “Plan Directeur” (1950) la propuso directamente Le Corbusier. 
La segunda llamada “Plan Regulador” (1953) fue la realizada por sus discípulos y 
también prestigiosos urbanistas, el catalán José Luís Sert y el alemán 
nacionalizado estadounidense Paul Lester Wiener.  En la primera etapa del plan, 
la encargada a Le Corbusier, se propuso diseñar una ciudad moderna que 
contuviera las siguientes partes: un Plan Regional, un Plan Metropolitano, un Plan 
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Urbano y un Plan del Centro Cívico.51 Para finalizar este capítulo nos vamos a 
centrar en el Plan del Centro Cívico tanto del Plan Piloto de Le Corbusier como de 
las modificaciones de Wiener y Sert en su Plan Regulador.  
Para el maestro suizo, el Centro Cívico debía ser el corazón de la ciudad, debía 
mantener una especial armonía con el entorno y adecuarse para la función 
histórica que debe permanecer en él. Para el caso de Bogotá, el Centro Cívico 
confirma la situación fundacional de la ciudad ubicando las funciones cívicas de 
gran importancia alrededor de la Plaza de Bolívar. Estas funciones cívicas se 
refieren a todas las actividades realizadas allí y que giran alrededor de espacios 
emblemáticos y fundacionales: La Plaza, la Catedral, el Capitolio, el Palacio 
Presidencial, las embajadas, etc.  
El espacio así considerado ocupa un largo de  200 metros y una profundidad de 
este a oeste de 600 metros. Esta superficie ocupa un plano inclinado descendiendo 
de la montaña. La Plaza de Bolívar ocupa su centro, el palacio presidencial el alto, 
el palacio de los ministerios, el palacio municipal y el de los sindicatos el bajo. 
Ligadas íntimamente a estas nuevas obras que serán construidas, aparecen la 
Catedral, el Parlamento, el Teatro Colón y un cierto número de calles y de edificios 
históricos españoles. Sobre todo se reunirá aquí el espíritu de la ciudad, la escala 
humana, la diversidad y la unidad. Una verdadera sinfonía arquitectónica y 
paisajística se desarrollará. La montaña servirá de fondo a la composición.52     
Con estas dimensiones, el Centro Cívico diseñado por Le Corbusier toma 
carácter monumental, no solamente en los edificios vistos individualmente sino en 
el conjunto mismo, tanto en extensión física como en significado para los 
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habitantes. De esta forma el ciudadano común debía reconocer su ciudad a 
través de este centro cívico monumental permitiéndole el disfrute de su 
arquitectura funcional,53 revistiendo al conjunto con un horizonte de sentido que le 
dé acceso a un sentimiento de pertenencia importante en la construcción de una 
identidad, tanto local como regional y nacional.  
Con base en estas concepciones generales de Centro Cívico, el Plan Regulador 
de Wiener y Sert hizo modificaciones formales y ajustes hasta llegar a una 
propuesta en donde, no solamente se tuvieron en cuenta los presupuestos 
administrativos o gubernamentales, sino que se incluyeron los otros elementos 
urbanos constitutivos del urbanismo moderno, como la vivienda, el esparcimiento, 
circulación y trabajo. De esta forma se diseñó un Centro Cívico mucho más 
amplio, tanto física como conceptualmente con la pretensión de rescatar y tener 
en cuenta los valores preexistentes en la ciudad y las diversas marcas dejadas en 
ella por la historia. 54 
A pesar del gran prestigio del que gozaban los contratistas encabezados por Le 
Corbusier, las críticas por parte de la S.C.A. se dejaron sentir y por supuesto 
fueron expresadas en la Revista Proa. Su director Carlos Martínez Jiménez desde 
la página editorial hace análisis y críticas al Plan Piloto y al Plan Regulador.  
Desde la víspera a la entrega del plan en agosto de 1950, Martínez manifiesta su 
expectativa y su fe en el proyecto. Sin embargo advierte que la escasez de 
energía eléctrica puede retrasar las obras, o peor dejarlas inacabadas: “[…] pero 
tan importante estudio para “el Bogotá más grande” tendrá serios tropiezos […] 
sin energía no se puede aspirar al confort mínimo que todo núcleo social 
civilizado aspira; y sucede que Bogotá no tiene energía. Significa eso que el Plan 
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Piloto no podrá desarrollarse, ni las industrias prosperarán ni Bogotá podrá ser 
mas grande.”55 
Frente a estas propuestas, en julio de 1952 se llevó a cabo un “symposium” 
relacionado con el desarrollo de los proyectos urbanísticos de Bogotá y Medellín. 
Así comentó Carlos Martínez desde su editorial en Proa, “Sobre la capital de 
Antioquia el arquitecto Nel Rodríguez, co-autor de los estudios para esa ciudad 
en una inteligente disertación demostró que allí las nuevas normas urbanísticas 
siguen el curso que corresponde a un optimista porvenir. La planificación de 
Bogotá proyectada por los arquitectos Sert y Wiener con la asesoría de Le 
Corbusier fue menos aplaudida. […] dejó la impresión que peca de diafanidad y 
de facilidades para su acomodación.” Más adelante asegura de forma velada y 
crítica la condición extranjera de los arquitectos: “[…] pensamos que esas 
inadvertencias puedan tener como causa las dificultades que presentan las 
distancias que separan a Bogotá de la sede de los proyectistas.”56 Poniendo 
como ejemplo el Plan de Montreal, en donde los urbanistas franceses encargados 
de su diseño se radicaron en dicha ciudad, menciona el monto del contrato para 
Montreal: US$ 42.000, cuando la comunidad de arquitectos sabía que el contrato 
para Bogotá fue de US$ 223.000. 
Tres meses después cuestiona con vehemencia los resultados de lo contratado 
por ese precio diciendo puntualmente  
¿En qué se invirtieron US$ 203.000 (a causa del retraso el contrato se renegoció 
en US$ 20.000 menos) que representan algo así como 520.000 pesos 
colombianos?, ¿fue ese el valor de los pocos dibujos presentados en meses 
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pasados? ¿O debemos cargar a la cuenta de correos y pasajes aéreos una fuerte 
suma imputable al error de hacer urbanismo por correspondencia? Lo que hasta 
ahora se conoce públicamente como ejecutado por los señores Sert y Wiener en 
Nueva York y en desarrollo del convenio firmado con el municipio de Bogotá, no 
tiene nada que en ésta, con profesionales residentes aquí, no hubiera podido 
ejecutarse mejor y a costos infinitamente menores.57 
Martínez, como director de Proa y de la S.C.A. dejó en claro el gran malestar de 
los profesionales bogotanos por la contratación de firmas extranjeras en la 
planeación de Bogotá poniendo en niveles internacionales a las firmas 
colombianas. Este punto va a ser muy importante en la discusión del próximo 
capítulo en donde el diseño del Centro Administrativo Nacional también sea 
encargado a una prestigiosa firma internacional. 
En resumen, la iniciativa de construir un complejo de oficinas que reuniera las 
entidades gubernamentales en un solo espacio geográfico ya se había asomado 
en el horizonte y se encontraba ampliamente socializado en el círculo de la 
arquitectura colombiana hacia 1953. La idea de construir un centro administrativo 
gubernamental no era, ni para los arquitectos e ingenieros, ni para las 
autoridades locales y nacionales,  ni siquiera para la ciudadanía, un proyecto que 
denotara improvisación o falta de planeación, de tal manera que cuando el 
gobierno militar lanzó la propuesta para un Centro Administrativo Nacional, ésta 
tenía más de 20 años de antecedentes en cuanto a planes reguladores y 
proyectos de Centro Cívico. De la misma manera el proceso de modernización 
había logrado importantes avances sobre todo en las principales ciudades 
haciendo evidente que la arquitectura y el urbanismo ocupaban un lugar muy 
importante en este proceso. 
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Capítulo 2. Centro Administrativo Nacional 
para la República de Colombia. 
Introducción  
En el Capítulo 1 se pudo ver de qué forma los gobiernos municipal en Bogotá y 
nacional, desde finales de la década de 1920 estaban preocupados por dar un 
impulso que contribuyera a modernizar la ciudad, la sociedad bogotana y 
colombiana. En este capítulo se mostrará la concreción de las ideas planteadas 
anteriormente para el Centro Cívico y se evidenciará cómo el gobierno Militar de 
Gustavo Rojas Pinilla se atrevió a ir más allá de los planes mencionados y 
abordar el problema que presentaba la planta física de la administración pública, 
mediante el diseño de una solución urbanística que se pretendía de gran alcance 
y duración. Para lograr este objetivo, el capítulo se divide en tres partes. La 
primera pretende mostrar la manera en que el gobierno militar ordena la 
construcción del Centro Administrativo Nacional; en esta parte puede verse el tipo 
de régimen político-jurídico que impera en Colombia a mediados del siglo XX así 
como las condiciones con las que arranca el régimen militar de Rojas Pinilla. La 
segunda es una descripción del diseño inicial para el CAN y cómo se procuró 
solucionar la situación de espacio físico que soportaba la burocracia central. En la 
tercera parte se hace un análisis del simbolismo político que en la planeación y 
construcción del CAN podría pretender el gobierno militar de Rojas Pinilla y sus 
efectos en la comunidad que lo visitara.   
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2.1. “Se ordena la construcción del Centro 
Administrativo Nacional” 58 
2.1.1. Decreto-Ley  
El primer indicio púbico sobre la intención del gobierno militar de mejorar las 
condiciones de la administración púbica se encuentra en el discurso de Año 
Nuevo de 1954 cuando Rojas Pinilla afirma que, “ […] es de capital importancia la 
reorganización de las diferentes dependencias oficiales, empezando por el 
Palacio presidencial, con el objeto de ajustar la burocracia a lo técnicamente 
aconsejable, para emplear estas economías en obras de progreso.”59 Así, el 
Presidente manifestaba, el conocimiento que tenía sobre las condiciones físicas y 
de funcionamiento de la burocracia nacional, sin embargo, no fue sino hasta casi 
un año después que mediante el Decreto Legislativo Nº 3571 del 10 de diciembre 
de 1954 se ordenó la construcción del Centro Administrativo Nacional. Para poder 
analizar este documento es necesario establecer algunos conceptos jurídicos. Por 
definición, un decreto es un acto administrativo producido por el Poder Ejecutivo 
que generalmente posee un contenido reglamentario. Más específicamente, 
“Decreto por antonomasia, significa la resolución o reglamentación que el Poder 
ejecutivo, con la firma del Jefe de Estado, dicta sobre materias en que no exista o 
no sea obligatoria la forma de ley. Constituye así la expresión de la potestad 
reglamentaria del gobierno.”60 
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Fig. 2-1: Decreto Legislativo 3571 de 1954. 
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Teniendo en cuenta que la voz Decreto se usa para los actos emanados del 
Ejecutivo, Ley para el Legislativo y Sentencia para el judicial, el Decreto 
Legislativo o también llamado Decreto-Ley, puede considerarse un tecnicismo 
situado en una zona intermedia y “[…] es más militar que jurídico en la práctica 
por cuanto la Historia prueba que la mayoría de los decretos-leyes llevan la firma 
de militares por corresponder a gobiernos provisionales o excepcionales 
asumidos, de una u otra forma, por las Fuerzas Armadas.”61 Existen dos tipos de 
Decretos Legislativos; el primero se constituye cuando existe una delegación 
expresa y especial del Legislativo ante circunstancias excepcionales en las que 
conviene concentrar, en el Ejecutivo, todas las facultades para el éxito de sus 
propósitos, como en casos de guerra externa. El segundo se constituye cuando 
un gobierno de facto pretende construir con ellos una aparente legitimidad 
respecto a sus decisiones.  
El marco jurídico en el que se sustenta el decreto legislativo que ordena la 
construcción del CAN tiene dos fundamentos. El primero es el Artículo 121 de la 
Constitución de 1886, donde se reglamentaba el mecanismo para establecer el 
Estado de Sitio y cuya letra dice: 
En caso de guerra exterior, o de conmoción interior, podrá el Presidente, con la 
firma de todos los Ministros, declarar turbado el orden público y en estado de sitio 
toda la República o parte de ella. Mediante tal declaración, el Gobierno tendrá, 
además de las facultades legales, las que le da el Derecho de gentes, para 
defender los derechos de la Nación o reprimir el alzamiento. Las medidas 
extraordinarias o decretos de carácter provisional legislativo que, dentro de dichos 
límites, dicte el Presidente, serán obligatorios siempre que lleven la firma de todos 
los Ministros. El Gobierno declarará restablecido el orden público luego que haya 
cesado la perturbación o el peligro exterior; y pasará al Congreso una exposición 
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motivada de sus providencias. Serán responsables cualesquiera autoridades por 
los abusos que hubieren cometido en el ejercicio de facultades extraordinarias.62 
El segundo fundamento es el Decreto 3518 del 9 de noviembre de 1949, por el 
cual el Presidente Mariano Ospina Pérez declaró turbado el orden público, 
estableció el Estado de Sitio en todo el territorio nacional y de paso cerró el 
Congreso ante un inminente juicio político que, para deponer al mandatario, los 
congresistas liberales tenían planeado justo para ese día. 
Volviendo al análisis del decreto que ordena la construcción del CAN, como todo 
acto administrativo, sea decreto, ley o sentencia, consta de dos partes 
principales, la parte motiva, y la parte normativa o resolutiva. La parte motiva del 
decreto contiene dos asuntos, el primero invoca las facultades que tiene el 
Ejecutivo para promulgar decretos legislativos, es decir, el artículo 121 de la 
Constitución y el Decreto 3518 de 1949, referidos anteriormente; el segundo 
refleja directa y claramente la voluntad del gobierno militar de emprender la 
construcción del Centro Administrativo Nacional refiriendo con exactitud los 
alcances y características principales del proyecto, tales como situación 
geográfica dentro de Bogotá: “[…] en terrenos situados al occidente de la Ciudad 
Universitaria y contiguos a ésta, […] que el expresado Centro comprende la 
construcción del Palacio Presidencial con todas sus dependencias, así como los 
edificios para los Ministerios y otros de carácter oficial o relacionados con la 
Administración Pública Nacional.”  
El cuerpo normativo del decreto consta de cuatro artículos. En el primero, el 
Gobierno señala al Ministerio de Obras Públicas (MOP) como entidad encargada 
                                               
 
62 Colombia, “Constitución Política de la República de Colombia: codificación de las disposiciones 
constitucionales vigentes, hecha por el gobierno, previo dictamen del Consejo de Estado, y con 
base en la numeración de la Constitución de 1886.” Ibagué: Imprenta Departamental, 1954: 41. 
58 El CAN como espacio para la burocracia 
 
 
de negociar los terrenos; en el segundo, la forma jurídica de contratación en la 
que se adelantarán los contratos por parte del MOP; en el tercero el presupuesto, 
es decir, la procedencia de los dineros para la planeación, construcción y 
adquisición de los terrenos; y en el cuarto la vigencia permanente del decreto en 
mención, derogando disposiciones anteriores y contrarias al mismo. El decreto 
fue firmado por el Presidente Rojas y por todos los ministros, cumpliendo con la 
disposición anteriormente mencionada, para que un decreto emanado del 
Ejecutivo tenga fuerza de ley.  
Dejando de lado el aspecto jurídico-legal, puede notarse que, tanto en la parte 
motiva como en la resolutiva, el factor común y más importante es el referido a la 
construcción del Palacio Presidencial. Desde el mismo momento en que el 
gobierno militar decide construir el CAN se hace visible que el Palacio 
Presidencial sería el principal edificio y referente urbanístico del conjunto. Más 
adelante se hablará extensamente sobre esta edificación, por ahora basta decir 
que no sorprende este hecho teniendo en cuenta las aspiraciones del Presidente 
Rojas. 
2.1.2. El régimen político-militar de Rojas Pinilla 
El decreto-ley que ordena la construcción del CAN permite entender ciertos 
aspectos del régimen militar de Rojas Pinilla, por cuanto es esta figura jurídica 
intermedia la que se utiliza extensiva y exclusivamente por el gobierno de las 
Fuerzas Armadas en su ejercicio del poder. El régimen militar se sustentó sobre 
tres fundamentos jurídicos; los dos primeros son los anteriormente mencionados 
Art. 121 de la Constitución y el Decreto 3518 de 1949; el tercero es el acto 
jurídico que declara la legalidad del golpe de Estado del 13 de junio de 1953. Éste 
es expedido por la Asamblea Nacional Constituyente (ANAC) que el gobierno  
conservador de Laureano Gómez (1889-1965) instauró, una vez restaurado el 
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Poder legislativo en sus funciones durante la legislatura de 1951 mediante el Acto 
Legislativo N°1 de 1952.63  
El proyecto de reforma era de naturaleza corporativista y su fase preparatoria fue 
adelantada mediante la  Comisión de Estudios Constitucionales (CEC)64 
nombrada ad hoc por el Ejecutivo y en la cual los miembros del Partido Liberal se 
abstuvieron de participar. Dentro de sus recomendaciones se encontraban que el 
Senado estaría conformado en partes iguales por miembros representantes de 
los grupos corporativos como industriales, ganaderos, comerciantes, agricultores, 
trabajadores, universitarios, clero, etc., en donde se proponía una elección al 
interior de cada una de estas corporaciones; finalmente la CEC adoptó una 
fórmula mixta en donde el Senado tendría 15 representantes gremiales, un 
senador por cada doscientos mil habitantes y uno por cada fracción no menor a 
de cien mil, pero su elección no sería directa sino a través de un Colegio 
Electoral, lo que convertía al Senado en un organismo sin representación popular 
directa65; de esta manera se cristalizaba, al menos en el proyecto, el anhelo de 
Gómez por convertir al Senado en un “reflejo orgánico” del país, mientras dejaba 
que los miembros de la Cámara fueran elegidos por voto popular, en un intento 
de 
 […] concentrar toda la materia política en la Cámara de Representantes, dejando 
la del Senado para otros intereses múltiples y vitales que requieren representación 
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idónea y auténtica en el manejo del Estado. […] La entrega completa de la 
organización del Estado a la influencia directa del sufragio universal está en la raíz 
cierta de todas las desgracias sufridas por Colombia a lo largo de su vida 
independiente.66  
 Así, la reforma de 1953 pretendía organizar el Estado bajo los valores 
considerados tradicionales por la visión conservadora, y dentro de un marco 
jurídico y político donde la figura presidencial se fortalecía aún más que lo que 
consuetudinariamente ya tenía.67 El proyecto de reforma constitucional debía ser 
presentado a la ANAC el lunes 15 de junio de 1953 durante su sesión inaugural. 
Sin embargo, el sábado 13 la situación política cambiaría radicalmente y las 
Fuerzas Armadas asumirían el poder de facto. A pesar de este suceso, la 
Asamblea Nacional Constituyente se reunió el 15 de junio como estaba previsto y 
el proyecto para la nueva constitución fue abandonado, pero las acciones de la 
ANAC no se suspendieron. El día 18, ésta dicta su primer acto legislativo, en 
donde se declara legítima la presidencia del General Rojas Pinilla, de la siguiente 
manera:  
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ARTÍCULO 1o. La Asamblea Nacional Constituyente asume las atribuciones 
conferidas al Senado de la República por el artículo 125 de la Constitución 
Nacional, y en consecuencia, 
DECLARA: 
1o. Que el 13 de junio del presente año quedó vacante el cargo de Presidente de la 
República; y 
2o. Que es legítimo el título del actual Presidente de la República, Teniente 
General Gustavo Rojas Pinilla, quien ejercerá el cargo por el resto del periodo 
presidencial en curso.68 
Es muy importante mencionar que la ANAC no tenía atribuciones legislativas, es 
decir, únicamente estaba facultada para reformar la Constitución de acuerdo a las 
recomendaciones que hiciera la Comisión de Estudios Constitucionales, cuyo 
trabajo culminó en febrero de 1953: 
ARTÍCULO 7o. La Asamblea Nacional, por el hecho de ser exclusivamente 
constituyente, no tendrá las funciones legislativas adscritas al Congreso, y éste 
continuará cumpliéndolas en la forma que ordena la Constitución. Dicha 
Constituyente no podrá modificar el período constitucional en curso, del Presidente 
de la República, del Designado y del Congreso Nacional, salvo en lo referente a la 
Cámara de Representantes, cuyo periodo puede ampliar, haciéndolo igual al del 
Senado de la República.69 
Se deduce de lo anterior que la ANAC se toma atribuciones que no le 
corresponden pues tenía expresamente prohibido asumir funciones del 
Legislativo; esto lo hace al declarar vacante el cargo de Presidente de la 
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República que, según el artículo 125 de la Constitución, dicha situación 
solamente puede ser declarada por el Senado:  
ARTICULO 125. Son faltas absolutas del Presidente de la República: 
Su Muerte, su renuncia aceptada, la destitución decretada por sentencia, la 
incapacidad física permanente y el abandono del puesto, declarados estos dos 
últimos por el Senado. 
Así, era el Senado el encargado de declarar la vacancia o falta absoluta del 
Presidente en el caso de abandono del puesto y no la ANAC, con lo cual el 
mismo acto legislativo N° 1 de 1953 quedaba viciado de ilegalidad. Esto no 
significa que efectivamente Laureano Gómez no hubiera abandonado su puesto, 
pero el camino legal hubiera sido la convocatoria del Senado a sesiones 
extraordinarias (pues cursaba el período de receso de mitad de año) con el fin de 
definir la vacancia del cargo presidencial.  
Tal como lo relata Antonio Escobar Camargo, Ministro de Justicia nombrado por 
el  Presidente encargado, Roberto Urdaneta Arbeláez, en su libro Desde el salón 
de los Virreyes, después de que el Presidente titular Gómez asumiera el cargo 
hacia el medio día del 13 de junio con el único propósito de remover del cargo de 
Comandante de las Fuerzas Armadas al General Rojas Pinilla en virtud de 
acusaciones de actos de violencia y tortura contra Felipe Echavarría por parte del 
ejército, Laureano Gómez  
[…] había conversado con Urdaneta esa mañana y que estaban de acuerdo con la 
condena sustancial de la tortura, pero que diferían en el procedimiento que debía 
aplicarse, […] Nos hizo saber que en presencia de un inútil papeleo cómplice, 
juzgaba que para dar un ejemplo de la eficacia de la justicia, se debía sancionar al 
comandante de las Fuerzas Armadas, llamándolo a calificar servicios y que como el 
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doctor Urdaneta no compartía este experimento radical, él había resuelto asumir la 
Presidencia de la República.70  
Los ministros Lucio Pabón Núñez (Guerra), Juan Uribe Holguín (Relaciones 
Exteriores), y Rafael Azuero Manchola (Gobierno) no respaldaron la decisión de 
Gómez por lo que fueron reemplazados y se decretó la destitución de Rojas 
Pinilla. Jorge Leiva (Obras Púbicas) permaneció fiel a Gómez y fue nombrado 
Ministro de Guerra. Al llegar Leiva para su reconocimiento al batallón Caldas fue 
apresado por la tropa cuyos oficiales ya estaban advertidos y tenían conocimiento 
del movimiento. Gómez como Presidente titular en ejercicio se dirigió a su 
residencia después de abandonar la casa Presidencial, y a pesar de intentar ser 
contactado durante toda la tarde del 13 de junio no es posible ubicarlo.  
La situación posterior a estos hechos no está muy esclarecida en los testimonios 
de quienes presenciaron la toma del poder por Rojas Pinilla, pero es claro que el 
Presidente encargado Urdaneta había sido despojado de su investidura, el 
Presidente titular Gómez, a pesar de haber asumido la titularidad de la 
Presidencia se desentiende del ejercicio de la misma, y la Casa de Gobierno está 
tomada por militares, en donde además hacen presencia los principales dirigentes 
conservadores como Gilberto Alzate Avendaño y el ex presidente Mariano Ospina 
Pérez. La facción laureanista ha sido desplazada y ahora se busca una solución a 
este vacío de poder. Tanto Alzate como Ospina instaban a Urdaneta a reasumir 
sus funciones y los militares apoyaban la propuesta con la anuencia de los 
presentes.  
Y ocurrió lo que tenía que ocurrir. Mientras los abogados, los notables y los 
leguleyos del partido buscaban una solución mágica que los protegiera de los 
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rigores de la historia, los militares cortaron con sus espadas el nudo de las 
dificultades: el general Rojas Pinilla decidió asumir la jefatura del Estado. […] No 
hubo una sola voz disidente en este cenáculo de conservadores que agrupaba la 
élite civil del partido, no satisfecho con esto, exclamó mirando a los circunstantes: 
“Que conste que yo no quería asumir esta actitud. La asumo porque no hemos 
encontrado otra fórmula para salvar el país.”71 
Añade Escobar Camargo que, “Si el movimiento rebelde hubiera sido capitaneado 
por otro militar menos conservador, menos hábil y menos fuerte, habría sido 
imposible estabilizar el gobierno de hecho, porque la tradición política del país se 
habría erguido contra la dictadura sin considerar la desaparición de Gómez, ni el 
apoyo de los jefes conservadores, ni la adhesión de los jefes liberales, ni la 
posterior declaración de la Asamblea Nacional Constituyente.”72 
El apoyo hacia el nuevo régimen militar fue casi unánime. Durante mucho tiempo 
el liberalismo no le tachó de ser dictatorial y en cambio proclamó al general como 
“Segundo Libertador de la Patria”, responsable de traer nuevamente la 
democracia frente a, ésta sí, dictadura de Laureano Gómez. La prensa liberal no 
escatimaba elogios al nuevo Presidente militar; si antes del 13 de junio las críticas 
no cesaban frente a la situación de orden público y libertad de prensa, ahora el 
nuevo régimen era considerado salvador. Antes del golpe militar la prensa liberal 
estaba muy preocupada especialmente por dos temas, la reforma constitucional y 
la libertad de prensa. Estas críticas se no se dirigen puntualmente a la ANAC 
como órgano reformador, sino en general contra el Partido Conservador en su 
conjunto como único responsable de las actuaciones estatales. Si se tiene en 
cuenta que el liberalismo estaba al margen de estos procesos, la prensa liberal 
hacía responsable total al conservatismo y al presidente Gómez de la situación 
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política y de orden público que se estaba viviendo. En ese sentido es muy 
acertada la caracterización que hace Carlos Horacio Urán al decir que el 13 de 
junio lo que se presentó fue, “Un golpe de Estado militar bajo tutela civil.”73 
Después del golpe militar los temas que trata la prensa liberal se refirieron 
principalmente a la democracia, esperanza, paz, y estado de la opinión pública. 
La reforma constitucional y la libertad de prensa pasaron a segundo plano los 
primeros días después del suceso, pero se retoman con otro matiz, con un tono 
sugerente y esperanzador en donde se piensa que el militar va a restaurar el 
orden democrático en el país. El Espectador es más claro en decir que el régimen 
militar, a pesar de tener el apoyo de la gran mayoría de los ciudadanos, no es 
democrático en la medida que no fue elegido popularmente; El Tiempo se hace 
un poco el de la vista gorda con esta situación y asegura que apoya el golpe 
porque no fue violento y porque no significa un simple relevo dentro de las 
mismas fuerzas conservadoras, aun cuando, como se pudo establecer más 
arriba, fueron los dirigentes conservadores quienes con su apoyo directo y 
determinante entronizan a Rojas en el poder.  
Sobre la democracia, la prensa liberal logra justificar la toma del poder con el 
argumento de que es una restauración democrática, no fue por la fuerza y es 
legítima en la medida que tumba un régimen antidemocrático.  
[…] porque la nación había llegado a un instante de tal modo angustioso, eran 
insostenibles ya las condiciones de la vida colombiana, de tal manera se habían 
comprometido la tradición y el destino de la nacionalidad que el ánima de los 
patriotas se hallaba conturbada por la ansiedad y la desesperanza. […] la camarilla 
que había hecho del Poder un instrumento de sus pasiones no podía sostenerse 
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más tiempo sin que el prestigio nacional no se viera dañado y el mismo decoro de 
Colombia escarnecido, […] como lo dijo el teniente General Rojas Pinilla en su 
alocución, las Fuerzas Armadas no fallarán. Con esta certidumbre y bajo el signo 
de la esperanza, saludamos los acontecimientos que se han cumplido para bien de 
Colombia y esperamos que el Dios de la patria asistirá en su tarea restauradora.” 74 
El Espectador es más observante y cauteloso:  
“Al tomar la decisión de asumir el poder en nombre y representación de las Fuerzas 
Armadas, el señor Teniente General Gustavo Rojas Pinilla ha contraído con la 
República una serie de compromisos que él mismo se encargó de enumerar y que 
en realidad constituyen el programa de su gobierno, que durará mientras se 
organizan las condiciones necesarias para realizar unas elecciones puras, de las 
que salgan, por los sistemas genuinamente democráticos, los mandatarios, los 
legisladores y los jueces que el pueblo colombiano quiera darse en plena libertad. 
Bien conocida es la actitud del liberalismo en cuanto a la tradición civil de la 
república se refiere, para que necesitemos ahora recordarla. […] desde la 
fundación de la República no pesaba sobre el Ejército Nacional tan ponderosa, 
responsabilidad como la que ayer se echó sobre, sus hombros. […] Si la espada no 
está por encima de la ley sino que constituye su apoyo y su defensa, el 13 de junio 
será fecha gratamente memorable en la atormentada y dolorida historia de la 
patria.” 75 
Pasados los primeros días de júbilo y alborozo, los editoriales cambiaron su 
lenguaje y ponderaron las acciones del 13 de junio, El Tiempo llamó a no salirse 
de la norma, a celebrar pero bajo el propósito de volver a la democracia; El 
Espectador sentó una posición en la cual se notan ciertas dudas sobre los nuevos 
ministerios que pretende crear Rojas. Con la confianza de creer estar dentro de 
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los círculos del gobierno, la prensa liberal lanza un llamado a la justicia para que 
los responsables de la situación política del país anterior al golpe militar tengan 
un proceso judicial que lleve a establecer responsabilidades y a imponer castigos. 
Estos editoriales salen a propósito de uno publicado en el Diario de Colombia, 
publicación que dirigía Alzate Avendaño, conservador pero enemigo de Gómez: 
“El Diario de Colombia ha pedido con clarísimas razones que empiece el 
enjuiciamiento moral y judicial de los malos hijos de Colombia que fueron 
inferiores a su deber, […] el planteamiento es justo y la demanda obedece a 
poderosos motivos de orden moral que no pueden ser subestimados.”76 Por su 
parte El Espectador escribía: “Por muchas razones no nos correspondía a los 
periodistas liberales tomar la iniciativa en esta materia, pero al hacerlo un 
autorizado vocero de las fuerzas conservadoras, no podemos eludir la obligación 
patriótica de corroborar esa petición ante el señor general presidente Rojas 
Pinilla.”77 
En este ambiente de júbilo político, Rojas Pinilla empezó su proyecto de 
planeación de un Centro Administrativo Nacional. A pesar de que hasta diciembre 
de 1954 no se dicta el decreto legislativo que ordena su construcción, la Sociedad 
Colombiana de Arquitectos ya tiene conocimiento de las generalidades del 
proyecto y emite sus impresiones al respecto.  
 2.1.3. La S.C.A. frente al proyecto CAN 
La primera opinión pública sobre la posible construcción de un Centro 
Administrativo Nacional,  se encuentra en la revista Proa, poco menos de un mes 
luego del Discurso de Año Nuevo presidencial, en su editorial de enero de 1954. 
El editorialista, su director Carlos Martínez Jiménez, realizó una crítica ponderada 
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al proyecto destacando que dicho complejo de oficinas “tiende a solucionar las 
incomodidades de alojamiento que actualmente padecen los despachos 
oficiales.”, y dando un voto de confianza al nuevo gobierno manifestó que, “Los 
propósitos de tan necesarias instalaciones serán una realidad próxima, porque el 
actual gobierno se está caracterizando por la seriedad de sus promesas y por el 
empeño en la ejecución de sus programas.” Sin embargo Proa, y por extensión, la 
Sociedad Colombiana de Arquitectos ofreció un apoyo condicionado, tanto al 
gobierno como al proyecto CAN al considerar que, “Las concentraciones oficiales 
en esta época de teléfonos extrarrápidos y de aparatos de televisión casi 
perfectos, dejan de ser imprescindibles.”, para más adelante decir,  “Un programa 
de edificaciones oficiales es indispensable. Nadie puede negar la necesidad 
inaplazable de un palacio o casa presidencial.” 78 
De esta manera la S.C.A. sentó su posición inicial frente al proyecto CAN, la cual 
pareciera ser contradictoria ya que, por una parte, reconoce la necesidad de las 
nuevas oficinas del Centro Administrativo dada la incomodidad de las existentes,  
además se muestra de acuerdo con los procedimientos del gobierno militar en 
sus promesas y programas, y conviene con la necesidad inaplazable de una casa 
presidencial; pero por otra parte, manifiesta que la concentración de edificaciones 
para propósitos gubernamentales no es imprescindible, es decir, en su opinión 
puede resultar más conveniente la dispersión de dichas oficinas, que la 
agrupación en un mismo espacio geográfico; Proa es consecuente con la línea 
editorial que ha seguido desde su fundación apoyando proyectos de desarrollo 
urbano pero con adhesión irrestricta a las ideas que Le Corbusier propuso en su 
Plan para Bogotá en 1950, donde proyectaba el Centro Cívico en el centro 
histórico de Bogotá pero no en una concentración geográfica específica, sino 
formando parte integral del entorno, aunque esto significara la demolición de una 
cantidad significativa del patrimonio arquitectónico colonial. Además de esto, el 
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editorial de Proa, con sus observaciones sentaba, desde el inicio, una posición 
crítica y vigilante sobre el desarrollo del proyecto CAN al proponer un debate 
desde la Alcaldía alrededor del tema. 
2.2. Diseño para el CAN 
Como bien lo reseñaba Proa en el editorial arriba referido, y como se demostrará 
en este aparte, las oficinas públicas del nivel nacional sufrían incomodidades de 
alojamiento con espacios insuficientes o deteriorados. Muchas dependencias 
oficiales funcionaban en predios de dueños particulares, en condición de 
arrendatarias incrementando el gasto público u ocupando espacios en el Capitolio 
Nacional. Los más afortunados funcionaban en edificios de propiedad de la 
nación, como el Edificio de los Ministerios construido entre 1940 y 1950, 
levantado en el lugar ocupado por el claustro y el convento de San Agustín en la 
carrera 7 con calle 6; o en el Palacio de las Comunicaciones conocido como 
Edificio Murillo Toro (1939-1941), estos sí diseñados para funcionar como oficinas 
públicas del nivel nacional, pero igualmente dispersos en el área del centro 
histórico.  
2.2.1. Situación de la planta física de la administración pública 
nacional en Bogotá hacia 1954 
La planta física de las dependencias públicas del nivel nacional en 1954 
presentaba serias deficiencias. Esta era una situación que diferentes gobiernos 
habían diagnosticado tiempo atrás. El Ministerio de Obras Públicas en su informe 
anual al Congreso de la República, conocido como Memoria de Obras Públicas, o 
Memorias del Ministro de Obras Públicas advertía ya en 1939 que,  
El desarrollo creciente de la administración pública ha hecho inaplazable la 
construcción de locales apropiados para las necesidades de las distintas 
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dependencias del Gobierno. […] El desorden en que se hallan alojadas las oficinas 
nacionales en la capital de la República, lo mismo que de la importancia de las 
sumas que se pagan por concepto de arrendamientos.79  
A continuación se muestra la ubicación de los trece ministerios, la Presidencia y 
Guardia Presidencial en el centro histórico de Bogotá en la tabla 2-1. 
Tabla 2-1: Ubicación, áreas, costos de arrendamiento y número de predios arrendados en 1954. 
Esta tabla fue construida a partir de las siguientes fuentes: Empresa de Teléfonos de Bogotá, 
“Directorio Telefónico 1956-1957”, Bogotá, 1956: 258-268; Colombia, Ministerio de Obras 
Públicas, Memoria de Obras Públicas, Bogotá. Imprenta Nacional, 1939; Colombia, Ministerio de 
Obras Públicas, Realizaciones en obras públicas nacionales. Informe gráfico que rinde el 
MINISTERIO DE OBRAS PÚBLICAS de las obras ejecutadas de agosto de 1954 a mayo de 1957. 
Bogotá: Imprenta Nacional, 1957: 287-300. 
MINISTERIO UBICACIÓN PRINCIPAL 
ÁREA 
PROPIA 
(m2) 
ÁREA 
ARRENDADA 
(m2) 
COSTO 
ARRENDAMIENTO 
(pesos, anual) 
NÚMERO DE 
PREDIOS 
ARRENDADOS 
Trabajo Edificio Ministerios 
75.000 
(Área 
total) 13.000 220.000 
13 
Justicia y 
Procuraduría 
Carrera 7 N° 
12-25. - 14 
Presidencia. TV-
Radio. Guardia 
Presidencial 
Palacio de la 
Carrera 
(Hasta 1954) 
Palacio de 
San Carlos.  
20.000 10.000 144.000 - 
Minas Carrera 7 N° 12-25 - 3.000 122.000 
5 
 
 
Agricultura 
Carrera 13 
N° 13-24. 
Edificio Lara. 
- 4.000 168.000 7 
Gobierno 
Capitolio 
Nacional. 
Costado 
occidental. 
15.000 2.000 20.000 3 
Salud Pública Edificio Ministerios - 1.000 12.000 3 
Comunicaciones Edificio 25.000 0 0 0 
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MINISTERIO UBICACIÓN PRINCIPAL 
ÁREA 
PROPIA 
(m2) 
ÁREA 
ARRENDADA 
(m2) 
COSTO 
ARRENDAMIENTO 
(pesos, anual) 
NÚMERO DE 
PREDIOS 
ARRENDADOS 
Murillo Toro (Área 
total) 
Relaciones 
Exteriores 
Palacio San 
Carlos (hasta 
1954). 
Capitolio 
Nacional, 
Piso 2, 
costado 
oriental 
5.000 - 37.000 1 
Obras Públicas Edificio Murillo Toro - 1.500 54.000 12 
Educación Edificio Ministerios - 2.000 7.000 8 
Guerra Capitolio, Piso 3. - 2.000 56.000 32 
Hacienda Edificio Ministerios - 1.500 45.000 7 
TOTAL  140.000 40.000 885.000 105 
 
La tabla 2-1 fue construida específicamente para esta investigación con el fin de 
hacer notar cosas como que en el Edificio de los Ministerios funcionaban las 
principales dependencias de Trabajo, Salud Pública, Educación y Hacienda; en el 
Edificio Murillo Toro funcionaban Comunicaciones y Obras Públicas; en el 
Capitolio Nacional funcionaban Gobierno, Relaciones Exteriores, y Guerra. En 
cuanto a predios arrendados donde realizaban labores los despachos 
ministeriales tenemos, que los ministerios de Justicia, Minas y la Procuraduría 
General compartían sus oficinas principales en el mismo edificio; para Agricultura 
se tenía en arriendo el Edificio Lara. Además de esto, gracias al Directorio 
Telefónico de 1956- 1957 se pueden contar 105 dependencias que funcionan en 
predios diferentes a donde se encuentra ubicado el despacho del ministro 
respectivo.  
Esta situación revela dos cosas principalmente. La primera es la gran dispersión 
que existe en la distribución de las oficinas gubernamentales del nivel nacional en 
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toda la extensión del centro de la ciudad (Fig. 2-2).  La segunda es que existe una 
mixtura de dependencias diferentes en un mismo predio, incluso la mezcla se 
presenta entre las diferentes ramas del Poder Público; por ejemplo, en el 
Capitolio Nacional, además de ser sede del Poder Legislativo, hacían presencia  
4 ministerios; en la sede del Ministerio de Justicia también funcionaban la Corte 
Suprema de Justicia y el Consejo de Estado, junto con la Procuraduría General 
de la Nación.  
Fig. 2-2. Mapa de dispersión de las dependencias del nivel nacional en Bogotá. Los círculos más 
grandes representan mayor cantidad de funcionarios en el Capitolio, Ed. Ministerios y Ed. Murillo 
Toro. Realizado a partir de las siguientes fuentes: Directorio Telefónico Bogotá 1955; Mapa 
Bogotá de 1953, en Atlas Histórico de Bogotá  1911-1948, Bogotá: Planeta, 2006.
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Después de observar estos datos y las circunstancias de funcionamiento de la 
administración pública, surgen varios interrogantes sobre las consecuencias en el 
desempeño de los funcionarios públicos, situación que obliga a que en un mismo 
edificio funcionen diversos ministerios e incluso oficinas de diferentes poderes. 
¿Qué puede decirse de una administración pública que depende, en muchas 
ocasiones, de oficinas arrendadas que no cuentan con las adecuadas redes 
telefónicas, eléctricas, o de ventilación, o el espacio requerido para la instalación 
de puestos de trabajo, zonas comunes y archivo? ¿En qué nivel de importancia 
dentro de las prioridades del Estado colombiano estaba la preocupación por el 
funcionamiento del mismo? En este sentido y volviendo al Decreto Legislativo 
3571 de 1954 que ordena la construcción del CAN, puede notarse con claridad 
que una de las intenciones del gobierno militar es construir edificios en donde 
cada ministerio tenga independencia física y material de los otros, incluso, como 
se verá más adelante, para algunos ministerios la intención es construir un 
edificio completamente independiente como en el caso de Guerra y el Palacio 
Presidencial. 
La anterior información nos permite ver la situación en la que estaban los 
espacios físicos de la administración pública, pero también nos permite obtener 
datos que se pueden medir y comparar. Uno de ellos es un índice permite 
relacionar la cantidad de burócratas del nivel central con el área disponible en la 
planta física de la administración pública. Según la Tabla 3-1, el área total de las 
dependencias del nivel central en el año 1954 es aproximadamente de 180.000 
m2, incluyendo las áreas propias y arrendadas, y el número de funcionarios 
públicos para Bogotá en 1954 es de 43.00080. Así el índice resultante es de 
4.18m2 por funcionario, sin contar áreas comunes. En la siguiente sección este 
índice se comparará con el que se planteaba con la construcción del CAN, 
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permitiendo mostrar la conveniencia o inconveniencia de construir el complejo de 
oficinas bajo las condiciones planteadas.  
2.2.2. Diseño preliminar para el CAN.  
Los datos e información analizada anteriormente muestran la necesidad urgente 
de construir un complejo de oficinas gubernamentales que solucionara los 
diversos problemas de la planta física de la administración pública del nivel 
nacional. La construcción de un complejo nuevo y exclusivo para el poder 
Ejecutivo además de las ventajas evidentes para el mejoramiento de la función 
pública, representaba el fortalecimiento de un Ejecutivo como ordenador del 
espacio simbólico colombiano, con mayor incidencia que el Legislativo, y mucho 
más frente al Judicial. 
Para la “elaboración de los planos y maqueta” del Centro Administrativo Nacional 
el gobierno de las Fuerzas Armadas recurrió a los servicios de Skidmore, Owings 
& Merrill (SOM), firma de constructores y arquitectos con casa matriz en Nueva 
York, de gran prestigio internacional en el diseño y construcción de edificios para 
oficinas. SOM se había fundado en 1936 en la ciudad de Chicago por Louis 
Skidmore y Nathaniel Owings; a ellos se asoció John Merrill en 1939. Desde su 
constitución SOM se comprometió con el estilo moderno o internacional, sobre 
todo después de la Segunda Guerra Mundial, “la firma ha demostrado la validez 
de muchos de los presupuestos del movimiento moderno, […] pudiendo ofrecer 
un servicio completo en los temas de planeamiento, diseño, ingeniería y 
supervisión de la construcción.”81  Al momento de ser contactada por el gobierno 
colombiano, SOM tenía entre sus credenciales importantes trabajos en Nueva 
York: las instalaciones de la Feria Mundial en Queens (1939), el Hospital de 
                                               
 
81 Ernst Danz y Axel Menges, La Arquitectura de Skidmore, Owings & Merrill, 1950-1975, 
Barcelona: Gustavo Gili, 1975: 10. 
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Brooklyn, (1950) y el edificio Lever House en Park Avenue (1952).82 Ya en 1954 
SOM es una de las firmas más reconocidas y prestigiosas del mundo en estudios 
de diseño, ingeniería y arquitectura especializada en oficinas, prestigio que se ha 
mantenido hasta el día de hoy con construcciones tan emblemáticas como la 
Torre Sears en Chicago (1974), la Sede Central de IBM en Dallas (1988), o la 
Torre Burj Khalifa en Dubai (2010).  
La firma norteamericana ya era conocida en Colombia, no solamente por su 
prestigio internacional, sino porque en marzo de 1953, el municipio de Bogotá 
firmó con SOM un contrato para hacer el estudio de un Centro de Servicios 
Municipales. Antes, en diciembre de 1952, el representante de SOM en Colombia 
sostuvo reuniones con representantes del gobierno municipal. El diseño del 
centro de servicios tenía espacios para las siguientes funciones: depósito para 
almacenamiento de víveres, planta para beneficio de leche, terminal de buses 
intermunicipales, oficinas para el Departamento de Circulación y Tránsito, y 
cabida para servicios sociales, tales como guardería infantil diurna y clínica. 
Estaría ubicado en la esquina nororiental de la intersección de las avenidas Colón 
(Calle 13) y Cundinamarca (Carrera 30), y la ejecución de las obras sería llevada 
a cabo por profesionales colombianos; el diseño constituía un delineamiento 
general para la solución física de los problemas planteados en las reuniones. El 
documento fue entregado cuando ya era alcalde de Bogotá el Coronel Julio 
Cervantes, designado por el gobierno militar de Rojas Pinilla.83 De esta forma es 
posible explicar el contacto entre la firma de arquitectos norteamericana y el 
gobierno con relación al encargo del Centro Administrativo Nacional.  
                                               
 
82 Emanuel Muriel, ed. Contemporary Architects assistant. New York: St.Martin's Press, 1980: 755.  
83 Skidmore, Owings & Merrill. Informe sobre estudios relativos al proyecto de un Centro de 
Servicios Municipales para la ciudad de Bogotá. Nueva York: Skidmore, Owings & Merrill, 1953. 
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Con estos antecedentes, el 18 de noviembre de 1954 el gobierno suscribió 
contrato con la firma SOM para la elaboración de los “Planos y la maqueta para el 
Centro Administrativo Nacional”.84 Las obligaciones de los contratistas con el 
gobierno colombiano se definieron así:  
a) Analizar y preparar el programa necesario para el Centro Administrativo 
Nacional. b) Desarrollar un Plan Maestro del sitio escogido para su construcción, en 
el cual se muestre la localización de cada edificio y se indiquen las carreteras de 
acceso y demás caminos y calles, estacionamientos, zonas verdes y líneas de 
servicio. Dicho Plan Maestro indicará también las conexiones necesarias entre el 
Centro Administrativo Nacional y la carretera proyectada para unir el nuevo 
Aeropuerto Internacional con la Avenida de las Américas. c) Desarrollar dibujos 
esquemáticos para el Palacio Presidencial y para cada uno de los Ministerios y 
demás edificios que se requieran […] Tales dibujos esquemáticos tendrán por 
objeto servir de guía e incluirán toda aquella información básica necesaria para el 
desarrollo de los planos completos de construcción, los que serán ejecutados 
posteriormente por arquitectos e ingenieros del gobierno o lo que éste escoja. d) 
Indicar el estilo arquitectónico de los edificios; recomendar los materiales de 
construcción y preparar las especificaciones generales. e) Entregar cien (100) 
ejemplares de un folleto en español que contendrá el Plan Maestro, los dibujos 
esquemáticos, las especificaciones generales y la demás información pertinente. f) 
Entregar una maqueta del proyecto propuesto. 
El costo del encargo se estipulaba así:  
[…] por estos servicios el Gobierno pagará a los Arquitectos Ingenieros la cantidad 
de setenta y cuatro mil cuatrocientos dólares (US$ 74.400) moneda americana o 
sea el equivalente de ciento ochenta y seis mil setecientos cuarenta y cuatro pesos 
                                               
 
84 Colombia, Ministerio de Obras Públicas, “Contrato con Robert W. Cutler”, Diario Oficial, nº 
28798, Bogotá, 9 de julio de 1955: 124. 
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($ 186.744) moneda legal colombiana al cambio de $2.51% más la cantidad de diez 
mil pesos ($10.000) moneda colombiana.  
El plazo de entrega del anteproyecto se estipuló en cuatro meses posteriores a la 
firma del contrato. El anteproyecto sería sometido  a la consideración del gobierno 
para su aprobación con base en las indicaciones del Ministerio de Obras 
Públicas. Así mismo, el gobierno se comprometió a entregar a SOM un plano del 
área en que se proyecta construir los edificios y servicios, con una carta 
topográfica de la misma, con indicación de todos los servicios públicos existentes, 
especialmente los de acueducto, energía eléctrica, alcantarillado, carreteras, etc., 
junto con toda la información que se requería relacionada con el funcionamiento y 
necesidades de cada uno de los Ministerios y demás dependencias 
administrativas. Además, proporcionaría el servicio de funcionarios oficiales para 
asistir a los Arquitectos en la recolección de los datos indispensables. 
El anterior contrato del Gobierno con el Sr. Robert W. Cutler, representante de 
SOM, fue firmado el 18 de noviembre de 1954. Los desembolsos se acordaron de 
la siguiente manera: Diez mil dólares (US$ 10.000) al momento del 
perfeccionamiento del contrato; cuarenta y siete mil dólares (US$ 47.000) en el 
mes de diciembre de 1954 y diez y siete mil cuatrocientos dólares (US$ 17.400) 
una vez los Arquitectos Ingenieros hayan entregado a satisfacción del Gobierno 
todos los trabajos estipulados en el contrato. 
El documento entregado por SOM al Gobierno de las Fuerzas Armadas es un 
libro originalmente argollado con tapas duras de 35cm X 50cm impreso en tinta 
negra, excepto en la carátula donde el Escudo Nacional se imprimió a color.85 Por 
                                               
 
85 Skidmore, Owings & Merrill, “Centro Administrativo Nacional para la República de Colombia, 
escala: sin escala”, 1955, 1 libro: 35cm x 50cm, Archivo General de la Nación, Colombia, Fondo 
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la fecha que se registra en el Archivo General de la Nación (1955) se puede 
concluir que el documento fue entregado a tiempo por parte de SOM, o por lo 
menos sin un retraso significativo. De la misma forma se puede suponer que el 
Gobierno entregó lo estipulado a SOM (cartas topográficas con servicios públicos 
existentes, la información necesaria de los ministerios y dependencias oficiales, 
etc.)86 A continuación se hará un análisis del documento enviado por SOM al 
Gobierno Nacional. 
2.2.2.1. Plan Maestro 
Un Plan Maestro consiste en el estudio previo a la realización de un proyecto 
urbanístico; explica los alcances generales y los beneficios que se esperan de su 
ejecución, también se conoce con los nombres de plan director y plan piloto. Se 
hace generalmente a nivel de desarrollos urbanos o de trabajos de alcance 
nacional; es la directriz que permite entender la visión general en el espacio y en 
una infraestructura determinada; así  mismo proporciona los conceptos guías que 
deben presidir el desarrollo efectivo del proyecto; contiene indicaciones 
estilísticas, formales, urbanísticas y de diseño, que son la esencia del mismo. 
El texto del Plan Maestro expone, en primer lugar, los motivos para la planeación 
y diseño del Centro Administrativo Nacional. Sus principales argumentos son “La 
necesidad de reemplazar las actuales facilidades anticuadas y descentralizadas 
del Gobierno Nacional con una concentración decorosa y bien ordenada de las 
agencias gubernativas que sea digna de la progresiva y muy vital República de 
                                                                                                                                              
 
Invías, Distrito Planos Museo de Arte Moderno, Plano Nº 3, Mapoteca 1, Planoteca 17, Bandeja 
14, Carpeta 01. 
86 El 21 de abril de 2010 se envió un correo electrónico a la firma SOM, informando de la presente 
investigación y solicitando acceso a su archivo con el fin de documentar el intercambio de 
correspondencia entre la firma y el gobierno militar, ya que en Colombia no existe tal 
correspondencia haciendo imposible establecer los parámetros técnicos, de diseño y estilísticos 
que la firma de arquitectos tuvo para el desarrollo del anteproyecto. Hasta la fecha sólo se ha 
recibido una contestación en donde dicen remitir la solicitud al área encargada. 
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Colombia.”87 En el mismo sentido, el Plan expresa la dificultad espacial que en 
ese momento se sentía en la administración nacional cuando afirma que, “El 
alojamiento actual para tales agencias en la Capital refleja los resultados de un 
crecimiento esporádico y no planeado desde los primeros tiempos de la 
República. […] Varios de los edificios están esparcidos por un área 
congestionada de la ciudad o son enteramente inadecuados para los fines que 
deben servir, o son antiguos, no sanitarios y sometidos al atestamiento. […] ni sus 
facilidades físicas ni su aspecto son compatibles con normas modernas o con la 
importancia de su función nacional.”88  
Los arquitectos de SOM manifiestan que la construcción del Centro Administrativo 
Nacional para la República de Colombia es urgente por cuanto no existe un lugar 
adecuado y moderno que facilite e impulse el desarrollo de una nación que se 
pretende progresista y vigorosa. El principal objetivo del Plan es ubicar el Palacio 
Presidencial y todas las unidades administrativas de los Ministerios en un “[…] 
sitio amplio y no desarrollado y destinar los edificios existentes, o el terreno que 
ocupan a usos públicos, por ejemplo el Edificio Murillo Toro, que ahora aloja al 
Ministerio de Obras Públicas y al Ministerio de Comunicaciones, puede ser 
alterado para acomodar una nueva Casa de Correos Central con facilidades 
modernas y completas.”89 El Plan Maestro contempla amplias vías de acceso y 
prevé que las zonas entre edificios esté libre de vehículos y con la presencia de 
plazas, fuentes y espejos de agua: “El plan mismo es formal en carácter. Se 
consigue acceso a todos los edificios por una carretera de circunvalación, con el 
interior del sitio libre de tráfico de vehículos, y embellecido con lagunas, fuentes y 
plantas formales.”90 Teniendo claros los motivos para la planeación del CAN, los 
diseñadores de SOM proceden a plantear los aspectos formales del diseño. El 
                                               
 
87 Skidmore, Owings & Merrill, Centro Administrativo Nacional: 6. 
88 Skidmore, Owings & Merrill, Centro Administrativo Nacional: 6.  
89 Skidmore, Owings & Merrill, Centro Administrativo Nacional: 6. 
90 Skidmore, Owings & Merrill, Centro Administrativo Nacional: 12. 
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principal de ellos es el edificio del Palacio Presidencial como punto focal. Este se 
sitúa en el centro del terreno y alrededor suyo se ubican simétricamente los 
ministerios y dependencias administrativas, los cuales estarán separados entre sí 
por plazas públicas. La figura 2-3 muestra el desarrollo del proyecto en su vista 
general horizontal. 
Fig. 2-3: Planta general de la propuesta preliminar de SOM para el CAN. En el centro el complejo 
se aprecia el Palacio Presidencial y la Plaza de Armas como punto focal del proyecto. Fuente: 
Skidmore, Owings & Merrill, “Centro Administrativo para la República de Colombia”. 
 
El Plan Maestro plantea la intención de dar al proyecto del CAN un aura de 
grandeza, monumentalidad y dignidad.  
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La escala y el carácter de este plan reflejan el concepto monumental que dio 
impulso al diseño de los grandes desarrollos cívicos de los siglos dieciocho y 
diecinueve… la grandeza y dignidad que caracterizan los Jardines de Versailles, el 
diseño de la parte central de París y de la ciudad de Washington, reaparecen en 
este nuevo centro que constituirá un monumento a la antigua grandeza, a la 
industria actual, y al brillante porvenir de Colombia.91   
Cabe ahora preguntarse, teniendo en cuenta que no había duda sobre que el 
estilo arquitectónico para construir el CAN era el moderno o internacional, 
¿cuáles eran las características formales que harían del CAN un elemento 
urbanístico comparable con los desarrollos cívicos de los siglos XVIII y XIX 
europeo y norteamericano? Es evidente que no sería la ornamentación o 
“vestimenta” de los edificios, pues éstos se planteaban limpios, uniformes, dignos 
del más puro estilo moderno; podría pensarse entonces que la monumentalidad y 
la grandeza del complejo estaban basadas en el sentimiento de orgullo que 
despertaría en la ciudadanía que lo visitara o pasara por allí, para hacer una 
diligencia o simplemente como importante punto turístico. La clave del diseño era 
la condición y calidad pública del espacio; esta condición no significaba 
solamente que el espacio estaba destinado al trabajo de la burocracia, sino que 
también tenía un significado de espacio abierto para la ciudadanía; los espacios 
abiertos y públicos, la presencia de jardines, fuentes de agua, plazas, la escala y 
tamaño, el comportamiento de la luz en sus volúmenes pretendían dar una 
sensación de transparencia y uniformidad, característica que le daría dignidad y 
monumentalidad al complejo.  
Pero al mismo tiempo que los edificios estaban diseñados con un estilo moderno, 
se puede observar, a partir de la Fig. 2-3, que los edificios dentro del complejo 
estaban dispuestos con una alta simetría respecto a ejes verticales y horizontales, 
                                               
 
91 Skidmore, Owings & Merrill, Centro Administrativo Nacional: 12. 
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ejes que se cruzan exactamente en el Palacio Presidencial. Esto puede ser un 
indicador de que el gobierno militar deseaba un complejo de estilo racional desde 
donde se proyectaran las ideas de progreso y modernización, pero al mismo 
tiempo pretendía que se construyera un espacio que evocara orden, fortaleza y 
solidez. Desde la arquitectura y el urbanismo, el proyecto CAN puede situarse a 
medio camino entre el estilo neoclásico y el moderno, y desde la simbología 
política la relación entre tradición y modernidad se manifiesta más claramente y 
se puede ver que no se quiere un rompimiento total con el pasado sino una 
mezcla entre las dos que deje ver lo mejor de ambas, integrando a los 
ciudadanos con su gobierno, que pudiera armonizar y acercar gobernados y 
gobernantes por medio de un entorno físico y geográfico común. 
2.2.2.2. Palacio Presidencial92 
El Palacio Presidencial en el CAN es el principal edificio y punto focal del Plan 
Maestro diseñado por SOM para el gobierno militar. No sólo por su posición 
geográfica central en el complejo, sino por cuanto es la estructura de mayor 
volumen, es la construcción más delimitada funcionalmente y al que se le dedica 
mayor especificidad en el diseño. El edificio planeado por SOM permite un amplio 
funcionamiento de las actividades presidenciales. A la ya fortalecida figura 
presidencial dada por el diseño político e institucional, ahora se le pretendía 
agregar aun más fuerza con la construcción de este edificio. Dentro de la 
disposición y diseño del Centro Administrativo no existe ninguna obra que rivalice 
                                               
 
92 En el año 1918 se terminó la remodelación de la casa donde el Precursor Antonio Nariño había 
vivido algunos años sobre el costado occidental de la carrera 7ª entre calles 7ª y 8ª. Esta 
remodelación incluyó la construcción de un segundo piso, ornamentación y fachada de estilo 
republicano. Dicha casa de gobierno se conoció como “Palacio de la Carrera”. En 1954 el 
gobierno militar determinó el traslado de la sede de gobierno al Palacio de San Carlos a causa del 
deterioro que “La Carrera” sufría, de tal forma que para ese año no existía una sede 
específicamente diseñada para albergar la cabeza del Poder Ejecutivo de Colombia. La actual 
sede, La Casa de Nariño, fue producto de un diseño de ampliación del Palacio de la Carrera que 
ocupó toda la manzana y fue terminado en el gobierno de Julio César Turbay Ayala hacia 1979. 
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con el Palacio Presidencial; parece clara la intención de reflejar la grandeza que 
había forjado Rojas Pinilla como segundo libertador de la Patria, y no podía ser 
de otra forma, una sede presidencial discreta, poco voluminosa y sin la destacada 
posición dentro del complejo no concordaría con el discurso “salvador y 
grandioso” del Presidente Rojas.93   
2.2.2.3. Oficinas de los Ministerios 
En la Fig. 2-4 se puede ver el diseño que se implementó para las dependencias 
de los ministerios.  Catalogado como sobrio, su principal objetivo era dar a las 
oficinas oficiales la facilidad de funcionamiento de la que carecían en ese 
momento por atestamiento, vejez y en general malas condiciones de trabajo. La 
principal idea de los arquitectos de SOM era la utilización eficaz y flexible del 
espacio, así como un aprovechamiento efectivo de la luz natural mediante un 
diseño de ventanas amplias y bien dispuestas.  Para estos propósitos,  
                                               
 
93 Lucio Pabón Núñez, El conservatismo y el programa católico-bolivariano del presidente Rojas 
Pinilla, Bogotá: Imprenta Nacional, 1954. 
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[…] se desarrollaron los planos usando un módulo [cuadrado] de 1.50 metros,94 
permitiendo la instalación de tabiques a este intervalo a lo largo de cada edificio. 
Este módulo es un esquema repetidor dentro del cual se puede organizar el 
espacio con flexibilidad e inteligencia; al emplear un sistema modular los 
arquitectos pueden colocar una colocación ordenada y eficaz de varios elementos 
del diseño ya que permite regular una conveniente distribución de luces y  
conexiones, y produce economías por el uso de materiales uniformes de 
construcción.95  
Fig. 2-4: Diseño de las oficinas ministeriales. 1. Recibo y espera; 2. Oficinas privadas; 3. Sala de 
conferencia; 4. Escalera, 5. Ascensor; 6. Cuartos sanitarios. Fuente: Skidmore, Owings & Merrill, 
“Centro Administrativo para la República de Colombia” 
 
 
 
A lo largo de los diferentes niveles de los edificios se dispuso un corredor central 
que divide asimétricamente el ancho del piso. El lado estrecho era de cuatro 
módulos (6 metros) y el más ancho se pretendía de seis módulos (9 metros). 
Estas dimensiones “permiten flexibilidad y variedad en el plano del arreglo de 
oficinas, puesto que las pequeñas oficinas se pueden colocar en el lado estrecho 
                                               
 
94 Los módulos cuadrados pueden verse como una cuadrícula en la Fig. 3-4, permiten ubicar los 
espacios necesarios y facilitan el conteo del área para cada espacio.   
95 Skidmore, Owings & Merrill, Centro Administrativo Nacional: 12. 
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mientras que las más grandes pueden aprovechar la anchura adicional al otro 
lado.”96 
El espacio previsto para la adecuación de las oficinas contaba con la amplitud 
suficiente y la comodidad necesaria para un mejor funcionamiento de las tareas 
de oficina; además sus instalaciones no solamente se diseñaron con el ánimo de 
albergar los burócratas existentes al momento del encargo, sino que tenía una 
proyección de varios años con el fin de permitir la expansión más o menos 
ordenada de la burocracia. Con el proyecto presentado por SOM se puede 
modificar la Tabla 2-1 para comparar lo existente en 1954 y lo pretendido en el 
proyecto CAN, modificación que se muestra en la Tabla 2-2. 
Tabla 2-2: Comparativa de áreas en 1954 y la proyección del CAN. Fuentes: Empresa de 
Teléfonos de Bogotá, “Directorio Telefónico 1956-1957”, Bogotá, 1956: 258-268; Colombia, 
Ministerio de Obras Públicas, Memoria de Obras Públicas, Bogotá. Imprenta Nacional, 1939; 
Colombia, Ministerio de Obras Públicas, Realizaciones en obras públicas nacionales. Informe 
gráfico que rinde el MINISTERIO DE OBRAS PÚBLICAS de las obras ejecutadas de agosto de 
1954 a mayo de 1957. Bogotá: Imprenta Nacional, 1957: 287-300. 
MINISTERIO UBICACIÓN PRINCIPAL ÁREA PROPIA 
ÁREA 
ARRENDADA 
(m2) 
ÁREA 
PROYECTADA EN 
EL CAN (m2) 
Trabajo Edificio Ministerios  
13.000 
4.000 
Justicia y 
Procuraduría97 Carrera 7 N° 12-25.  7.000 
Presidencia. TV-
Radio. Guardia 
Presidencial 
Palacio de la Carrera 
(Hasta 1954) Palacio de 
San Carlos 
 10.000 60.000 
Minas Carrera 7 N° 12-25  3.000 3.000 
Agricultura Carrera 13 N° 13-24. Edificio Lara.  4.000 8.000 
Gobierno Capitolio Nacional. Costado occidental.  2.000 8.000 
                                               
 
96 Skidmore, Owings & Merrill, Centro Administrativo Nacional: 12 
97 Aunque la Procuraduría no pertenece al poder Ejecutivo, es organismo de control 
independiente, en las fuentes encontradas se agregaba con el Ministerio de Justicia por cuanto 
funcionaba en el mismo edificio. En el  proyecto original de SOM no se contemplaba que la 
Procuraduría en el CAN. 
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MINISTERIO UBICACIÓN PRINCIPAL ÁREA PROPIA 
ÁREA 
ARRENDADA 
(m2) 
ÁREA 
PROYECTADA EN 
EL CAN (m2) 
Salud Pública Edificio Ministerios  1000 14.000 
Comunicaciones Edificio Murillo Toro  0 50.000 
Relaciones Exteriores 
Palacio San Carlos 
(hasta 1954). Capitolio 
Nacional, Piso 2, 
costado oriental 
 0 0 (Quedaría en San Carlos) 
Obras Públicas Edificio Murillo Toro  1.500 10.000 
Educación Edificio Ministerios  2.000 10.000 
Guerra Capitolio, Piso 3.  2.000 50.000 
Hacienda Edificio Ministerios  1.500 40.000 
TOTAL  140.000 40.000 264.000 
Ahora es posible comparar el índice de metros cuadrados por funcionario 
resultante de los datos obtenidos con anterioridad al proyecto CAN. La cantidad 
aproximada de funcionarios públicos del nivel central en 1955 era de 43.000, y el 
área disponible era de 180.000 metros cuadrados, lo que resulta un índice de 
4.18 m2 por funcionario. El diseño del CAN preveía un área construida de 264.000 
metros cuadrados aproximadamente, con lo que resulta un índice de 6.13 m2 por 
funcionario, lo que representa un crecimiento porcentual de más del 50%.  Estas 
áreas se refieren al los metros cuadrados construidos, es decir, sin contar las 
áreas comunes externas como plazas, y espacio abierto previsto en el Plan 
Maestro del proyecto, las cuales eran áreas inexistentes en el entorno del centro 
histórico.  
2.2.2.4. Palacio Presidencial diseñado por Bruno Violi   
El encargo a SOM era un documento de carácter preliminar y daba los aspectos 
esenciales de diseño para el CAN. En 1956 el gobierno militar contrató al 
arquitecto italiano, radicado en Colombia Bruno Violi (1909-1971) para el diseño 
del Palacio Presidencial en el CAN, el cual, como ya se mencionó, era la principal 
construcción del complejo ocupando el centro geográfico alrededor del cual se 
construirían los demás edificios siendo el de mayor volumen, el de más dedicado 
diseño y el de mayor significación política.  
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Violi nació en Milán en 1909 y murió en Bogotá en noviembre de 1971. Graduado 
de la Escuela Superior de Arquitectura de Roma (1928-1932) y doctorado en el 
Regio Politécnico de Milán (1932-1934). Posteriormente viajó a Francia y Suiza 
donde trabajó en el Palacio de la Sociedad de Naciones y en el proyecto de la 
Universidad Católica de Friburgo (Suiza) como colaborador de Denis Honegger. 
98 El joven arquitecto italiano se encontraba trabajando en París en 1938 como 
colaborador de Honegger cuando conoció al futuro presidente Eduardo Santos 
quien se fijó en su trabajo en un salón del Palacio de las Naciones en Ginebra, 
Suiza. Frente a los tiempos de guerra que amenazaban Europa, en 1939 Violi 
emprendió un viaje a América con su novia de origen chileno con quien se casó 
en la Iglesia de San Diego en Bogotá siendo la pareja presidencial, Eduardo 
Santos y Lorencita Villegas los principales testigos.99 Violi entró a trabajar en el 
Ministerio de Obras Públicas en la Dirección de Edificios Nacionales. A principios 
de 1940 se vincula como docente a la Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Nacional hasta 1956 cuando acepta encargos de entidades públicas. A principios 
de la década de 1960 empieza su etapa más intensa de encargos privados, tales 
como la Residencia Shaio, en la calle 91 con carrera 9a., y el Templo Israelí de la 
calle 94 con 8a.100 
En medio del furor por el estilo moderno o internacional en la arquitectura 
colombiana, Violi trabajaba a contrapelo de la tendencia establecida. Hans Rother 
afirma categóricamente que “Bruno Violi fue esencialmente un arquitecto 
neoclásico.”101 Esto no significa que Violi haya rechazado el estilo dominante de 
                                               
 
98 Giovanni Castellanos Garzón, Bruno Violi, entre la luz y la sombra: La imagen imposible de una 
situación posible. Bogotá: Universidad de La Salle, 2010: 16. 
99 Claudio Varini, Bruno Violi: Arquitecturas y lirismo matérico. Bogotá: Istituto italiano di Cultura, 
Facultad de Artes, Universidad Nacional de Colombia, 1998: 36. 
100 Varini: 162. 
101 Hans Rother, Bruno Violi, su obra entre 1939 y 1971 y su relación con la arquitectura 
colombiana. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1986: 14. 
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mediados del siglo XX, sino que prefería darle a sus vistas en planta102 efectos 
propios del neoclasicismo. Por ejemplo, “La estructura queda visible y se 
convierte en un ornamento.”103 El empleo de molduras, como la cornisa, cuyo uso 
en arquitectura del siglo XX forma parte del debate central para la distinción entre 
la corriente neoclásica y otras corrientes contemporáneas. Además de esto, la 
corriente neoclásica prefiere el uso de ventanas alargadas, más altas que anchas, 
comúnmente con marco en concreto. Por último, “La composición neoclásica a 
menudo es simétrica.”104 Aquí es necesario hacer una aclaración, pues al 
clasificar la arquitectura de Violi como neoclasicista puede imaginarse que sus 
diseños son reproducción de las proporciones y medidas de la arquitectura 
utilizada comúnmente para la construcción de importantes edificios públicos cuyo 
mejor ejemplo es el Capitolio Nacional. Los elementos mencionados, estructura a 
la vista, uso de la cornisa, ventanas alargadas y la simetría son evocaciones 
clásicas dentro de la arquitectura contemporánea, no son de ninguna forma una 
copia o absoluta reminiscencia de la arquitectura del Renacimiento italiano o de la 
Grecia y Roma de la antigüedad.105 
Con estos elementos que logran resumir las características principales del estilo 
neoclásico dentro de la arquitectura contemporánea, es posible encontrar las 
razones de la escogencia de Violi por parte del gobierno militar, o directamente de 
Rojas Pinilla, para el diseño del Palacio Presidencial.106 Sin duda alguna, el 
proyecto para el Palacio Presidencial constituye el diseño más importante de 
Bruno Violi que no se haya convertido en realidad. Como consecuencia de ello la 
                                               
 
102 Vista horizontal, de techo o superior. 
103 Rother, Bruno Violi: 14. 
104 Rother, Bruno Violi: 15.  
105 Además de las obras citadas sobre Violi, el Museo de Arquitectura de la Universidad Nacional 
de Colombia posee una colección inventariada sobre su trabajo que consta de 161 documentos, 
116 dibujos arquitectónicos; 17 fotografías (blanco y negro, negativos) y 28 afiches de exposición.  
106 En noviembre de 2011 se solicitó una entrevista con la señora María Eugenia Rojas para 
establecer, entre otras cosas, si el general Rojas mantuvo comunicación con Violi sobre los 
diseños del Palacio Presidencial. La solicitud nunca fue contestada.    
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información disponible de su diseño sólo se puede extraer mediante planos,107 de 
algunos carboncillos del mismo Violi, y de obras terminadas para obtener 
evidencias sobre acabados y materiales. Por lo anterior, fue necesario hacer una 
reconstrucción digital del Palacio Presidencial diseñado por Violi con el fin de 
dimensionar y visualizar mejor el edificio. Contactamos al arquitecto Javier 
Aguilera Rojas para que con base en los planos, fotografías y carboncillos de Violi 
realizara la digitalización de planos y a partir de ellos se pudieran generar 
imágenes digitales del Palacio Presidencial. 
Teniendo en cuenta que la construcción no fue finalizada, estas imágenes 
permiten acercarse con mayor fidelidad a la experiencia de quien visita una 
edificación, de tal forma que el investigador y sus lectores, no familiarizados con 
el lenguaje arquitectónico, logren entender directamente el diseño y relacionarlo 
efectivamente con su análisis.108 La concepción de Violi para el Palacio era 
enorme, pero al mismo tiempo sencilla. Lo demuestra el área de 30 mil m2 en un 
rectángulo de 150 m de frente por 200 m de fondo. La totalidad de esta área 
                                               
 
107 Violi Bruno, NALCO, Palacio Presidencial CAN PP2, escala 1:200”, enero de 1956, 1 plano: 
122cm x 75cm, Archivo General de la Nación, Colombia, Fondo Invías, Distrito 27, Plano Nº 1076, 
Mapoteca 1, Planoteca 16, Bandeja 23, Carpeta 46. 
Violi Bruno, NALCO, “CAN PP2, escala 1:200”, enero de 1956, 1 plano: 124cm x 75cm, Archivo 
General de la Nación, Colombia, Fondo Invías, Distrito 27, Plano Nº 1075, Mapoteca 1, Planoteca 
16, Bandeja 23, Carpeta 46.  
Violi Bruno, NALCO,  “CAN PP2, Plancha 2, escala 1:200”, enero de 1956, 1 plano: 120cm x 
70cm, Archivo General de la Nación, Colombia, Fondo Invías, Distrito 27, Plano Nº 1077, 
Mapoteca 1, Planoteca 16, Bandeja 23, Carpeta 46.   
Violi Bruno, NALCO, “Palacio Presidencial en el CAN, detalle segundo piso, escala 1:50”, 
noviembre 27 de 1956, 1 plano: 105cm x 70cm, Archivo General de la Nación, Colombia, Fondo 
Invías, Distrito 27, Plano Nº 856, Mapoteca 1, Planoteca 15, Bandeja 09, Carpeta 38. 
Violi Bruno, NALCO, “Palacio Presidencial, detalle 3 piso, escala 1:50”, noviembre de 1956, 1 
plano: 124cm x 59cm, Archivo General de la Nación, Colombia, Fondo Invías, Distrito 27, Plano Nº 
854, Mapoteca 1, Planoteca 15, Bandeja 09, Carpeta 38. 
Violi Bruno, NALCO, “Palacio Presidencial en el CAN, escalera principal, escala 1:20”, noviembre 
de 1956, 1 plano: 129cm x 91cm, Archivo General de la Nación, Colombia, Fondo Invías, Distrito 
27, Plano Nº 691, Mapoteca 1, Planoteca 10, Bandeja 11, Carpeta 01. 
108 Sophie Cassagnes, Christian Delporte, Georges Miroux, Denise Turrel, «Grille d´analyse du 
document iconographique. » En  Le Commentaire de Document Iconographique en Histoire, 6-36. 
Paris : Ellipses, 1996. 
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estaba repartida entre una Plaza de Armas y el edificio del Palacio propiamente 
dicho. La Plaza de Armas tendría un área aproximada de 12 mil m2 en un 
rectángulo largo de 150 m de frente y 80 m de fondo109; estas dimensiones no 
hacen de la Plaza un espacio desmedido pero sí suficiente como para constituirse 
en el principal lugar de concentración pública. 
Especial mención debe hacerse a la presencia de una plaza en el diseño para el 
CAN. La plaza, vista como elemento urbanístico, tiene un significado 
históricamente ligado a lo comunitario. La presencia de una plaza en el CAN es el 
principal indicio y prueba del carácter público y abierto del complejo. Como bien lo 
señala Juan Carlos Pérgolis, “Definidas por los muros de la arquitectura, las 
calles se convierten en el espacio para recorrer, las plazas, en cambio, 
constituyen los lugares para permanecer y participar. Por la calle se pasa, a la 
plaza se concurre.”110 Así, se puede entender que la presencia de la Plaza de 
Armas en el centro del CAN no es un simple elemento del diseño sino que 
confiere al complejo gubernamental una esencia política y no solamente 
administrativa o tecnocrática.   
El Palacio se levantaría sobre esta Plaza de Armas en un lote de 80m de frente 
por 95 m de fondo; se proyectó por parte de Violi una construcción de tres niveles 
principales y un subnivel por debajo del nivel de la Plaza. El Palacio abre con un 
pórtico sostenido por columnas de altura considerable, refinadas y esbeltas, (Fig. 
2-5) que constituyen un elemento estilístico característico del diseño pues la 
misma disposición de las columnas en el pórtico se repite en los espacios 
interiores del edificio. 
                                               
 
109 Es posible hacerse una idea de sus dimensiones haciendo una comparación con la actual 
Plaza de Bolívar en Bogotá, la cual es un rectángulo de aproximadamente 100m X 70m. 
110 Juan Carlos Pérgolis, La Plaza, el centro de la ciudad. Bogotá: Universidad Católica de 
Colombia, Universidad Nacional de Colombia, 2002: 14. 
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Fig. 2-5: Fachada principal del Palacio Presidencial de Bruno Violi. Se aprecia la disposición de la 
serie de columnas, el pórtico y el balcón mirando directamente a la Plaza de Armas. Digitalización 
de planos y generación de imágenes realizadas por el Arq. Javier Aguilera Rojas.
 
En el primer nivel los principales espacios dispuestos son: pórtico, atrio, salas de 
espera y conferencias, información, salas de reuniones, galería de arte, biblioteca 
y un auditorio semicircular en la parte posterior; en el segundo nivel se 
encuentran, salón presidencial, antesala, salón amarillo, capilla, salón de 
recepciones, patio de acceso, comedores, salón azul. En el tercer nivel se 
dispusieron los apartamentos privados para el Presidente y su familia con vista a 
los cerros orientales. El pórtico del primer nivel sirve como balcón en el segundo 
nivel hacia la fachada principal, constituyendo un espacio ideal para que el 
Presidente se dirija a las personas reunidas eventualmente en la Plaza, como 
burócratas y público convocado a escucharlo, a diferencia de la sede presidencial 
del centro histórico, dónde la Plaza de Bolívar no estaba espacialmente 
relacionada con el poder presidencial.  
En este edificio es una novedad que se dispongan espacios destinados a la 
vivienda del Presidente y su familia. Recordemos que en ninguna de las 
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anteriores casas de gobierno, (Palacio de la Carrera y Palacio de San Carlos) 
había espacios designados para esto, y los presidentes seguían viviendo en sus 
residencias particulares. La casa de gobierno era el despacho, la oficina y su 
función era laboral y nunca residencial.  La Fig. 2-6 es una vista aérea que 
evidencia los espacios destinados para la vivienda del Presidente, la cual se 
puede ver en forma de “C” invertida en el último nivel de la construcción, 
exactamente debajo de la salida al balcón; es pertinente preguntarnos si la 
decisión de construir estos espacios habitacionales son una muestra de la 
intención de Rojas Pinilla por permanecer en el poder por tiempo indefinido.  
Fig. 2-6: Vista aérea frontal del Palacio Presidencial diseñado por Bruno Violi. El volumen del 
último nivel en forma de “C” invertida muestra los espacios destinados a las habitaciones de la 
familia presidencial. Digitalización de planos y generación de imágenes realizadas por el Arq. 
Javier Aguilera Rojas.
 
La transparencia, claridad, pero al mismo tiempo la fortaleza y solidez del edificio 
se transmitirían directamente al visitante. El edificio se diseñó para que el 
visitante no tuviera restricción de acceso a sus áreas comunes, tanto en sus 
espacios internos como externos. Como complemento a la anterior figura, se 
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muestra la Fig. 2-7, que evidencia los diferentes accesos que se diseñaron para 
la ciudadanía, esta vez por su fachada posterior; desde la Plaza de Armas es 
posible rodear el edificio y acceder a sus diferentes niveles sin ningún tipo de 
restricción.  
Fig. 2-7: Vista aérea posterior del Palacio Presidencial. Puede verse la facilidad de acceso a los 
espacios posteriores del edificio. Digitalización de planos y generación de imágenes realizadas 
por el Arq. Javier Aguilera Rojas. 
 
La Fig. 2-8 es la vista que tendría un visitante ubicado en la plaza de armas, con 
la puerta principal al frente y a punto de entrar al Palacio Presidencial o 
esperando la salida de su Presidente al balcón para dirigirse a la multitud que lo 
aclama y espera con impaciencia.  
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Fig. 2-8. Entrada principal. . Digitalización de planos y generación de imágenes realizadas por el 
Arq. Javier Aguilera Rojas.
 
Es una construcción que invita a ser recorrida, en donde se logra entender la 
amplitud del significado y la simbología de lo público en el ejercicio de lo político 
mediante el uso y apropiación del principal edificio gubernamental del país. La 
sola posibilidad de recorrer el Palacio Presidencial por parte de la persona común 
y corriente resulta un ejercicio de compenetración entre el gobernante y la 
ciudadanía. No hay barreras entre el pueblo y el gobierno. El binomio Pueblo-
Fuerzas Armadas podría expresarse claramente en este edificio. Los espacios 
abiertos, amplios  e iluminados por la luz natural invitan al visitante a circular por 
su interior, a observar y a apropiarse del espacio que se representa su propio 
espacio dentro del simbolismo político.  
Esto es especialmente cierto si tenemos en cuenta que el edificio tenía áreas 
exclusivas para el ejercicio de la función pública de la Presidencia, totalmente 
separadas de aquellos espacios destinados al público. Al traspasar el pórtico y la 
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puerta principal, quien vista la construcción se encuentra con un recibidor amplio 
e iluminado que le invita a entrar por completo en él. Las Figuras 2-9, y 2-10 
muestran este recibidor, en donde los elementos neoclásicos, mencionados más 
arriba, son evidentes en este edificio y se entiende ahora, por medio de las 
imágenes, cuando se hablaba de su evocación: la estructura siempre visible, 
tanto columnas como vigas, el uso de cornisas y ventanas alargadas con marcos 
en concreto y la simetría, (Fig. 2-11). 
Fig. 2-9: Vista frontal del recibidor y entrada principal. Palacio Presidencial. Digitalización de 
planos y generación de imágenes realizadas por el Arq. Javier Aguilera Rojas.
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Fig. 2-10: Vista lateral del recibidor y entrada principal. Palacio Presidencial. Se observa el juego 
de la estructura en columnas esbeltas y vigas a la vista. Digitalización de planos y generación de 
imágenes realizadas por el Arq. Javier Aguilera Rojas.
 
Fig. 2-11. Fachada lateral Palacio Presidencial. Ventanas alargadas con marco en concreto y 
utilización de cornisas. Digitalización de planos y generación de imágenes realizadas por el Arq. 
Javier Aguilera Rojas.
 
Capítulo 2. Centro Administrativo Nacional para la República de Colombia 97 
 
 
Especial atención requiere la escalera principal. Esta desciende del segundo al 
primer nivel. Las alturas sencillas y dobles del interior se desprenden de ella, 
convirtiéndola en su máximo articulador espacial. De nuevo las sugerencias al 
poder son evidentes. La Fig. 2-12 muestra la escalera en todo su esplendor, y es 
la vista que tendría un visitante mirando hacia la entrada principal donde queda la 
Plaza de Armas. La escalera en sí misma evoca esplendor y solemnidad, su 
estructura diseñada en dos brazos es típica de los palacios del barroco europeo.   
Fig. 2-12: Escalera Principal Palacio Presidencial. Vista desde las puertas del Gran Salón de 
Recepciones. Al fondo puerta de la fachada principal mirando a la Plaza de Armas. Digitalización 
de planos y generación de imágenes realizadas por el Arq. Javier Aguilera Rojas.
 
Frente a la escalera principal se abre un gran salón destinado a recepciones. La 
Fig. 2-13 muestra la amplitud de éste, de doble altura, se encuentra en el 
segundo nivel y recibe directamente a quienes bajan de la escalera principal. Su 
cubierta presenta tres grandes entradas de luz que pueden verse también en las 
vistas aéreas y junto con la de la escalera, forman el principal acceso de luz 
natural del edificio.  
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Fig. 2-13: Salón de recepciones. Destinado a reuniones y bailes, o recepciones de dignatarios; es 
importante su doble altura y las tres entradas de luz para un salón de gran dimensión. 
Digitalización de planos y generación de imágenes realizadas por el Arq. Javier Aguilera Rojas.
  
Hemos dicho que este era un edificio que invitaba a ser recorrido por la 
ciudadanía sin evidentes restricciones de acceso, en concordancia con el resto 
del complejo de edificaciones y espacios, que en el diseño, hacían parte del CAN. 
Al hablar de la ausencia de estas restricciones, es inevitable pensar en el “aquí” y 
en el “ahora”, es decir, remitirnos a lo que actualmente son los edificios 
gubernamentales en Colombia y las posibilidades que ofrecen dichos espacios 
para ser recorridos por el público, y nos damos cuenta que estas posibilidades 
son casi nulas.  
Pensar en un recorrido, relativamente libre y autónomo por los principales 
edificios públicos, como el Congreso, la Casa de Nariño, incluso por la Alcaldía 
hoy parece estar fuera del alcance de la ciudadanía. Incluso caminar por los 
andenes laterales que rodean la Casa de Nariño es imposible porque hay 
soldados dedicados exclusivamente a impedir a las personas caminar por allí. 
Estas medidas de seguridad tienen su explicación y razón de ser en la situación 
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de orden público que vive Colombia, situación en parte heredada de los conflictos 
políticos de los de la Violencia y la exclusión política del Frente Nacional.  
Precisamente era esta situación de orden público la que el gobierno de Rojas 
Pinilla quería resolver mediante amnistías a los grupos insurgentes liberales y 
conservadores, con lo cual cobraba sentido la construcción de edificios 
gubernamentales abiertos al público, en armonía con la ciudadanía y 
compenetrados con su gobernante.  
 
2.3. Un Centro Administrativo para reunir la nación 
En los anteriores apartes se pudo mostrar que el espacio para la burocracia 
central a mediados del siglo XX en Colombia era insuficiente e inadecuado para 
las necesidades requeridas. Así mismo, mediante imágenes de archivo, tomadas 
del mismo proyecto inicial, e imágenes digitales construidas a partir de los planos 
de diseño, se reveló el aspecto que (preliminarmente los ingenieros-arquitectos 
norteamericanos de SOM y, posteriormente Bruno Violi, con diseños definitivos 
para un Palacio Presidencial) se le quería dar al complejo de oficinas 
gubernamentales denominado Centro Administrativo Nacional. Ahora se pretende  
hacer un análisis de lo que un proyecto como el CAN podía representar en 
términos de simbología política frente al conjunto de la sociedad colombiana, 
teniendo como uno de los elementos a considerar la figura de Rojas Pinilla.  
2.3.1. Rojas Pinilla, militar e ingeniero civil  
Rojas Pinilla nació en Tunja en el año 1900 en una familia de tradición 
conservadora y profundamente católica, “Nací en un hogar católico; he sido 
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católico practicante, y espero morir en el seno de la Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana.”111  En 1919 entró a la Facultad de Ingeniería y Matemáticas, como 
anécdota, uno de sus profesores fue el joven ingeniero Laureano Gómez Castro 
con quien cursó dos asignaturas. Su salida de la Facultad de Ingeniería se debió 
principalmente a problemas económicos familiares como consecuencia de la 
muerte de su padre.112 
La carrera militar de Rojas es tal vez una de las más particulares y rápidas dentro 
de la oficialidad del Ejército de Colombia. En 1919 entra a la Escuela Militar113 
como cadete de cuarto año, gracias a su paso por la universidad se le concede 
no cursar los tres primeros años de formación. Siendo teniente, solicitó 
voluntariamente el retiro del servicio activo, el cual se le concedió en 1924, y en 
julio del mismo año viajó a Estados Unidos para matricularse en Tri State College 
donde obtuvo, en 1927, el título de Ingeniero Civil. A su regreso al país trabajó en 
diferentes obras de ingeniería, especialmente en el Departamento de Santander. 
En 1932 quiso regresar al servicio activo y las circunstancias especiales de la 
invasión a Leticia por fuerzas peruanas favorecieron que Rojas Pinilla, sin haber 
completado el tiempo requerido, hubiera sido enlistado con el grado de Capitán. 
Posteriormente trabajó como ingeniero militar en la construcción de aeropuertos 
regionales y locales.  
El último gran salto, antes de ocupar la Presidencia de la República y que 
precisamente lo puso en conexión con ella, fue su nombramiento como Director 
General del Ejército en 1949 cuyo cargo no correspondía al General Rojas sino a 
                                               
 
111 Colombia, Senado de la República, Comisión Instructora. El proceso contra Gustavo Rojas 
Pinilla ante el Congreso de Colombia. Tomo II, Bogotá: Imprenta Nacional, 1960: 482. 
112 Silvia Galvis y Alberto Donadío,  El Jefe Supremo: Rojas Pinilla, en la violencia y el poder. 
Medellín: Hombre Nuevo Editores, 2002: 30. 
113 Para un acercamiento a la historia del Ejército Nacional de Colombia puede verse, Adolfo León 
Atehortúa Cruz. Construcción del Ejército Nacional en Colombia, 1907-1930: reforma militar y 
misiones extranjeras, Medellín: La Carreta Editores, 2009. 
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un oficial de mayor antigüedad.114 Al grado de General debían ascender tres 
coroneles, dos de ellos con mayor antigüedad que Rojas Pinilla, sin embargo el 
decreto firmado por Ospina Pérez de ascenso para éste último se firmó un día 
antes que el decreto que permitió el ascenso de los otros dos. De esta forma 
Rojas Pinilla se convertía en General un día antes y por lo tanto superior en la 
cadena de mando; esto lo habilitó para el importante cargo en mención.115 
Gustavo Rojas Pinilla llega a este nombramiento llevando tras de sí una fama de 
militar comprometido y con gran ascendiente sobre la tropa, capaz de actuar 
eficientemente en situaciones difíciles, como lo demostró el 9 de abril en Cali 
siendo comandante de la Tercera Brigada. En esta ocasión el entonces Coronel 
Rojas no dudó en detener muchos dirigentes liberales del Valle y enviar los 
presos de las cárceles a Pasto. Con esta actuación, Rojas Pinilla se ganó el 
beneplácito de sus superiores y adquirió cierta fama dentro de la oficialidad, 
además de la protección y gratitud del presidente Ospina Pérez.116 En efecto 
Rojas era una construcción del conservatismo, aunque militar, se consideraba un 
activo de esa colectividad, y al momento del golpe de Estado no hubo duda de 
que sólo la facción laureanista había sido la perjudicada, y el nuevo gobierno 
militar venía a corregir los errores del pasado; era un cambio de dirección dentro 
de las mismas ideas políticas conservadoras. En consecuencia y para efectos de 
esta investigación podemos comprender la personalidad de Rojas Pinilla desde 
tres puntos de vista: ingeniero civil por vocación, militar por necesidad y católico 
                                               
 
114 El concepto de antigüedad en la milicia proporciona respeto y autoridad así como efectos de 
mando, de tal forma que ningún oficial admite recibir órdenes de otro de menor rango o, dentro del 
mismo rango, de uno de menor antigüedad. Un caso reciente que ilustra esta tradición se 
presentó cuando el Presidente Álvaro Uribe decidió nombrar al General Oscar Naranjo como 
Director General de la Policía lo que motivó que 12 generales de mayor antigüedad que Naranjo 
solicitaran la baja del servicio.   
115 Silvia Galvis, El Jefe Supremo: 177. 
116 Rojas Pinilla ante el Senado, Bogotá: Excélsior, 1959: 574. 
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por convicción, tres aspectos igualmente fuertes e importantes para nuestro 
análisis.  
Ya entronizado en la Presidencia, pretendió identificarse con el pueblo 
pregonando el Binomio Pueblo-Fuerzas Armadas y bajo el lema, la Patria por 
encima de los partidos, se mostró como un personaje preocupado exclusivamente 
por el bienestar de la sociedad, achacándole las desgracias de la nación a la 
lucha bipartidista. Así lo manifiesta en su primera alocución como “Presidente de 
la República” en la madrugada del 14 de junio de 1953:  
“No más sangre, no más depredaciones a nombre de ningún partido político. […] 
Las Fuerzas Armadas, leales a las supremas consignas que desde la Historia les 
dan el Libertador y la Patria misma, […] todo según los cánones primordiales de 
Cristo Señor Nuestro y de Bolívar, han determinado hacerse cargo del Gobierno del 
país.”117  
Rojas conocía bien las características de los movimientos nacionalistas europeos 
de la primera mitad del siglo XX pues tuvo oportunidad de estar en contacto 
directo con ellos durante su estadía en Alemania en la década de 1930 formando 
parte de una comisión militar, y dada su formación castrense, religiosa y 
conservadora, no es descabellado suponer que las manifestaciones del Partido 
Nacionalsocialista Alemán pudieron influir de manera importante en su 
pensamiento. La unión mística entre pueblo y Fuerzas Armadas que lograran una 
reconciliación de clases y no una lucha de clases forman parte de este 
pensamiento.   
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2.3.2. La Nación reunida en el CAN 
¿Cómo es posible que Rojas Pinilla siendo un militar, conservador, católico y 
tradicionalista, le diera el visto bueno a un proyecto de características modernas y 
de vanguardia? La respuesta puede entrar en el campo de la especulación, pero 
es posible pensar que, siendo ingeniero civil y suponiendo que estaba al tanto de 
los desarrollos técnicos y estilísticos de la década de 1950, entendiera que un 
nuevo gobierno, con deseos de presentarse ante el pueblo como salvador y 
renovador, decidiera que de aquí en adelante la tradición tendría una ruptura y 
que empezaba una nueva tradición con su figura, tanto en lo político, como en lo 
arquitectónico. 
Todo lo anterior puede dar pistas sobre las intenciones políticas de Rojas para su 
gobierno, y cómo el proyecto CAN forma parte de este modelo político que el 
general pretendía construir. El Centro Administrativo Nacional y sobre todo el 
Palacio Presidencial, además de presentarse como obras de progreso que 
rompen con el pasado, también se pretenden erigir, por sí mismos, en 
monumentos que representen a la nación, es decir, que ella sea personalizada en 
unas construcciones limpias, puras, con ausencia de adornos innecesarios en 
donde el misticismo patrio pueda constituirse y convertir los espacios de acción 
administrativa en elementos de comunión nacional, y de la intención de constituir 
una alianza política por medio del denominado Binomio Pueblo-Fuerzas Armadas. 
Los edificios gubernamentales no solamente tienen el destino de ser lugares 
donde la función pública se ejerce permanentemente, sino que también tienen la 
función simbólica de “apoyar, difundir y mantener los ideales que aglutinan a los 
seres sociales y son esencia de las instituciones; así contribuyen a reproducir la 
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ideología legitimadora del Estado, de sus organismos y de su estructura.”118 De 
esta manera el CAN además de ser una representación del poder civil y estatal, 
sería la metáfora de la unión nacional. Reunir la administración pública es reunir a 
la nación, la cual se presupone pujante y vital, haciendo que los volúmenes y 
espacios funcionen como símbolos de esta vitalidad, transmitiéndola y  
representando su esencia. La centralidad del Palacio Presidencial dentro del CAN 
y la simetría con que los edificios ministeriales se disponen alrededor suyo, junto 
con la fuerte presencia de la Plaza de Armas constituyen una muestra intencional 
del papel protagónico y determinante de la figura presidencial dentro del orden 
político establecido, y por extensión del papel salvador de Rojas Pinilla como 
Segundo Libertador de la Patria.  
El poder Ejecutivo en cabeza de Rojas Pinilla estaba designado a regir con más 
relevancia los destinos del país de aquí en adelante y ser el defensor de la 
Constitución. Los partidos políticos eran la causa de todos los males de la Patria y 
ya tenían su propio monumento en el Capitolio, el edificio más importante de la 
ciudad. Era justo y necesario que el Presidente y sus colaboradores, como 
máxima representación del poder popular, no se quedaran atrás y pudieran contar 
con un puntal fuerte y duradero en todos los sentidos posibles: en la historia 
urbana de la ciudad, en la representación política tangible y en el imaginario de 
los gobernados.  
Así, el CAN pretendía soportar todo el simbolismo necesario para reunir a la 
nación. Pero más allá de lo que Rojas y su gobierno militar querían transmitir con 
el CAN, está la cuestión de la capacidad que tendrían los aspectos formales de la 
construcción sobre las personas que lo visitarían y que tuvieran pocas nociones 
sobre los procesos formales de la arquitectura. Es decir, cuáles serían las 
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sensaciones y experiencias vívidas en relación con los edificios del CAN. Entra en 
juego entonces lo que se conoce como Architecture parlante119 la cual pretende 
simbolizar y representar ciertos ideales de una forma directa e inequívoca, 
revistiendo de grandeza el desarrollo de la liturgia nacional por medio de los 
edificios públicos, despertando veneración y “elevando al hombre por encima de 
su trayectoria vital cotidiana.”120 Con estos elementos se puede responder la 
pregunta de por qué, en medio de la hegemonía de las formas puras y lisas de la 
arquitectura moderna, y de la asimetría en los planos urbanísticos se recurre a la 
elección de un híbrido entre lo moderno y lo neoclásico. La respuesta está en 
que, los dos elementos revisten igual importancia a la hora de plantear la 
metáfora del poder en un conjunto destinado ser lugar de funcionamiento del 
poder Ejecutivo. 
La más importante referencia que tenía la ciudadanía, particularmente la 
bogotana, sobre el ejercicio del poder político era el edificio del Capitolio 
Nacional. Un edificio inspirado en el estilo greco-romano con inequívocas 
relaciones con el poder político: columnas que se destacan, capiteles, cornisas, 
ornamentación, estatuas, etc., que lo convierten en un monumento en sí mismo. 
Si el CAN hubiera sido configurado y diseñado con un estilo puramente racional, 
probablemente la gente del común no habría experimentado la sensación de 
estar frente a quien designa su relación con lo estatal. Era muy importante 
mostrar y demostrar un alto grado de renovación, de transparencia y de pureza.  
El nuevo orden, el Gobierno de las Fuerzas Armadas quería fundamentar su 
naturaleza al mismo tiempo en lo sólido y en lo diáfano, en las virtudes del 
                                               
 
119 Emil Kaufmann De Ledoux a Le Corbusier: origen y desarrollo de la arquitectura autónoma, 
Barcelona: Gustavo Gili, 1982: 30. 
120 Mosse, George L., La Nacionalización de las masas: simbolismo político y movimiento de 
masas en Alemania desde las Guerras Napoleónicas al Tercer Reich,  Madrid: 2005: 72. 
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pasado y en las ventajas del porvenir, en última instancia, en la tradición y en la 
modernidad.  Nada mejor para ello que la construcción, desde cero a las afueras 
de la ciudad, alejado de los poderes Legislativo y Judicial, de un complejo de 
oficinas y un Palacio Presidencial que tuviera esa doble función desde lo 
simbólico y que al mismo tiempo lograra un propósito práctico al encausar la 
función pública para mejorar el desempeño de la burocracia y del Estado 
colombiano en general.  
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Capítulo 3. El Centro Administrativo Nacional 
se concreta 
Introducción  
En el Capítulo 2 se presentaron los principales aspectos de la planeación y 
diseño de un Centro Administrativo Nacional para la República de Colombia. 
Ahora, se presentará la concreción de esa proyección. Para mostrar cómo fue el 
proceso entre el proyecto y las obras llevadas a cabo, el capítulo se dividió en 
tres partes. La primera presenta la oposición que tuvo el CAN desde sectores 
políticos y sectores vinculados al negocio inmobiliario junto con la réplica del 
gobierno en cabeza del Ministro de Obras Públicas, Rubén Piedrahíta Arango; así 
como se presentan las críticas aparentes, se intenta mostrar y develar cuáles son 
las razones de peso que llevan a la crítica del CAN. La segunda parte muestra los 
avances y dificultades que tuvo la construcción misma del complejo y la forma en 
que la situación política del régimen militar se reflejó en el desarrollo de la 
construcción, así como su ocaso y finalmente su aplazamiento. En la tercera 
parte se presentan los desarrollos que se presentaron después de la caída del 
régimen militar y de manera resumida la forma como los gobiernos del Frente 
Nacional resolvieron el problema de tener unos edificios en obra gris pero de gran 
potencialidad para el desarrollo nacional.  
3.1. Oposición al Centro Administrativo Nacional 
El Decreto Legislativo 3571 del 10 de diciembre de 1954 que ordenaba la 
construcción del CAN fue publicado en el Diario Oficial el 21 de enero de 1955, y 
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escasamente una semana después, el 1 de febrero el diario El Tiempo  publicaba  
en primera página la información relacionada con la firma de una “Declaración 
sobre la proyectada Ciudad Oficial”121. Al día siguiente se publicó nuevamente 
con el título, “Manifestación de la Ciudadanía Bogotana contra la Ciudadela 
Oficial.” La publicación afirmaba que “Varios centenares de ciudadanos 
prestantes en toda rama de la actividad social, han suscrito ya una representación 
o declaración en contra del proyecto de ciudadela oficial que fue anunciado por el 
gobierno nacional en días pasados.” Además se indicaba la dirección en la cual 
toda persona interesada podía ir a firmar la declaración. Con esta información, a 
manera de anuncio publicitario por parte de los firmantes, se presenta la primera 
gran oposición al proyecto CAN.  
Los firmantes de la “Declaración”, como se le nombrará de ahora en adelante, 
son encabezados por tres ex alcaldes de Bogotá, Ernesto Sanz de Santamaría, 
Germán Zea Hernández, y Gustavo Santos, así como importantes personalidades 
de ambos partidos: Luis Soto del Corral, Juan Lozano y Lozano, Juan Uribe 
Holguín, entre otros importantes abogados y economistas que ocuparon curules 
en el Consejo Municipal, la gobernación de Cundinamarca o magistrados de la 
Corte Suprema de Justicia, y ministerios.122 Se destaca que dentro de los 
nombres publicados de los firmantes no aparece ningún arquitecto o ingeniero 
perteneciente a las juntas directivas de la Sociedad Colombiana de Arquitectos o 
de la Sociedad Colombiana de Ingenieros; es importante mencionar lo anterior 
porque en la fe de erratas, aparecida el 2 de febrero, para el mismo documento, 
se le pide disculpas a Carlos Sanz de Santamaría quien fue confundido con 
Ernesto Sanz de Santamaría, ambos ex alcaldes, pero el primero se 
desempeñaba en ese momento como presidente de la Sociedad Colombiana de 
                                               
 
121 El Tiempo, “Declaración Sobre la Proyectada Ciudad Oficial se Está Firmando”, 1 de febrero de 
1955: 1.  
122 Quién es quién en Colombia, Bogotá: Oliverio Perry, 1961. 
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Ingenieros, con lo cual la aclaración toma sentido, pues de haber suscrito Carlos 
la “Declaración” pareciera como si la propia Sociedad Colombiana de Ingenieros 
fijara su oposición al proyecto.  
Observando mejor a quienes firman la declaración, puede verse que no son 
simplemente ciudadanos notables que, interesados por temas tan importantes 
como la tradición, el urbanismo y las finanzas del Estado, están en desacuerdo 
con el proyecto CAN. Sin perjuicio de que estas preocupaciones sean legítimas y 
sinceras, la contundencia de la “Declaración” tenía un claro fin político, en donde 
los firmantes pretendían “manifestar respetuosamente nuestra inconformidad con 
la iniciativa y nuestra solicitud de que ella sea abandonada definitivamente.” A 
pesar de que, como ya se mencionó, los signatarios principales eran hombres 
que se desenvolvían en el sector público, también estaban vinculados con el 
sector comercial privado. Esto es especialmente significativo, pues como lo 
plantea Adriana Suárez para el periodo estudiado “[…] las esferas de lo público y 
lo privado no tuvieron una clara diferenciación al interior de los entes de poder 
que determinaban el rumbo de la ciudad.”123 
Los miembros de esta élite que ocupaba curules en el Concejo Municipal o 
formaba parte del aparato judicial y tenía dentro de sus miembros a ex alcaldes, 
ex gobernadores y ex ministros, también hacía parte de firmas constructoras o de 
asociaciones de propiedad raíz que se encargaban de edificar el perímetro 
urbano. En la práctica, pertenecer al entorno del ámbito político público con 
acceso a decisiones con respecto a la ciudad, estaba generalmente reservada a 
aquellas personas que tenían las condiciones económicas y culturales para 
desempañar dichos cargos. Esto se puede constatar cuando se comparan 
apellidos como Soto del Corral, Sanz de Santamaría o Camacho Roldán 
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simultáneamente en puestos públicos y los socios de la Lonja de Propiedad Raíz, 
fundada en 1945.124 
En respuesta a esta comunicación, el Ministerio de Obras Públicas, en cabeza del 
Contralmirante Rubén Piedrahíta Arango, hace una extensa réplica mediante una 
conferencia dictada poco después, el día 11 de febrero.125 En esta réplica, el 
ministro Piedrahíta responde los puntos principales de la “Declaración”, los cuales 
se referían a cuestiones históricas, políticas, urbanísticas, legales, y económicas, 
teniendo como centro del debate la construcción y traslado del Palacio 
Presidencial.  
3.1.1. Cuestiones históricas 
La idea de tener el gobierno en el centro histórico de las ciudades es el 
fundamento de la cuestión. En la “Declaración” se citan los ejemplos de Londres y 
Roma, esta última con su gobierno en el mismo lugar desde “hace 27 siglos”. 
Además, se argumenta que todos los sucesos trascendentales de la vida nacional 
han acontecido en ese centro histórico y que por lo tanto “los lazos de continuidad 
de la patria están vinculados a los lugares en donde obtuvieron su consagración y 
ejercieron su influjo los más grandes hombres de la raza.” 
Por su parte el ministro de Obras Públicas cuestionaba esta posición mostrando 
que una ciudad debe tener diversos centros de interés: el centro histórico, el 
religioso, el comercial, el industrial, el bancario, el residencial, el educacional, y 
por supuesto el centro administrativo. Explicaba el ministro que durante mucho 
                                               
 
124 Suárez, La ciudad de los elegidos: anexos 
125 Rubén Piedrahíta Arango, “Conferencia dictada por el Señor Contralmirante Rubén Piedrahíta 
Arango, Ministro de Obras Públicas, para explicar el proyecto de construcción del Centro 
Administrativo Nacional CAN.” En Una política en Obras Públicas, Colombia, Ministerio de Obras 
Públicas, Bogotá: Imprenta Nacional, 1955: 36.  
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tiempo varios de estos centros estuvieron y fueron posibles en las cercanías de la 
Plaza de Bolívar, pero ahora existe un desplazamiento de muchos de estos 
centros hacia distintas partes de de la ciudad: la industria al sureste, el comercio 
al norte, así como el residencial; el eclesiástico se ha desplazado hacia el 
Seminario Mayor, […] y nuestro querido y Eminentísimo Cardenal, [Crisanto 
Luque] la primera autoridad espiritual de la Nación vive a 4 kilómetros del centro 
de gravedad de la ciudad, cuando el Centro Administrativo está sólo a 2 
kilómetros.”126  El ministro Piedrahíta pretendía demostrar que la tradición puede 
convivir con la modernidad sin que esto signifique un irrespeto por la primera, 
puesto que, “El centro histórico de la ciudad permanecerá donde está, […] El 
sentido histórico está en preservar estos santuarios de la nacionalidad en forma 
que infundan respeto, que nos sirvan de vínculo espiritual con las generaciones 
que nos antecedieron.”  
De la misma manera enfrenta a los contradictores, fieles seguidores de Le 
Corbusier y su Plan Piloto cuando manifestando que:  
Muchas personas que no conocen el proyecto del Centro Administrativo ni el Plan 
Piloto de los urbanistas extranjeros, han defendido éste para atacar el primero y 
ahora no van a poder conciliar sus razonamientos ni explicar su encendido valor 
histórico cuando sepan que el Plan Piloto proyecta derribar varias edificaciones 
históricas, entre ellas el Palacio de la Carrera para levantar unas moles que irían a 
                                               
 
126 El Palacio Arzobispal ubicado en la esquina nororiental del cruce entre calle 10 y carrera 7 fue 
construido entre 1949 y 1956, y para el momento de la referencia, el arzobispo residía en el 
Seminario Mayor en Usaquén, construido gracias a la donación de un terreno al oriente de la 
carrera 7 por parte de la Señora Mercedes Sierra de Pérez, hija y heredera de Don Pepe Sierra, 
dueño de la Hacienda El Chicó. Entrevista con el padre Edison Sahamuel, director de Patrimonio 
Histórico de la Arquidiócesis de Bogotá, en julio de 2012. 
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presentar una oprobiosa desproporción en ese ambiente y que sólo encuadrarían 
dentro de la gigantesca sombra de Manhattan.127 
La “Declaración” apela a la tradición y a la conservación del patrimonio, la 
“Conferencia” habla de progreso sin descuidar lo tradicional. También puede 
verse la forma en que el ministro hace una clara alusión a los “santuarios de la 
nacionalidad” los cuales deben infundir respeto y un deben ser un vínculo 
espiritual con las generaciones pasadas; la referencia está directamente e 
inequívocamente relacionada con lo que se mencionó en el Capítulo 2, en lo que 
tiene que ver con lo arquitectónico y en relación con la reunión de la nación,  pero 
agregando el componente litúrgico y la investidura espiritual al complejo 
gubernamental como representación directa del poder presidencial que Rojas 
Pinilla ostentaba en ese momento.  
3.1.2. Cuestiones urbanísticas 
En la “Declaración” se argumentaba que no hay ninguna necesidad de que los 
ministerios queden contiguos unos a otros, ni que rodeen al Palacio Presidencial, 
y se presentaban nuevamente ejemplos de ciudades como París, Londres o 
Berlín en donde no se aglomeran las oficinas gubernamentales en determinados 
lugares, arguyendo que las disposiciones del Plan Regulador diseñado por Le 
Corbusier no preveía la concentración gubernamental que con el CAN sí se 
proyectó.  
Para el Ministro de Obras Públicas la cuestión urbanística se abordaba desde la 
forma que tiene Bogotá, es decir desde su figura alargada y poco ancha, 
admitiendo que por esta razón,  
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“de todas las capitales suramericanas y centroamericanas, Bogotá es la que tiene 
mayor posibilidad de ensanche económico y racional, […] con esta tremenda 
desproporción entre su longitud y su anchura, esta situación nos está evidenciando 
la necesidad de hacer algo. El Plan Regulador al querer establecer el Centro 
Administrativo Nacional en la misma área congestionada, no está de manera 
alguna resolviendo el problema.”128  
Esto significaba que ubicando el Centro Administrativo Nacional al occidente de la 
Ciudad Universitaria, se pretendía resolver el problema de la extremada esbeltez 
de Bogotá. Ahora bien, para el correcto entendimiento de la cuestión urbanística, 
es necesario mencionar el proceso de la anexión de 6 municipios a la capital por 
medio del decreto 3640 de 1954:  
La ciudad de Bogotá, capital de la República, se organiza como un Distrito 
Especial, sin sujeción al régimen municipal ordinario. […] El territorio del Distrito 
Especial de Bogotá será el del actual Municipio de Bogotá, adicionado con el de los 
Municipios circunvecinos, de acuerdo con la Ordenanza número 7 del Consejo 
Administrativo de Cundinamarca.129 
Esto significaba incorporar al municipio de Bogotá, los municipios de Usme, Bosa, 
Fontibón, Engativá, Suba y Usaquén. De esta forma el gobierno militar había 
entendido que el progreso de la capital no podía acelerarse sin el desarrollo de su 
área metropolitana. De tal forma que de ahí en adelante, cualquier plan urbano 
que pretendiera regular territorialmente la capital debía necesariamente pensarse 
bajo conceptos referentes a toda la región que conformaban los municipios 
circundantes a la capital. 
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129 Colombia, Rama Ejecutiva, Decreto Legislativo 3640 de 1954, por el cual se organiza el Distrito 
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3.1.2.1. Bogotá Distrito Especial130 
En este punto es importante hacer una breve mención del proceso de creación 
del Distrito Especial de Bogotá por dos razones directamente relacionadas con la 
planeación del CAN. La primera es, que dicho proceso formaba parte de la 
intención del gobierno militar de consolidar a Bogotá como ciudad capital, y el 
segundo porque la planeación y construcción del CAN puede verse como el 
elemento más importante de esta consolidación, puesto que permitía que la 
ampliación hacia el occidente –sobre los caminos hacia Engativá y Fontibón- 
tenga un puntal muy fuerte desde donde anclar el eje vial de la Calle 26, 
partiendo de la glorieta de San Diego, pasando por la Ciudad Universitaria, el 
Centro Antonio Nariño, y el CAN, para llegar al Aeropuerto Internacional.  
El proceso de anexión comparte determinadas características con la planeación y 
construcción del CAN. En primer lugar, el proyecto se venía discutiendo años 
atrás, rastreándose con claridad a partir del Acto Legislativo N° 1 de 1945, el cual 
dice,  
“La ciudad de Bogotá, capital de la República, será organizada como Distrito 
Especial, sin sujeción al régimen municipal ordinario, dentro de las condiciones que 
fije la ley. La Ley podrá agregar otro u otros municipios circunvecinos al territorio de 
la capital de la República, siempre que sea solicitada la anexión por las tres cuartas 
partes de los concejales del respectivo municipio.”131 
En segundo lugar, la anexión sólo se produjo hasta la entrada del gobierno militar, 
y la propuesta preliminar corrió en paralelo con el proyecto del CAN, tanto en sus 
                                               
 
130 Ver ampliamente la Tesis de Maestría en Urbanismo de, Marco Cortés. La anexión de los 6 
municipios vecinos a Bogotá en 1954, Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Facultad de 
Artes, 2006. 
131 Colombia, Rama Legislativa, Acto Legislativo N°1 de 1945, Art.5°, Diario Oficial, Nº 25769, 
Bogotá, 17 de febrero de 1945. 
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anuncios y publicidad, como en la promulgación de los decretos que ordenaban 
su puesta en marcha, con apenas una semana de diferencia entre uno y otro. 
(CAN: 10 de diciembre de 1954; Distrito Especial: 17 de diciembre de 1954). 
A pesar de las características en común mencionadas, las reacciones frente al 
proyecto del Distrito Especial fueron muy diferentes a las que generó el proyecto 
CAN. En efecto, la crítica que recibió la creación del Distrito Especial fue muy 
favorable, de hecho se presentó una campaña tendiente a promover la anexión 
de los municipios aledaños de la cual participaron activamente la S.C.A., la 
Sociedad Colombiana de Ingenieros y la Sociedad de Mejoras y Ornato cuyo 
presidente le envía una carta al general Rojas en la cual le “[…] solicita de la 
manera más respetuosa, su valiosa intervención para que a la mayor brevedad se 
expida el estatuto del Distrito Capital para Bogotá, del que se espera la solución 
de los enormes problemas que afronta.”132 
Es interesante ver cómo dos proyectos urbanísticos, prácticamente paralelos, 
tanto en su proposición, tiempo de ejecución y legalización, con una semana de 
diferencia en sus ordenanzas y de naturalezas muy similares, se ubican en polos 
opuestos frente a la crítica de las élites políticas y económicas bogotanas. El CAN 
recibe diatribas desde todos los frentes: históricos, políticos, económicos, 
urbanísticos y legales, en cambio para el proyecto del Distrito Especial de Bogotá 
se presentan buenas opiniones y los problemas que se puedan presentar como 
ajustes en la tributación, construcción y adecuación de servicios públicos son 
solucionables con esfuerzo y si para ello “colaboran todos los ciudadanos, 
prescindiendo de minúsculos intereses y disputas regionales, se obtendrá 
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progresos que van a beneficiar no a un grupo, como se cree, sino a la urbe que 
lleva el nombre y la representación de Colombia.”133 
Puede decirse entonces que las razones para la aprobación de uno, y el rechazo 
del otro no pueden ser de orden urbanístico. Si esto fuera así, los mismos 
argumentos que sirven de apoyo para un proyecto no pueden servir de rechazo 
para el otro, pues para el gobierno militar resultaba claro que los dos proyectos 
formaban parte de una misma estrategia para fortalecer a Bogotá como ciudad 
capital. Podemos aventurarnos a decir que el proyecto CAN resultaba 
inconveniente para los firmantes porque desvalorizaría los predios del centro 
histórico en donde éstos tienen intereses inmobiliarios y en cambio la creación del 
Distrito Especial de Bogotá es altamente conveniente porque incorporaría al 
perímetro urbano bogotano las tierras rurales de los municipios aledaños, 
haciendo que dichos terrenos aumentaran su precio eventualmente para futuras 
urbanizaciones.  Recordemos que el terreno donde se planeó la construcción del 
CAN fue comprado a la Beneficencia de Cundinamarca, con lo que estaba fuera 
de la esfera de los intereses inmobiliarios de los privados.  
3.1.3. Cuestiones legales 
 Argumenta la “Declaración”, que el traslado del Palacio Presidencial quebranta 
leyes como la Ley 19 de 1949, la cual manifiesta que, “La Nación construirá en 
Bogotá el nuevo palacio para la residencia de los presidentes de Colombia, 
aprovechando el sitio ocupado por el actual Palacio de la Carrera.”134 Y que 
eminentes juristas consultados han determinado que, “si el Palacio Presidencial 
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se construye en otro sitio, habrá manifiesta derogativa de la ley citada, y se habrá 
violado indiscutiblemente una disposición constitucional.”  
Al respecto, el Ministro de Obras Públicas no ofrece ningún tipo de respuesta en 
su Conferencia, y simplemente se limita a mencionar el decreto legislativo que 
ordena la construcción del CAN sin rebatir ni demostrar, por ejemplo, que dicho 
decreto legislativo expresamente suspende todas las disposiciones contrarias al 
mismo. Lo que se presenta, en este caso específico, es una contradicción entre el 
orden jurídico y la gestión esencial de las obras públicas pues en estos casos, 
suspender una disposición anterior, en materia de obras civiles, en la práctica 
significa exactamente lo mismo que derogarla, ya que suspender la ley que 
ordena una construcción para hacerla en otro terreno, no hará que al ser vigente 
nuevamente la ley suspendida, se suspenda también la construcción en el 
segundo terreno para iniciarlo en el primero. 
Así, la “Declaración” consideraba ilegal el traslado de la construcción del Palacio 
Presidencial al occidente de Bogotá porque se estaba violando una norma de 
1949, cuando todas las disposiciones gubernamentales, fueron violatorias de la 
Constitución desde el mismo inicio del gobierno militar con el Acto Legislativo N° 
1 de 1953, tal como se mostró en el Capítulo 2, y cuyo cuerpo normativo contó 
con el total respaldo de todos los sectores políticos excluyendo, por supuesto a la 
facción laureanista del Partido Conservador. Un editorial de El Tiempo también 
hace réplica de la ilegalidad del traslado del Palacio Presidencial manifestando 
que, “Si algún ciudadano acusara ante la Corte ese decreto, no vemos qué 
pudiera alegarse para defenderlo.”135 Con retraso se acordaron las élites 
bogotanas, tanto liberales como conservadoras, que el régimen militar que estaba 
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en el gobierno se constituyó, y estaba gobernando bajo un marco jurídico 
inconstitucional, que ellos mismos habían apoyado.   
Justamente, en 1956 la Corte Suprema de Justicia sentó jurisprudencia sobre los 
alcances y aplicación del artículo 121 de la Constitución Nacional, que, como se 
recordará, era el que permitía al Ejecutivo decretar el estado de sitio en una parte 
o en la totalidad del territorio nacional y dictar decretos legislativos dentro de los 
límites señalados por la propia Constitución. Decía la Corte Suprema de Justicia 
que:  
El Presidente de la República tiene facultades legislativas extraordinarias durante la 
perturbación declarada del orden público, pero con las limitaciones consagradas en 
la propia Carta, una de las cuales es la de que el Gobierno sólo puede suspender, 
no derogar, las leyes contrarias a los decretos legislativos que dicte en ejercicio del 
artículo 121.136 
Esto significa que dentro del marco constitucional del momento, los decretos 
legislativos dictados por el Presidente durante el estado de sitio, debían 
acomodarse a la necesidad de conservar o restablecer el orden público, es decir, 
la función legislativa extraordinaria que el Ejecutivo tenía en virtud del artículo 
121, “[…] se halla limitada a dictar los ordenamientos transitorios que tengan 
conexidad con la conservación o el restablecimiento de la normalidad, y que tales 
decretos sólo pueden suspender las leyes que sean incompatibles con el estado 
de sitio”137 
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Aunque la anterior sentencia fue promulgada en respuesta a la demanda de un 
ciudadano a un decreto legislativo de 1950 sobre las vacaciones de los 
funcionarios judiciales, la Corte Suprema de Justicia aprovechó para sentar 
jurisprudencia sobre los alcances de esta función legislativa extraordinaria que 
tenía el Ejecutivo en estado de sitio; se trata de una sentencia general, y no se 
refiere explícitamente al gobierno militar, pero es fundamental para entender las 
cuestiones legales que presenta la “Declaración”.  
Ahora, es necesario discutir alrededor de dos puntos importantes; el primero es la 
definición y los alcances del concepto orden público, tanto para el constituyente 
de 1886 como su evolución durante la primera mitad del siglo XX; el segundo 
punto se refiere a definir si el decreto analizado (en este caso el decreto 
legislativo 3571 de 1954 que ordena la construcción del CAN) se dictó con el fin 
de contribuir al restablecimiento del orden público. De esta forma es posible 
discutir las afirmaciones de la “Declaración” respecto a la ilegalidad del traslado 
del Palacio Presidencial. Respecto al concepto de orden público que analiza la 
Corte Suprema de Justicia, ésta advierte que  
El constituyente de 1886 no previó ni pudo prever la complejidad de los trastornos 
políticos, sociales y económicos de nuestros días. […] Con este criterio, es dable 
admitir que graves perturbaciones de orden político, social o económico, que 
pongan en peligro la paz pública, justifican el estado de sitio y la adopción de 
medidas propias a tal emergencia, en la misma forma como fue autorizado este 
régimen excepcional para las épocas anormales de conmoción interna por 
alzamiento e insurrección.138 
Esto significa, que si bien el Art. 121 manifiesta que en caso de guerra exterior o 
de conmoción interior podrá el Presidente declarar turbado el orden público y en 
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estado de sitio toda la República o parte de ella, las voces “conmoción interior” y 
“alzamiento” se usan indistintamente para referirse a un mismo fenómeno que la 
Corte Suprema califica de “perturbación interior” y que tanto uno como el otro 
determinan una alteración de la normalidad, la cual puede dar origen a la 
declaración de perturbación del orden público por parte del Presidente. 
La Corte Suprema manifestó que los significados de “conmoción interior” y 
“alzamiento” que tenía el constituyente de 1886 se referían específicamente a las 
condiciones de reiterada guerra civil bipartidista característica del siglo XIX, y que 
su objetivo era conjurar los peligros de esta guerra y para vencer o dominar la 
insurrección.  Así, “El constituyente de entonces no contempló aspectos sociales 
y económicos que en el transcurso de los tiempos habrían de influir 
poderosamente en los trastornos de la normalidad pública.”139 Según esta 
jurisprudencia, el concepto de orden público se actualizaba con el desarrollo de la 
situación nacional y cubría también los efectos que los aspectos sociales y 
económicos podían tener en el mismo. La consecuencia directa de este manejo 
conceptual de orden público es que el Presidente puede decretar el estado de 
sitio no solamente por asuntos políticos de insurrección, sino también por efectos 
sociales y económicos, y en ese sentido también puede invocar el art. 121 para 
expedir decretos legislativos tendientes a la normalización pública que no sean 
exclusivamente pertenecientes a la dimensión política.   
Teniendo en cuenta lo anterior es necesario responder la pregunta, ¿el decreto 
legislativo 3571 de 1954, que ordena la construcción del CAN, contribuía al 
restablecimiento del orden público? A pesar de que la pregunta no tiene una 
respuesta unívoca, en principio es posible argumentar que la adecuación y 
mejoramiento de las condiciones referentes al espacio físico de la administración 
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pública, podría contribuir efectivamente a este restablecimiento en la medida que 
con un mejor funcionamiento de la burocracia, la creación de una adecuada 
carrera administrativa y una sede propia para la Presidencia de la República, el 
Estado se vería fortalecido para afrontar las difíciles condiciones políticas, 
económicas y sociales que provocaron el establecimiento del estado de sitio.  
Sin embargo, también se podría argumentar que la misma adecuación de la 
burocracia y específicamente la construcción de un Palacio Presidencial pudo 
haberse ordenado en el centro histórico y de esta forma evitarse una crítica legal 
al respecto y de la misma manera haber contribuido al restablecimiento del orden 
público. Por esto, queda un espacio de duda para determinar si el decreto que 
ordena la construcción del CAN tiene visos de ilegalidad según lo sugieren los 
firmantes de la “Declaración”. Para este tipo de casos, la misma sentencia de la 
Corte afirma que  
En los casos dudosos, cuando la vinculación del ordenamiento de carácter 
legislativo con el orden público, no es clara u ostensible, la prudencia del fallador 
constitucional le exige decidirse por la exequibilidad, para evitar que pueda 
perturbarse el cabal cumplimiento del mandato de la Carta, es decir, la calificación 
del Presidente sobre la conexidad de la disposición con la guarda del orden 
público, debe prevalecer.140 
En conclusión, para la Corte Suprema de Justica de 1956 la turbación del orden 
público se puede presentar por factores sociales y económicos, y no solamente 
políticos; y con base en esto se debe determinar si el decreto o acto legislativo 
emanado del Ejecutivo presenta clara conexidad con el restablecimiento del 
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orden público. En los casos dudosos la Corte Suprema de Justicia141 debe 
proferir sentencia de exequibilidad a favor del decreto expedido por el Ejecutivo. 
Aplicando todo esto al Decreto legislativo 3571 que ordena la construcción del 
CAN y del Palacio Presidencial al occidente de Bogotá, puede concluirse que los 
firmantes de la “Declaración” tenían buenas razones para pensar que dicho 
decreto es ilegal por cuanto deroga una ley anterior y poco tiene que ver con el 
restablecimiento del orden público. No obstante, si el decreto legislativo se 
hubiere demandado por inconstitucionalidad, según la jurisprudencia citada, es 
altamente probable que la Sala Constitucional de la Corte Suprema de Justicia lo 
hubiera declarado exequible por estar enmarcado dentro de los casos “dudosos” 
para los cuales se opta por la exequibilidad constitucional del acto administrativo 
demandado.   
3.1.4. Cuestiones económicas 
La “Declaración” sugiere que no se justifica la inversión, “que se dice de sesenta 
millones, calculada por lo bajo, en nuestro país que mira ahora decaer la 
esperanza que cifró en el incremento de su principal fuente de entrada.”142 E 
insinúa que una medida como ésta requiere una decisión nacional, una consulta 
de la opinión pública e intervención de las autoridades representativas del Estado.  
Para el Ministerio de Obras Públicas, las cuestiones económicas eran las más 
claras y convincentes para el desarrollo del proyecto CAN. El ministro Piedrahíta 
hace una comparación entre el Plan Regulador y el diseño contratado con SOM 
para el CAN. Para el primer caso, es decir, el del Plan Regulador, argumenta que 
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Los terrenos contemplados para estas obras y sus zonas verdes estarían alrededor 
de 30.000 varas cuadradas [30.000 m2] y tendrían un costo aproximado de 
$15.000.000. A esto tendríamos que agregarle el valor de la edificación del Palacio 
Presidencial, de una plaza subterránea y el valor del edificio de los Ministerios. Esta 
sola obra puede valer $ 25.000.000. Tendremos pues, que las obras en la Plaza de 
Bolívar podrían alcanzar un valor entre cincuenta y sesenta millones de pesos, sin 
resolver completamente el problema.143 
Además, el área construida en donde se incluye el Palacio Presidencial y un 
edificio proyectado para los ministerios en el centro histórico tendría un área total 
de aproximadamente 100.000 m2  (75.000 m2 para el edificio de los Ministerios y 
25.000 m2 repartidos entre Palacio Presidencial y ampliación del Palacio de San 
Carlos).  
A renglón seguido presenta los costos de la operación del Centro Administrativo 
Nacional contiguo a la Ciudad Universitaria. El costo de la adquisición de terrenos 
de 2.000.000 varas cuadradas. [1.400.000m2] a $2 cada vara cuadrada, es decir, 
$4.000.0000. La construcción del Centro Administrativo Nacional se estimaba en 
$46.000.000 de 350.000 m2, para un total estimado de $50.000.000. En resumen, 
con el Plan Regulador, o sea el proyecto apoyado por la “Declaración”, se 
contaban los siguientes datos, un área total construida de 100.000 m2 con un 
costo de $60.000.000. Con el CAN, según el ministro, 350.000m2 a un costo total 
de $50.000.000.  
Para 1955 el Ministerio de Obras Públicas contaba con 150 millones de pesos del 
presupuesto nacional, lo cual representaba un 32.12% del total, y puede pensarse 
que los 50 millones destinados para el CAN eran un costo demasiado elevado. 
Sin embargo la financiación, según el ministro, se haría de la siguiente manera: 
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28 millones producto de la venta de las residencias Antonio Nariño al Banco 
Popular y 22 millones producto de un préstamo para amortizar en ocho años con 
los arrendamientos que se pagan por el alquiler de los edificios que ocupa la 
administración pública, arrendamientos que ascendían a 3 millones anuales. Así, 
el ministro de Obras Públicas concluía que,  
No se requiere un solo centavo de aporte presupuestal y que desde el punto de 
vista económico no hay una operación más clara, más conveniente, más nítida ni 
más segura. […] Una familia cualquiera puede aspirar a que se le adjudique una 
casa de vivienda social para pagarla a un largo plazo, entregando una cuota inicial 
y cuotas mensuales de igual valor al que está pagando por el arrendamiento. ¿Por 
qué el Gobierno no puede hacer exactamente lo mismo para proporcionarse los 
edificios que le hacen falta?144   
Pero las cuentas que hacía el ministro Piedrahíta Arango solamente incluían la 
compra del terreno y la construcción de los edificios. A estas cuentas les faltaba 
un rubro muy importante, se trata de la adecuación total de los edificios en 
materia de implementación mobiliaria, elementos de oficina y decoración. Es 
probable que los muebles que se estaban usando en las viejas oficinas del centro 
no podían simplemente trasladarse a las modernas oficinas del CAN, y para 
cumplir con la eficiencia que se pretendía en el trabajo burocrático se hacía 
necesario adquirir máquinas de escribir, teléfonos, escritorios, sillas y decoración 
acorde con los edificios construidos.  Para el Palacio Presidencial se requerían 
muebles para reuniones, y recibimientos, esto sin contar con la decoración que 
exigía el espacio amplio y público del edificio. El monto de esta adecuación podría 
ser bastante importante pues se trataba de equipar completamente 13 
ministerios, el Batallón Guardia Presidencial y el Palacio Presidencial. Con todo, 
el gobierno militar tenía cifradas sus esperanzas en el aumento constante de los 
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precios internacionales del café, que le permitirían costear este tipo de gastos 
adicionales, pero necesarios.  
3.1.4.1. Los precios internacionales del café 
En términos económicos, el régimen militar de Rojas Pinilla puede dividirse en 
dos periodos. En el primero el país gozó de una situación favorable en el sector 
externo gracias a la recuperación del precio del café en la Bolsa de New York, el 
cual pasó de 56.5 centavos de dólar por libra en junio de 1953, a 66.4 en 
diciembre del mismo año, 73.5 en enero de 1954 y 91.4 en marzo siguiente, como 
consecuencia de la escases de grano originado en Brasil a causa de fuertes 
heladas en ese país; esta situación de bonanza hizo que la actividad de los 
negocios se intensificara, que la economía creciera y que en general existiera un 
ánimo optimista en los diferentes sectores económicos.145 Es en este periodo de 
holgura financiera que el gobierno militar aumenta el gasto y decide emprender 
proyectos de obras públicas en infraestructura dentro de los cuales uno de los 
más importantes es la construcción del CAN.  
El segundo periodo se caracterizó por la estabilización de los precios y su 
posterior caída a finales de 1954. Los 91.4 centavos de dólar por libra de marzo 
de 1954 pasaron a 72.3 en octubre y a 59.3 en marzo de 1955. Esta última cifra 
no es baja si se compara con los precios anteriores a 1950146, sin embargo el 
nivel de importaciones se había acomodado a la holgura de la bonanza y el gasto 
público se elevó (en precios constantes) de 1.582 millones de pesos en 1953 a 
1.656 millones en 1954 y a 3.200 millones en 1955, lo que representa un 
crecimiento del gasto real anual del 22.49%, 4.65% y 93.23% en los años 
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respectivos; en comparación el ingreso pasó de 1.409 millones de pesos en 1953 
a 1.541 millones en 1954, y a 2.039 millones en 1955, lo que representa una 
variación porcentual anual de 16.03%, 9.39% y 32.29% respectivamente.147 Se 
puede ver, de acuerdo a estas cifras, que a pesar de que el ingreso nacional total 
aumentó considerablemente, el gasto público aumentó en mayor porcentaje 
haciendo que el déficit también aumentara precisamente en los años de bonanza 
cafetera.   
Esta situación hizo crisis al comenzar 1955 cuando el precio del café en Nueva 
York pasó de 72.3 centavos de dólar en octubre de 1954, a 59.3 en marzo de 
1955. Esta última cifra, si bien no puede considerarse baja comparada con las 
anteriores a 1950, sí resulta crítica en relación con la baja de los ingresos y el 
déficit existente. La tendencia a la baja del precio del café se relacionó 
directamente con la decisión que tomó el gobierno del Brasil de sacar al mercado 
gran cantidad de grano que tenía sin vender, lo que provocó una caída en la 
cotización internacional del grano.148 
Con todo esto, el inicio de 1955 no fue fácil en materia económica para el 
gobierno militar; se intentó aumentar el recaudo de impuestos y la restricción de 
las importaciones de alimentos las cuales habían sido liberadas a principios de 
1954. Sin embargo el gobierno se negó a recortar el gasto público, con lo cual se 
intensificaron los roces con industriales y empresarios que no vieron con buenos 
ojos las medidas tributarias, además del anuncio de la posible nacionalización de 
algunas empresas como Coltabaco. Las críticas a la economía y al Ministro de 
Hacienda Carlos Villaveces, quien ejerció el cargo entre 1953 y 1957, se 
canalizaban a través de la prensa escrita la cual manifestaba frente a la nueva 
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política económica que, “El señor ministro [de Hacienda] no expuso una política 
de creación. Expuso simplemente una bizarra política de inflación. […] Para él, 
con tal de mantener los gastos públicos por las cumbres, no importa que la 
producción languidezca, si irriga dinero en ciudadelas o autopistas, o 
representaciones diplomáticas.”149 
Aunque las cuestiones económicas puestas por los firmantes de la “Declaración” 
son razonables al analizar la caída de los precios del café, éstas parecen 
conjurarse con el modelo financiero que propone el Ministerio de Obras Públicas 
para el CAN y no parecen ser suficientemente contundentes como para hacer 
inviable el proyecto. Por otro lado llama la atención los costos que representaba 
la acomodación completa de los espacios para ser funcionales, habitables y 
adecuados para la función burocrática. Este rubro podía representar una alta 
inversión que no estaba incluida en el presupuesto para el CAN y sin embargo no 
se presentó como argumento en contra del proyecto por parte de los firmantes. 
3.1.5. Cuestiones políticas 
La “Declaración” argumenta que, “Está en lo más entrañable de la formación 
democrática de los colombianos que los gobernantes residen y despachan en 
medio de los ciudadanos, en continuo contacto con ellos. Nuestros presidentes 
siempre han tenido su residencia en medio de las residencias particulares, 
respetando así nuestras profundas tradiciones civiles.” En efecto, tal como se 
comentó en el Capítulo 2, los presidentes no tenían su residencia en la Casa 
Presidencial, no lo fue en San Carlos, ni en La Carrera, ellos decidían seguir 
viviendo en sus residencias particulares y despachaban ocasionalmente desde 
allí o desde la sede Presidencial indistintamente; vale recordar el accionar de 
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Laureano Gómez el 13 de junio de 1953 después de destituir a Rojas Pinilla como 
Comandante de las Fuerzas Armadas, cuando salió del Palacio de la Carrera 
hacia su casa en el barrio La Magdalena y donde luego no se le encontró, actitud 
que se tomó como uno de los factores decisivos por parte de la ANAC para decir 
que el Presidente titular había abandonado su puesto y que la primera 
magistratura quedaba vacante. Ante esta crítica, el ministro Piedrahíta sostiene 
que la propaganda adversa al proyecto CAN ha hecho creer que el sitio destinado 
para los edificios estará situado demasiado lejos de la Plaza de Bolívar, sin 
embargo, no deja de ser cierto que  “[…] del Centro Administrativo proyectado al 
Hotel Tequendama, se gastará, sin lugar a duda, menos tiempo que del mismo 
hotel al Palacio de Nariño.”150 Además, el ministro no tiene en cuenta que el 
diseño del nuevo Palacio Presidencial incluía apartamentos reservados para el 
presidente y su familia, es decir, no había problema de desplazamiento para que 
el presidente no cumpliera su función.  
Las cuestiones políticas están en el centro de este debate, no solamente porque 
de lo que se trata es trasladar el poder burocrático y la sede del poder Ejecutivo, 
sino también por el tamaño de la simbología del poder personalizada por Rojas 
Pinilla en el CAN y sobre todo en el Palacio Presidencial. Por lo demás, no deja 
de ser inconsistente por parte de la “Declaración”, que su principal argumento 
político sea el de “nuestras profundas tradiciones civiles”. Sabiendo que las 
cuestiones políticas, entendidas en un sentido amplio, son esenciales en el 
ejercicio de la esfera pública y que las disputas emanadas de dicho ejercicio 
engloban a los diferentes actores, es apenas lógico pensar que las verdaderas y 
más contundentes razones políticas para oponerse al proyecto CAN tienen que 
ver necesariamente con situación política del régimen militar frente a las élites 
bipartidistas. 
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3.1.5.1. El “Tercer Partido” 
Los desencuentros entre el régimen militar y la clase política bipartidista pueden 
rastrearse más o menos desde el momento en que la ANAC decide ampliar el 
periodo presidencial de Rojas Pinilla hasta 1958; esta Asamblea Constituyente, 
prácticamente “de bolsillo”, mantiene a Rojas en el poder gracias al modelo 
jurídico impuesto desde el mismo inicio del régimen: mientras no cese el estado 
de sitio y el orden público no esté restablecido, es la misma ANAC el organismo 
facultado para legitimar a Rojas al frente del poder Ejecutivo. Pero Rojas tenía 
claro que esta situación no podía sostenerse por mucho más tiempo y por eso 
mueve sus fichas para crear su propia fuerza política, independiente de los 
partidos tradicionales.  
A comienzos de 1955 el General anunció que no levantaría el estado de sitio y 
que aún no se volvería a la normalidad constitucional 
[…] dentro de la cual fue posible llegar a los extremos verbales que precipitaron 
luego la desatada ola de violencia armada. […] La vigencia del estado de sitio es la 
mejor defensa del trabajo honrado y la más efectiva protección para la honra, 
bienes y vida de los asociados, y que mientras no esté asegurada la convivencia y 
reeducados los eternos explotadores del pueblo, sería un crimen contra la Patria 
sacrificar de nuevo a la República por satisfacer las aspiraciones de una 
insignificante minoría política.151 
Una de las consecuencias directas de esta disposición era que no se realizarían 
elecciones en Colombia al menos hasta 1958 en vísperas del fin de su mandato, 
lo cual significaba que la participación de los partidos liberal y conservador por el 
acceso al poder se aplazaría indefinidamente. Pero el gobierno de Rojas Pinilla, a 
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pesar de que su lema principal fue “La Patria por encima de los partidos”, a 
principios de 1955 decidió apoyar la creación de un tercer partido conocido como 
el Movimiento de Acción Nacional, MAN, el cual fue anunciado mediante un 
discurso del Ministro de Gobierno Lucio Pabón Núñez en Cartagena el 9 de enero 
de ese año. La creación efectiva del MAN no llegó a concretarse pues su efímera 
existencia duró apenas 25 días, entre el 9 de enero y el 2 de febrero de 1955, 
pero la simple idea de su puesta en marcha sirvió para unir a los partidos 
tradicionales en pos del aborto del nuevo partido.152  
En diferentes medios impresos, tanto liberales como conservadores, se 
registraron la oposición y el malestar que generó la creación de este movimiento. 
El Tiempo registra la noticia con el titular “Crece el Rechazo a la Idea de 
Formalizar el Tercer Partido”153 declarando que los conservadores habían 
manifestado su enfática antipatía a la conformación de un tercer partido. No se 
presentaba como una simple noticia, en realidad se trataba de una posición 
doctrinaria del diario bogotano reflejada en su nota editorial del día 13 de enero 
de 1955: “Si algo ha fracasado, aquí y en todas partes, es ese propósito de crear 
nuevos partidos para basar en ellos actuaciones forzosamente transitorias. […] 
Esa es la fórmula totalitaria, la que ha servido a Stalin, a Franco, a Mussolini, a 
Perón o a Trujillo para esclavizar a los pueblos.” 154  
Las críticas al Movimiento de Acción Nacional y al Centro Administrativo Nacional 
se presentaban prácticamente en el mismo momento, pero hasta donde las 
fuentes consultadas dejan ver, no existe necesariamente relación causal entre 
ambas, es decir, el CAN no fue más criticado por coincidir su ordenanza con la 
                                               
 
152 César Ayala, Resistencia y oposición al establecimiento del Frente Nacional: los orígenes de la 
Alianza Nacional Popular, ANAPO, Colombia 1953-1964. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia, 1996: 42. 
153 El Tiempo. “Crece el Rechazo a la Idea de Formalizar el Tercer Partido”. 13 de enero de 1955: 
1 
154 El Tiempo. “El “Movimiento” del Señor Pabón Núñez”, 13 de enero de 1955: 4. 
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creación del MAN, ni los políticos de los dos partidos se pronunciaron 
relacionando los dos proyectos para criticarlos.  
                              ____________________________ 
Se acaban de presentar las principales críticas al proyecto CAN por parte de un 
grupo de ciudadanos que lo creen inconveniente por razones históricas, 
urbanísticas, económicas, legales y políticas. A estas críticas respondió el 
Ministro de Obras Públicas, Rubén Piedrahíta Arango quien, una a una, intentó 
desvirtuarlas y dar razones para la construcción del complejo.  Con el análisis de 
estas dos fuentes, la “Declaración” y la “Conferencia” se han podido establecer 
dos asuntos. El primero, que muchas de las razones se sustentan en argumentos 
fácilmente controvertibles en el terreno de lo práctico, como lo demuestran las 
aclaraciones del ministro; y el segundo, y más importante es que el piso 
argumental de la disputa tiene dos sustratos, el primero es el asociado a intereses 
económicos en relación con el uso de la tierra y su valorización tal como lo 
demuestra el hecho del apoyo al proyecto Distrito Especial y el rechazo al 
proyecto CAN; y el segundo, al ámbito de lo político. Teniendo en cuenta que los 
firmantes más importantes se movían indistintamente entre lo público y lo privado, 
las razones políticas también toman importancia. Cuando Rojas Pinilla decide 
impulsar un partido político propio, las dirigencias liberal y conservadora se unen 
en contra del tercer partido, inclusive los conservadores que apoyaban el régimen 
representados por las facciones de Ospina Pérez y Alzate Avendaño. 
3.2. Construcción, avance y fracaso del CAN 
Tal como se mostró en la primera parte de este capítulo, no bien el decreto que 
ordenaba la construcción del CAN se había firmado, ya se le criticaba 
profundamente desde todo punto de vista por parte de las clases dirigentes 
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nacionales. A pesar de que el complejo gubernamental se empezó a construir 
durante el gobierno militar y se terminó varios años después, su fracaso, en 
términos de los objetivos propuestos para el proyecto, radica en dos aspectos 
principalmente. El primero que, una vez cayó el régimen militar de Rojas Pinilla, la 
construcción inicialmente se suspendió por largo tiempo mientras los gobiernos 
siguientes decidían qué hacer con lo construido; el segundo y más importante es 
que nunca se terminó el Palacio Presidencial, edificación que era, el punto focal 
del complejo y constituía el centro y principal representación del poder Ejecutivo 
de un país, como Colombia con un fuerte modelo político presidencialista desde 
1886. En esta segunda parte se pretende mostrar dos asuntos: el primero, ilustrar 
los avances de las obras del CAN durante el periodo de 1955 a 1957, y el 
segundo mostrar las razones del ocaso del proyecto con la caída de la dictadura 
militar y las opciones técnicas que se propusieron desde diferentes instituciones.  
3.2.1. Presentación en sociedad del proyecto CAN  
El 13 de diciembre de 1955, el Ministerio de Obras Públicas inauguró en Bogotá 
la Primera Exposición de Obras Públicas. El propósito de esta exposición era “[…] 
demostrar a los colombianos la manera como se ha invertido y se está invirtiendo 
el monto presupuestal asignado a obras nacionales de beneficio común, durante 
el Gobierno de las Fuerzas Armadas.”155 Este evento se hace por iniciativa del 
Ministro de Obras Públicas, Contralmirante Rubén Piedrahíta Arango y con la 
coordinación de diferentes funcionarios del ministerio como Leopoldo Rother, 
arquitecto del Departamento de Edificios Nacionales. En esta exposición, en la 
cual se presentaron maquetas, fotografías, gráficos y documental fílmico, se 
mostraron los adelantos de las obras públicas nacionales; entre estas obras se 
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de 1956): 25. 
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destacó el proyecto para el CAN, “[…] el cual fue objeto de valiosos 
comentarios”156, tanto por el proyecto, como por el adelanto de las obras.  
A la inauguración asistieron el Presidente Rojas Pinilla, su hija María Eugenia, el 
Ministro de Gobierno Lucio Pabón Núñez,  entre otros. (Fig. 3-1). De esta forma 
se presentó en sociedad el proyecto CAN y el encargo hecho a la firma 
norteamericana SOM por parte del gobierno militar. No es de extrañar la 
presencia de tan altos funcionarios del gobierno en la exposición, pues era 
necesario que el gobierno militar destacara sus construcciones y justificara los 
gastos en obras públicas.    
Fig. 3-1: Primera Exposición de Obras Públicas. 13 de diciembre de 1955. De izquierda a derecha 
aparecen sentados, María Eugenia Rojas, el Presidente Rojas Pinilla, de pie con anteojos el 
Ministro de Gobierno Lucio Pabón Núñez y el Dr. Luís Morales Gómez (con bigote) Gerente 
General del Banco Popular, examinan la maqueta del Centro Administrativo Nacional. Fuente: 
Revista del Ministerio de Obras Públicas, N° 2: 26.
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A continuación se presentan algunas de las fotografías que aparecen en la 
publicación fechada en mayo de 1956, con lo cual es posible entender el adelanto 
de las obras, al menos hasta esa fecha. En ese momento solamente está casi 
terminado el edificio inicialmente destinado para el Diario Oficial, (Fig. 3-2) y se 
han levantado las cimentaciones de los Ministerios de Hacienda (Fig.3-3). 
Fig. 3-2: Edificio del Diario Oficial. Posteriormente Inravisión y hoy RTVC.
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Fig. 3-3: Cimentaciones del Ministerio de Hacienda, hoy Ministerio de Defensa. 
 
En las fotografías puede apreciarse que las obras, a pesar de estar avanzando, 
tenían un retraso evidente, teniendo en cuenta que el decreto que ordena su 
construcción se firmó en diciembre de 1954 y su ejecución comenzó hacia febrero 
de 1955, para mayo de 1956, más de un año después, solamente estaba listo un 
edificio, cimientos de otros tres y remoción de tierra. Esto se debió a que se hizo 
un estudio de suelos que no tuvo en cuenta aspectos como el nivel freático del 
terreno lo que hasta el día de hoy causa inundaciones en temporada de lluvias en 
algunos edificios del CAN, principalmente en los construidos entre 1955 y 
1960.157 
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3.2.2. Segunda ola de críticas 
Hasta el momento de la anterior publicación (mayo de 1956), las críticas al 
proyecto CAN se habían originado en los sectores políticos y el gremio de la finca 
raíz en Bogotá. Los arquitectos, ingenieros y sus respectivas asociaciones 
profesionales no habían tomado parte activa en el tema, ni para defenderlo ni 
para atacarlo, éstos simplemente se habían limitado a hacer mención de la obra 
cuando se supo del proyecto a principios de 1954 y los ingenieros nunca 
mencionaron el tema en su órgano de publicación Anales de Ingeniería , cuyos 
ejemplares se consultaron desde octubre de 1954 y octubre de 1957.  
Pero en junio de 1956, la revista Proa publica un artículo titulado “La Arquitectura 
y las Dictaduras.” El contenido del artículo no es coincidencia. A tres años del 
inicio del régimen, su imagen estaba en pleno descenso a causa de diversas 
situaciones de corte autoritario, entre ellas el deterioro de la libertad de prensa 
cuyo punto más álgido fue el cierre del periódico El Tiempo en agosto de 1955. 
En el mencionado artículo, que no tiene firma, Proa hace un recuento de las 
relaciones entre la arquitectura moderna y tres regímenes autoritarios en el siglo 
XX europeo: nazismo, fascismo y comunismo. Citando a Bruno Zevi, importante 
arquitecto italiano, autor de importantes obras sobre arquitectura, el articulista de 
Proa hace un repaso de dichas relaciones y se centra en la idea de 
monumentalismo, citando a Zevi quien a su vez cita a G. Pagano:  
Existe una masonería empecinada y bien organizada que deja a un lado todos los 
sacrosantos derechos de la vida para dilapidar el dinero público y privado en la 
vanidad más incoherente y más absurda. La tarea de lo monumental y de las falsas 
tradiciones sofoca los derechos más vivos del arte y de la vida: una casa no tiene 
que ser una casa sino un palacio; una estación ferroviaria no debe servir para 
descender de un tren, sino para rivalizar con el templo de Amon-Ra. […] El que 
piensa con retórica tiene algo que esconder, el que construye símbolos 
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grandilocuentes y fastuosos tiene que ocultar la miseria de la realidad. En la 
retórica monumentalista está la voluntad de distraer la atención de los problemas 
inmanentes de las casas populares, de las escuelas, de los hospitales, de los 
centros cívicos.158  
La referencia no es inocente. La S.C.A. quiere fijar su posición frente al gobierno 
militar que cada vez más va tomando forma de dictadura; la revista Proa se 
solidariza en gran medida con la situación de la libertad de prensa en Colombia a 
causa de la censura que poco a poco implantó el gobierno militar. En efecto, las 
relaciones de Rojas Pinilla y la prensa estaban pasando por su peor momento 
desde finales de 1954. Al inicio del gobierno militar, Rojas Pinilla anunció que 
levantaría la censura impuesta por el gobierno conservador de Laureano Gómez. 
Así se hizo y en febrero de 1954 el gobierno militar da muestras de querer acabar 
con esta disposición.159  
Sin embargo, durante 1954 hubo roces entre la prensa liberal y el régimen que 
desembocaron en el Decreto Legislativo N° 2835 de septiembre de 1954, en 
donde se presentaron los parámetros para el lineamiento de las publicaciones 
referentes a los delitos de injuria y calumnia que pudieren cometerse mediante su 
emisión en medios escritos o radiodifundidos. La Comisión Nacional de Prensa, 
que reunía los directores de los principales medios escritos, tanto liberales como 
conservadores, además de los medios radiales, consideró que el decreto, tal 
como estaba redactado, podría atentar contra la libertad de prensa en la medida 
que, “El decreto elimina la eficacia jurídica de la rectificación y la retractación que 
por la peculiaridad de los delitos de injuria y calumnia se aceptaba en nuestra 
legislación penal, como reparación moral al agraviado que extingue el 
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procedimiento y la pena.”160 Es decir, la pena se mantenía a pesar de que el 
medio se retractara o rectificara la información. Además, el decreto pretendía que 
de comprobarse alguno de estos delitos en alguna publicación, la pena recaería 
sobre el director y el propietario del periódico o emisora.  
La Comisión de Prensa se reunió con Rojas Pinilla y se acordó derogar el llamado 
decreto de injuria y calumnia para reemplazarlo luego por el Decreto 3000 de 
1954 en donde se suprimían las principales inquietudes de los periodistas 
anteriormente mencionadas y “[…] revalida la rectificación como medios 
suspensivos o cancelatorios del proceso y de la condena.”161 Con esto, el 
gobierno militar estaba dando las primeras puntadas para construir un aparato de 
censura a la información que, según el gobierno, pudiera poner en riesgo la 
imagen pacificadora de Rojas Pinilla en relación al orden público. En este mismo 
sentido, a principios de noviembre de 1954 el gobierno militar a través del 
Ministerio de Comunicaciones, expide el Nuevo Estatuto de Radiodifusión, en 
donde se consagra “[…] la prohibición de la lectura de cualquier comentario 
político dentro de radio-revistas, noticieros, etc. Esto cobija a las radio-emisiones 
de carácter puramente noticioso. La “chiva” deberá ser presentada de manera 
escueta y objetiva. Cualquier comentario queda prohibido. Las conferencias de 
carácter partidista sólo podrán ser radiadas previa aquiescencia del ministro del 
ramo.”162 
La situación de la censura de prensa llegó a un momento en el que existía en 
Colombia una verdadera mordaza contra varios periódicos a nivel nacional; a 
mediados de 1955 hubo una creciente persecución contra la prensa cuando 
                                               
 
160 El Tiempo, “La Comisión Nacional de Prensa comenta el decreto sobre Injuria”, 27 de 
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161 El Espectador, “El Decreto 3000”, 15 de octubre de 1954: 4 
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varios editores del Diario del Pacífico fueron arrestados, el Diario del Quindío fue 
censurado y La República de Bogotá fue suspendida por publicar detalles de la 
insurrección en el Tolima.163 Pero el episodio que marcó de manera más 
contundente la libertad de prensa tuvo que ver con la muerte de Emilio Correa 
Uribe, director de El Diario de Pereira y su hijo durante un accidente 
automovilístico en donde posteriormente fueron asesinados, en momentos en que 
Rojas Pinilla visitaba al Presidente Velasco en Quito. Desde allí dijo que tanto El 
Tiempo como El Espectador estaban explotando la muerte de los Correa con 
fines políticos. Roberto García-Peña, director de El Tiempo envía un mensaje al 
periódico quiteño El Comercio, afirmando que “El asesinato de los Correa no fue 
un accidente de tránsito, como lo quieren hacer aparecer. […] Sus autores 
materiales ya bien conocidos no han sido sin embargo capturados y el crimen 
continúa impune.”164 Entonces el gobierno ordenó que El Tiempo publicara un 
mensaje de rectificación, redactado por el primero, en primera página, sin 
comentarios y por 30 días seguidos. El Tiempo aceptó publicar el texto entre 
comillas y con una aclaración inicial del director, condiciones que el gobierno no 
aceptó y al siguiente día procedió a militarizar el periódico. 
 El Espectador también sufre la censura cuando en diciembre del mismo año la 
Oficina de Información y Propaganda del Estado, ODIPE, le impuso una multa de 
10 mil pesos cuando el Ministro de Gobierno Pabón Núñez criticó un editorial de 
Alberto Lleras en el que afirmaba la existencia de presos políticos en la colonia 
penal de Araracuara en las selvas del Caquetá.165 Luego, iniciando 1956 se 
impuso la censura previa a los periódicos El Espectador, El Colombiano, El 
Correo y El Diario. Además de esto, el gobierno revisó las declaraciones de 
impuestos de El Espectador y ordenó pagar impuestos adicionales; con esto y el 
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aumento del precio del papel periódico para las publicaciones no adeptas al 
gobierno, El Espectador informó que su publicación quedaba suspendida 
indefinidamente.166 
Volviendo a la relación entre la S.C.A. y el gobierno militar, los ánimos parecen 
llegar a su cenit, cuando en la editorial del número 109 de Proa, su director Carlos 
Martínez escribe una delicada denuncia sobre la intromisión de Rojas Pinilla en la 
Sociedad Colombiana de Arquitectos durante la elección de la Junta Directiva 
1957-1958: 
[…] pero de repente la buena fe de nuestra agrupación fue sorprendida. Maniobras 
de muy baja extracción fueron utilizadas. […] como el fraude y la adulteración de la 
lista de candidatos; interfirieron el correo y las comunicaciones de la Sociedad y 
acudieron al robo de las urnas; el “supremo” pretendió a través de sus agentes 
imponer sus candidatos utilizando la amenaza y el chantaje. Estos desmanes 
ocurrían en la época en que había el afán por alcanzar el respaldo de la S.C.A. a 
los torpes planes relacionados con el “Caos”… Al fracasarle tan cínicos propósitos, 
la Sociedad fue calificada de “antro de enemigos del régimen” y en revancha una 
LISTA NEGRA fue elaborada, quienes estaban en ella les fue vedado saber cómo 
o de qué manera se estaban construyendo esas tan “kolosales" obras oficiales, 
confiadas a los pedigüeños incondicionales en esa otra lista distinguida con el 
nombre de “favoritos del régimen” y señalados hoy con el dedo acusador del 
público, que harto los conoce.167 
Este editorial es del ejemplar publicado en junio de 1957, y la elección de junta 
directiva había sido en febrero. Se presentaba ahora sí y por primera vez, una 
oposición fuerte y de frente al proyecto CAN, del cual se le acuña el mote de 
“CAOS” como las siglas de Centro Administrativo Oficial del Salitre; en realidad el 
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gobierno desde el principio lo nombró Centro Administrativo Nacional y nunca 
“Oficial”, sin embargo este detalle se vuelve significativo en la medida que 
muestra hasta qué punto llegó la oposición por parte de los arquitectos al 
proyecto. Cabe preguntarse los motivos por los cuales la S.C.A. no critica el 
proyecto CAN sino hasta después de la caída del régimen militar. Probablemente 
el silencio anterior haya sido por temor a represalias de parte del gobierno por 
posibles cancelaciones de contratos o revocatorias de licencias de construcción 
que pudieran afectar empresas pertenecientes a arquitectos o ingenieros 
miembros de éstas sociedades. 
El tema se volvió recurrente en Proa y para el siguiente mes, julio de 1957, el 
editorial se refirió nuevamente al Centro Administrativo Nacional. Habiendo caído 
el régimen, y ya “que libremente se puede opinar” el editorial plantea cuatro 
cuestiones alrededor del CAN: “¿Se justifica económicamente como planteo 
urbanístico y arquitectónico, insistir en las obras del CAOS conforme a los 
propósitos de la Dictadura?; ¿necesita el Gobierno Nacional un conjunto de 
edificios destinados a Casa Presidencial, Ministerios y Poder Judicial?168; ¿Dónde 
deben elevarse estas construcciones y qué prelación constructiva debe acordarse 
a las mismas?; Si se desiste de los fines para los que fue creado el CAOS, en 
qué podrían utilizarse económicamente las actuales estructuras?”169 Finalmente 
el editorialista propone que una asamblea de técnicos interesados en dichas 
cuestiones se reúna: “dejamos la iniciativa de organizar las discusiones 
pertinentes al inteligente y dinámico presidente de la S.C.A., Arq. Gabriel Serrano 
Camargo.” 
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Efectivamente dicha asamblea se convoca para reunirse el 17 de agosto de 1957 
en un Simposium sobre el C.A.O.S., cuyas ponencias principales fueron 
publicadas en la edición Nº 113 de Proa en octubre del mismo año. Se publican 
tres ponencias, la primera llamada “¿Qué es un Centro Cívico y por qué se 
preconiza esta solución urbanística y arquitectónica en las grandes ciudades?” 
del arquitecto Jorge Gaitán Cortés quien contesta a su pregunta planteando dos 
teorías sociológicas alrededor del Centro Cívico. Por un lado menciona a 
Spengler quien argumenta que el Centro Cívico no es otra cosa que la 
representación física del corazón de este organismo vivo llamado ciudad. De esta 
forma el Centro Cívico es la parte vital sin la cual el organismo ciudad no podría 
subsistir. Por otro lado argumenta desde la teoría social de Toynbee en donde la 
sociedad es un conglomerado de instituciones que funcionan como mecanismos 
que generan la coincidencia de los campos de acción individual; de tal forma que 
el Centro Cívico es el lugar físico donde se agrupan estas instituciones, 
deduciendo que así como no puede existir una sociedad sin instituciones, 
tampoco puede existir una ciudad sin Centro Cívico.  
A pesar de ser miradas diferentes, las dos llevan a la misma conclusión: la ciudad 
necesita del Centro Cívico para su funcionamiento. Hasta aquí no parece existir 
discrepancia con lo planteado por el gobierno militar sobre el CAN, sin embargo al 
final de su ponencia y argumentando que Bogotá creció muy desordenadamente 
el arquitecto dice: “Las grandes ciudades, en medio de sus tremendas dificultades 
han visto la urgencia inaplazable de encontrar soluciones a la necesidad colectiva 
del Centro Cívico, y por esto, el movimiento urbanístico más reciente, está 
orientado a realizar planes de reurbanización de sectores centrales, para 
localizar, en ellos las instituciones o corazón y núcleo de la ciudad.”170  La 
argumentación sobre la localización del Centro Cívico en el centro de la ciudad es 
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urbanística y arquitectónica en las grandes ciudades?”, Proa, Nº 113, (Octubre de 1957): 22. 
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escasa o casi nula pues no se plantean con fuerza de razón las ventajas de tener 
el Centro Cívico en el centro histórico de la ciudad ni tampoco las desventajas de 
sacarlo de allí. Se presenta como una premisa que no admite discusión, 
axiomática: el Centro Cívico debe estar en el Centro Histórico.  
La segunda ponencia es autoría del arquitecto Gabriel Andrade, llamada  “Con 
anterioridad a 1954 ¿qué proyectos o ideas en relación con una sede para las 
dependencias oficiales fueron propuestas?, ¿Por qué fracasaron?” 171  Después 
de hacer un resumen de los planes de Centro Cívico propuestos desde 1938, 
Andrade achaca el fracaso de todos estos planes a que,  
A una ciudad no se le puede decir desde lo alto, ni desde París o New York qué es 
lo que le conviene más, porque el urbanismo que así se pretende implantar es para 
un grupo de seres humanos que en algún momento tienen la facultad de pensar; a 
estos se les debe presentar a través de sus organizaciones sociales e instituciones, 
las soluciones y proyectos para conseguir por medio del intercambio de ideas, el 
rechazo o la aceptación; en ningún caso se deben implantar o mantener secretas.  
Finalmente Andrade sienta su posición frente al CAN: “Son muchas las 
argumentaciones pasadas y actuales a favor de la localización del Centro 
Administrativo en la Plaza de Bolívar; desconocerlas seria irracional y arbitrario. 
Continuar laborando para depurar el proyecto arquitectónico y por último su 
construcción, es la posición natural que ha debido tomarse.”  Sin mayor 
argumentación esta ponencia también concluye que no es conveniente la 
localización del Centro Administrativo al occidente de la ciudad, sino en el centro.  
                                               
 
171 Gabriel Andrade, “Con anterioridad a 1954 ¿qué proyectos o ideas en relación con una sede 
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La tercera ponencia publicada era del arquitecto Jorge Forero V., titulada 
“Consecuencias del desplazamiento del Centro Cívico Administrativo al Salitre.” 
172 Su exposición se basa en las recomendaciones que hicieran el Plan 
Regulador de Wiener y Sert y su antecesor el Plan Piloto de Le Corbusier; su 
rechazo del proyecto del CAN radica en la desatención arbitraria y sin consulta de 
las recomendaciones del primero por parte del gobierno de Rojas. De esta forma 
se atiene a los estudios del Plan Regulador que recomendaba agrupar los 
edificios de carácter oficial alrededor de la Plaza de Bolívar, “cuya área es hoy la 
de la primitiva plaza colonial y que se ampliaría considerablemente para que 
corresponda en escala e importancia cívica a la moderna capital de Colombia.” 
Para Forero transgredir estas recomendaciones de la Oficina del Plan Regulador 
fue “introducir nuevamente el desorden (implantar el CAOS) y destruir la 
organización funcional del Plan Regulador.” Otra de las consecuencias de esta  
implantación fue el sobrecosto originado por la adecuación de los terrenos a 
edificaciones relativamente pesadas, de tal forma que la cimentación para el 
Palacio Presidencial que se estimaba en $ 3´400.000, podrían subir a más de 
ocho millones “a causa de que los terrenos son bajos, anegadizos y muy difíciles 
de drenar por la razón de que su superficie es plana y sensiblemente horizontal.” 
En conclusión para Forero “es un espejismo engañoso pensar que el precio bajo 
de los terrenos del Salitre, representaba una economía en el costo total.” 
Puede verse que la Sociedad Colombiana de Arquitectos en voz de sus 
principales representantes, exhibía unidad de opinión alrededor de la 
inconveniencia de trasladar el Centro Administrativo a los terrenos del Salitre. Sin 
embargo las obras ya estaban iniciadas y en el momento de la caída del régimen 
en mayo de 1957 estaban levantadas las estructuras del Ministerio de Hacienda 
(actual Ministerio de Defensa),  Ministerio de Salud Pública (actual Ministerio de 
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Capítulo 3. El Centro Administrativo Nacional se concreta 145 
 
 
Transporte), Ministerio del Trabajo (actual INVIAS), Ministerio de Justicia (actual 
INCODER) y el Ministerio de Guerra (actual Ministerio de Educación), así como 
las cimentaciones y la placa del primer nivel del Palacio Presidencial. 
Las intenciones de la S.C.A., de los políticos opositores y personas vinculadas al 
negocio inmobiliario en Bogotá lograron asociar cada vez más el fracaso del CAN 
con el nombre y figura de Rojas Pinilla, ahora dictador derrocado; de esta forma, 
el Centro Administrativo se tornaba cada vez menos “Nacional” y cada vez más 
“Rojista”. El desprestigio de Rojas como gobernante arrastró fatalmente la escasa 
imagen positiva que había moldeado en ciertos sectores el proyecto CAN y se le 
empezó a ver como algo innecesario, desproporcionado y hasta “faraónico” con 
toda la connotación personalista que esta palabra conlleva.  
3.3. El CAN después de Rojas Pinilla 
Una vez derrocado el gobierno militar el 10 de mayo de 1957, la construcción del 
CAN entra en un periodo de receso. Los gobiernos del Frente Nacional someten 
el proyecto a nuevos planteamientos, reasignaciones de espacios, modificaciones 
y demolición de algunas estructuras. Al final y a pesar de estas disposiciones, de 
las recomendaciones de la S.C.A. y de otros estudios contratados, los edificios 
terminados del CAN empezaron a funcionar como sedes de varios ministerios y 
entidades del gobierno central. Para finales de la década de 1960 el complejo 
había logrado cumplir parcialmente con sus objetivos iniciales, tales como 
fomentar el desarrollo urbano hacia el occidente de la ciudad y descongestionar el 
centro histórico, sin embargo no logró su objetivo principal: reunir en solo punto 
geográfico todas las dependencias del orden nacional incluyendo la residencia del 
Presidente de la República, y lograr convertirse en un ícono, tanto urbanístico 
como arquitectónico, pero sobre todo político de Bogotá y de Colombia. 
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3.3.1. Situación del CAN al inicio del Frente Nacional 
Ese 10 de mayo de 1957, el Ejecutivo es encargado a una Junta Militar nombrada 
por el mismo Rojas Pinilla, integrada por quienes a la fecha de la asunción al 
poder desempeñaban los cargos de Ministro de Defensa: Mayor General Gabriel 
París, Ministro de Obras Públicas: Contralmirante Rubén Piedrahíta Arango, 
Director de la Policía: Mayor General Deogracias Fonseca, Comandante del 
Ejército: Brigadier General Rafael Navas Pardo, y el Director del Servicio de 
Inteligencia Colombiano: Brigadier General Luis Ernesto Ordoñez. Este nuevo 
gobierno militar, ahora sí provisional, tal como querían las élites políticas 
bipartidistas, ordena el cese de actividades de las obras del CAN, las cuales 
quedan en el estado que se muestra a continuación en las figuras 3-4 a 3-6. 
Fig. 3-4: CAN, vista tomada desde el Ministerio de Hacienda, actual Ministerio de Defensa. 
Fuente: Colombia, Ministerio de Obras Públicas, Informe gráfico de las obras ejecutadas de 
agosto de 1954 a mayo de 1957. Bogotá, Imprenta nacional, 1957: 299
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Fig. 3-5: Vista aérea del CAN en 1957. 1. Ministerio de Hacienda, actual Min Defensa. 2. 
Ministerio de Salud, actual Ministerio de Transporte. 3 y 4, Ministerio de Justicia, actual Ministerio 
de Educación; 5. Cimentaciones del Palacio Presidencial. Arriba, de izquierda a derecha se 
aprecia la construcción de la Av. El Dorado. Fuente: Colombia, Ministerio de Obras Públicas, 
Informe gráfico de las obras ejecutadas de agosto de 1954 a mayo de 1957. Bogotá, Imprenta 
nacional, 1957: 299.
 
Fig. 3-6: CAN, vista panorámica de las construcciones. En primer plano cimentaciones para el 
Palacio Presidencial. Colombia, Ministerio de Obras Públicas, Informe gráfico de las obras 
ejecutadas de agosto de 1954 a mayo de 1957. Bogotá, Imprenta nacional, 1957: 300.
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Comparando la figura 3-2 con las últimas mostradas puede verse el avance en las 
estructuras en menos de un año, entre 1956 y mayo de 1957; en las primeras 
solamente se aprecian los cimientos y en éstas las estructuras están 
prácticamente terminadas, a pesar del evidente atraso que suponía haber 
empezado la construcción a principios de 1955.  
Con la restauración del bipartidismo en el poder político mediante los acuerdos 
entre las elites liberales y parte de las conservadoras, nuevamente se hacen 
elecciones para Congreso y Presidente. Una consecuencia directa de esto en 
relación con las fuentes de esta investigación, es que los ministerios vuelven a 
realizar las acostumbradas “Memorias del Ministro”, que son el informe anual que 
pasa cada ministro al Congreso de la República.  
Las memorias más importantes resultan ser efectivamente las de 1958, después 
de casi 10 años de haber sido cerrado el Congreso en 1949, no aparecía un 
informe pormenorizado de las actividades del Ministerio de Obras Públicas, ni de 
ningún ministerio durante estos años. Así, las memorias del Ministerio de Obras 
Públicas del año 1958 informaron al Congreso que, respecto a los edificios en 
construcción en el CAN, las estructuras correspondientes a los Ministerios de 
Hacienda, Salud, Justicia y Trabajo quedaron completamente terminados, 
incluyendo las instalaciones eléctricas y sanitarias. El de Guerra quedó terminado 
en sus tres cuartas partes; en el Palacio Presidencial, el Guardia Presidencial y el 
Ministerio de Obras Públicas quedaron concluidas todas las cimentaciones y las 
placas del primer piso. Comunicaciones y Gobierno quedaron apenas empezados 
los trabajos de remoción de tierras. Las obras de alcantarillado, casi 
completamente terminadas. El edificio destinado al Diario Oficial quedó 
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completamente en servicio y funcionó por un tiempo hasta que la Junta Militar lo 
destinó al Instituto de Investigaciones Atómicas.173 
El gobierno de la Junta Militar ordenó la suspensión de las construcciones en el 
CAN, y procedió a la liquidación de los contratos que estaban en marcha lo cual 
significaba, en la práctica, el abandono total del proyecto. Además, por decreto 
0048 de 1958 se realizó la sesión de las estructuras, junto con los terrenos 
adyacentes a diversas entidades vinculadas al Estado colombiano de la siguiente 
manera: a la Universidad Nacional de Colombia para residencias estudiantiles, a 
la Televisora Nacional, al Colegio Nacional de Bachillerato, una parte destinada a 
la construcción de un colegio nacional nocturno para obreros, al Instituto de 
Crédito territorial, al SENA y otra parte para la Caja de Previsión Social. Las obras 
se suspendieron efectivamente en mayo de 1958 y según las memorias de ese 
año, se habían girado a los contratistas  $20.729792.92 y quedaba un saldo de 
reservas a favor de los mismos por $7.719.086.38. Así mismo el informe 
estableció que únicamente se proseguirá hasta su terminación la construcción del 
alcantarillado, el cual se considera esencial para que las entidades puedan 
prestar un servicio adecuado. En cuanto al presupuesto faltante para la 
terminación de los edificios reasignados, la Dirección de Edificios Nacionales 
calculó que hacía falta apropiar en el presupuesto de 1959 un total de 
$9.550.000.00.174 
A pesar de estas cifras, un año después, el ministro de Obras Públicas, y futuro 
presidente, ingeniero Virgilio Barco Vargas en sus memorias al Congreso, informa 
que se contrató un estudio con la Sociedad Económica de Amigos del País, la 
cual arrojó las siguientes conclusiones: 1. La inversión asciende a $34.150.000; 2. 
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Lo construido e invertido representa apenas un 15 o 17% del posible 
presupuesto, con lo cual, si se continuara con las especificaciones de diseño, 
tendría un monto total mínimo de 250 millones de pesos. En consecuencia, para 
el ministro Barco, las estructuras del CAN deben aprovecharse con fines 
puramente sociales, y específicamente educacionales; lo más lógico, según esta 
argumentación, es anexar a la Ciudad Universitaria el globo de terreno que le es 
adyacente. Además propone la derogatoria del Decreto 0048 de 1958, 
anteriormente mencionado, y presentar un nuevo estudio al Congreso para que 
haga una destinación definitiva de los terrenos y las estructuras.175 
A finales de 1960 las obras no se habían reanudado y aun se debatía cuál 
debería ser el destino de las estructuras y edificios en los terrenos del CAN. Se 
discutió sobre cuál sería la mejor forma de aprovechar los terrenos y las 
construcciones existentes mediante estudios encargados al Instituto de Crédito 
Territorial; estos estudios recomendaron realizar una nueva zonificación del 
terreno y adecuar lo existente bien sea a vivienda multifamiliar o a dependencias 
militares. Mientras tanto, la Beneficencia de Cundinamarca interpuso una acción 
judicial contra la Nación para que cumpliera con la obligación de construir el 
Centro Administrativo Nacional en los terrenos que ésta le vendió al Estado para 
este fin. La Beneficencia de Cundinamarca pretendía exigir el cumplimiento de 
esta obligación argumentando que la destinación de los terrenos era construir 
determinadas obras, sin embargo esta demanda no prosperó por cuanto en el 
contrato de venta no se estipula que el gobierno debiera destinar estos terrenos a 
dicha construcción exclusivamente.176  
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176 Colombia, Ministerio de Obras Públicas, Memoria de Obras Públicas, Bogotá: Imprenta 
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La Beneficencia de Cundinamarca veía con temor que los terrenos que había 
vendido al Estado, a bajo precio para que se construyera un complejo urbanístico 
gubernamental, ahora fueran usados para algo que valorizara en menor medida 
los terrenos aledaños. Además, es probable que la Beneficencia de 
Cundinamarca hubiese accedido a vender los terrenos a menor precio al Estado 
pensando en que los terrenos de la Hacienda El Salitre al convertirse en vecinos 
del Centro Administrativo Nacional aumentaran considerablemente su valor sobre 
todo teniendo en cuenta la anexión de los municipios circundantes que convertía 
las zonas rurales en urbanas.  
Durante las décadas de 1960 y 1970 el Ministerio de Obras Públicas adelanta la 
adecuación del CAN para edificios gubernamentales y no como se pretendía 
inicialmente para actividades de educación. Esto significa que a pesar de los 
ingentes intentos de los gobiernos del Frente Nacional por desdibujar 
completamente los objetivos de la construcción del CAN, no fue posible dejar de 
lado lo que se había construido hasta el momento y dichos gobiernos tuvieron 
que adecuar los edificios existentes al oficio del servicio público gubernamental 
del nivel nacional. El nombre de Centro Administrativo Nacional fue conservado 
aunque en las Memorias del Ministerio de Obras Públicas se le nombrara como 
Centro Administrativo Oficial del Salitre “C.A.O.S.”  
Más arriba se mencionó que los opositores al gobierno militar, que también se 
oponían a la construcción del CAN, lograron asociar directamente el atraso de la 
construcción con el nombre de Rojas Pinilla para convertir el proyecto en algo 
personalista de éste y convertirlo en una idea con cada vez menos carácter 
nacional. En esta etapa del Frente Nacional la intención de asociar el CAN con 
Rojas Pinilla parece haberse invertido pues como el CAN sí terminó funcionando, 
al menos parcialmente, para albergar algunos ministerios y varias dependencias 
estatales en un solo lugar, y efectivamente se descongestionó el centro histórico 
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de la ciudad, la vinculación del complejo con Rojas Pinilla empezó a 
desvanecerse. 
No corrió la misma suerte el Palacio Presidencial diseñado por Bruno Violi, éste sí 
totalmente identificado con Rojas Pinilla y su personalidad. Sus cimientos fueron 
demolidos a costos muy altos teniendo en cuenta que en sus terrenos se 
construyeron edificios para tres entidades, la Registraduría Nacional del Estado 
Civil, el Consejo Nacional Electoral y la Superintendencia de Sociedades entre los 
años 1974 y 1980. Terminar la construcción del Palacio Presidencial hubiera 
significado fortalecer la imagen de Rojas Pinilla como eficiente desarrollador de 
proyectos de infraestructura y sobre todo de edificios nacionales en los años de 
plena formación de la Alianza Nacional Popular, Anapo.177 El Palacio Presidencial 
diseñado por Violi hubiera significado la materialización de la pretendida actividad 
progresista y modernizadora de Rojas Pinilla, y el edificio mismo hubiera dejado 
una impronta indeleble e inconfundible en la memoria política colectiva de la 
ciudadanía. Los pactantes bipartidistas del Frente Nacional no podían permitir 
esta situación y por eso se dio la orden de derrumbar los cimientos y la placa del 
primer piso que ya estaban construidos; esto significó un alto costo, no solo por 
las dimensiones del edificio, sino por las técnicas de demolición, prácticamente 
manuales que había en ese momento. En las Memorias del Ministerio 
consultadas no hay registro de la demolición de los cimientos del Palacio 
Presidencial, pero en consulta con el ingeniero civil Gustavo Guzmán, éste afirma 
que teniendo en cuenta que efectivamente los tres edificios mencionados se 
construyeron sobre los terrenos del Palacio y sabiendo que éstos tienen niveles 
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subterráneos, con seguridad los cimientos fueron demolidos y no simplemente 
rellenados con tierra o concreto, para reconstruir sobre ellos.178  
Finalmente, el CAN cumplió parcialmente los propósitos para los que fue 
diseñado en tres situaciones. La primera, que la construcción del CAN estaba lo 
suficientemente adelantada como para intentar demoler o asignar los edificios a 
labores diferentes a la de la administración pública nacional. La segunda que 
efectivamente trasladar varios ministerios al CAN fue la mejor opción para 
descongestionar el centro histórico de la ciudad, además, junto con la exitosa 
anexión de los municipios a Bogotá, el occidente de la ciudad tuvo un desarrollo 
constante y efectivo, desarrollo que hoy en día es el más importante y de mayor 
valorización de la ciudad, tanto para usos de vivienda, comercial y financiero. Y la 
tercera, que el CAN fue el elemento principal que facilitó el crecimiento del estado 
burocrático colombiano durante las tres décadas siguientes. Esto se hace 
evidente si se compara el total de empleados públicos durante la construcción, 
abandono y final implementación de las oficinas ministeriales en el CAN. 
 En 1955, año de inicio de las obras, los empleados permanentes del nivel 
nacional eran 43.445; cuando la obra se paró en 1957 eran 44.445; cuando se 
reinician las obras hacia 1965 son 83.632. Y cuando el CAN está funcionando con 
la mayoría de los edificios actuales hacia 1972, los empleados públicos suman 
239.364. Al hacer una comparación de las tasas de crecimiento de los empleados 
permanentes del nivel nacional se puede ver que entre 1937 y 1957, el 
crecimiento promedio anual fue del 2.45%. En la siguiente década entre 1958 y 
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1968 el crecimiento promedio fue de 7.65%, y tan solo entre 1970 y 1972 el 
crecimiento alcanzó un promedio de 27.93%.179 
Dado el crecimiento acelerado del aparato burocrático durante las décadas 
siguientes a la caída de la dictadura, el Frente Nacional no tuvo más alternativa 
que destinar las construcciones a la función pública, pues planear un nuevo 
proyecto en el centro histórico hubiera sido aún más costoso. De hecho el único 
edificio importante construido en los años posteriores al gobierno militar de Rojas 
Pinilla para el poder Ejecutivo ha sido la Casa de Nariño que, como se anotó 
anteriormente, fue construido entre 1974 y 1978. Así puede decirse que el CAN 
finalmente permitió la expansión de la burocracia durante las tres décadas 
posteriores a 1957.  
El Centro Administrativo Nacional, en última instancia, es un proyecto 
arquitectónico, urbanístico y de infraestructura que termina reflejando a la misma 
nación colombiana que no termina de reunirse. Las condiciones políticas que en 
muchas ocasiones retrasan el desarrollo en aspectos puntuales o generales; un 
país que estaba intentando entrar al siglo XX en medio de altos índices de 
pobreza, cuyo principal ingreso es el que le produce el monocultivo de café y que 
al mismo tiempo se da el lujo de desperdiciar los recursos por mala planeación y 
luchas de poder.  
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de empleados públicos. (Porcentajes obtenidos a partir de ese cuadro) 
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Capítulo 4. Notas sobre fuentes y bibliografía 
El manejo y tratamiento de las fuentes siempre es un oficio delicado en todo 
trabajo de investigación, especialmente si involucra la búsqueda de documentos 
en archivos. Existen varios factores que limitan la consecución de la información y 
tiene que ver con la forma en que están clasificados los documentos, de su 
estructura archivística, la cual es construida socialmente y que la persona 
dedicada al estudio de la historia debe esclarecer y criticar. En ese sentido “tanto 
archivistas como historiadores deben ordenar el pasado y no dejarlo intacto”180 
Por estas razones, en este último capítulo se pretende hacer una breve 
descripción y análisis de las fuentes más relevantes utilizadas en la investigación, 
con el fin de dar al lector ciertos elementos críticos que le permitan tener el 
contexto temporal y de producción de la fuente, así como su lugar de asiento y 
comentarios sobre dificultades de ubicación o problemas de conservación. 
Dada la actual situación de renovación urbana total que se planea en la zona del 
CAN, las fuentes recopiladas en la presente investigación, son el acervo 
documental más completo sobre el objeto de investigación denominado CAN, 
pues es un compendio erudito de fuentes recogidas de forma sistemática que 
responden a una pregunta de investigación específica alrededor de la relación 
entre arquitectura, política y administración pública, y que por lo tanto provienen 
de diferentes disciplinas.  
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En segundo lugar, se constata que, aunque la historiografía sobre arquitectura y 
política tiene trabajos importantes y de mucha relevancia, como los mostrados 
anteriormente, su número es escaso y por eso se requiere iluminar el problema 
desde adentro, es decir, dejando que sean las fuentes primarias las que planteen 
las preguntas al investigador. Pero las fuentes localizadas y presentadas no 
agotan el problema: existe información que aun no se ha encontrado o 
consultado, por ejemplo la prensa conservadora contraria al régimen militar o la 
prensa regional de ambos partidos; otra fuente que a pesar de ser solicitada y 
buscada no fue posible encontrar, es la correspondencia entre el general Rojas 
Pinilla o el Ministerio de Obras Públicas y la firma de arquitectos norteamericana 
encargada para los diseños preliminares del CAN; así mismo la información que 
se hubiera podido obtener de una entrevista con María Eugenia Rojas, quien 
estuvo en permanente contacto con el desarrollo de la obra, como consta en una 
foto el día de la inauguración de la feria que presentó en sociedad el primer 
diseño del Centro Administrativo Nacional. 
En tercer lugar, hacemos un tratamiento político a las fuentes típicamente 
arquitectónicas, es decir, los planos y los mapas se miran como fuente política. 
Esto supone ahondar en el lenguaje de lo político aplicado a lo formal de la 
arquitectura, lo que implica subir el nivel de abstracción en la descripción y 
análisis de los planos con el fin de mostrar implicaciones políticas dentro de la 
construcción misma, pero teniendo mucho cuidado de no hacer lecturas 
prejuiciosas o tendientes a identificar unívocamente un estilo o forma determinada 
con corrientes políticas específicas, tal como lo manifiesta Carlos Niño Murcia:  
Conviene recalcar que tal relación no consiste en encontrar automáticas 
determinaciones y menos aun buscar reflejos formales de estructuras de naturaleza 
diferentes. No es que una ventana o decoración resulten como corolario de un 
artículo de la Constitución, de una política o de un conflicto social. No. Se trata es 
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de ver cómo las prácticas política, económica e institucional intervienen en la 
formulación y definición del debate y de la práctica de la arquitectura.181 
Principales fuentes analizadas 
Lo anterior queda demostrado al analizar el libro del arquitecto Carlos Niño 
Murcia Arquitectura y Estado. La obra, presentada como requisito para su 
titularidad como profesor del Departamento de Arquitectura en la Universidad de 
Colombia, es el resultado final de nueve años de búsqueda, catalogación y 
restauración de cerca de 1.800 proyectos y 18.000 planos, con el resultado de 
haber puesto en buen resguardo dichos planos en el Archivo del Ministerio de 
Obras Públicas y Transporte y posteriormente trasladados al fondo INVIAS del 
Archivo General de la Nación. Los principales planos estudiados fueron 
susceptibles de análisis gracias a los resultados de este importante proyecto 
académico.  
Uno de los documentos más relevantes es aquel que el gobierno militar le 
encarga a la firma de arquitectos con sede en Nueva York, Skidmore, Owings & 
Merrill (SOM) como diseño preliminar para un Centro Administrativo Nacional 
para la República de Colombia. Es de anotar que según el contrato suscrito entre 
el gobierno militar y SOM se ordenaron 100 ejemplares de este libro, sin embargo 
sólo fue posible encontrar uno de ellos en los archivos y bibliotecas consultados, 
incluyendo la Biblioteca Nacional. A pesar de ser bien conocido el encargo y 
sabiendo de su existencia por las citas en los libros de historia de la arquitectura 
colombiana, su localización en el AGN fue bastante difícil; los encargados de 
servir las obras a los usuarios no encontraron el documento sino después de 
aproximadamente un mes de búsqueda a pesar de estar registrado en la base de 
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datos; es necesario aclarar que esta situación no se presentó, por ineficiencia de 
los funcionarios, sino por la inadecuada catalogación que ubicó el documento en 
el Distrito “Planos Museo de Arte Moderno”. 
Respecto al diseño de Bruno Violi para el Palacio Presidencial, inicialmente se 
buscaron las obras de referencia sobre su obra y posteriormente se procedió a la 
localización de los planos originales en el AGN, la cual no ofreció mayor dificultad. 
Los planos citados fueron digitalizados por el arquitecto Javier Aguilera Rojas con 
el fin de generar imágenes digitales y de esa forma acercarse más a las 
intenciones e ideas de Violi sobre el Palacio Presidencial que se pretendía 
construir en el CAN. La generación de estas imágenes y el análisis que deriva de 
ellas constituyen, en sí mismos, una nueva fuente primaria para la historiografía  
colombiana tanto en el tema de la historia de la arquitectura como en el de 
historia política e historia del Estado colombiano.  
La Revista Proa se constituye en esta investigación como una de las principales 
fuentes de consulta para establecer la voz de la Sociedad Colombiana de 
Arquitectos; a pesar de que la publicación no era el órgano oficial de ésta, sí es 
posible interpolar las opiniones expresadas en Proa con la posición de la S.C.A. y 
entender la relación, en general con el proyecto de arquitectura moderna en 
Colombia, y en particular con el Centro Administrativo Nacional.  También se 
consultó la revista Anales de Ingeniería, órgano de divulgación de la Sociedad 
Colombiana de Ingenieros, el cual circula en forma ininterrumpida desde agosto 
de 1887, se especializa en temas académicos técnicos y científicos, lo que hacen 
de la revista un medio de comunicación muy importante en el país. De gran 
importancia para la presente investigación son los decretos-ley que el gobierno 
militar generó como única forma de reglamentación y como único mecanismo del 
régimen durante los casi cuatro años en el poder. Como es usual, El Diario Oficial 
es la publicación que contiene las disposiciones que el Poder Legislativo produce.  
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La Tabla 2-1 fue construida en esta investigación utilizando tres fuentes: El 
Directorio telefónico de Bogotá 1956-1957, el cual sirvió para establecer el 
número de oficinas de la administración pública nacional y su localización para 
construir la Fig. 2-2; las Memorias de Obras Públicas del año 1939, las cuales son 
el informe de gestión anual que el Ministerio de Obras Públicas presenta al 
Congreso de la República; y la tercera fuente es, Realizaciones en obras públicas 
nacionales. Informe gráfico que rinde el MINISTERIO DE OBRAS PÚBLICAS de 
las obras ejecutadas de agosto de 1954 a mayo de 1957. 
La anterior fuente requiere un comentario puntual: al no estar funcionando el 
Congreso, no porque Rojas Pinilla lo hubiere clausurado sino porque el 13 de 
junio de 1953 ya había terminado la legislatura de 1952 y no se llamó a la 
legislatura de 1953, el gobierno militar no estaba en la obligación de rendir 
informes al Congreso en forma de Memorias. En cambio de ello imprimió la 
mencionada publicación que mostraba las obras públicas y de infraestructura 
realizadas entre 1954 y 1957; esta publicación no tiene un carácter de informe de 
gestión pues no hay a quien rendirle cuentas, más bien es la manera que 
encuentra el gobierno, después de la caída de Rojas y en manos de la Junta 
Militar, de publicitar las obras construidas y en proceso de construcción.  Una 
consecuencia directa de que el gobierno no realice informes anuales al Congreso 
en forma de Memorias, es que se rompe la continuidad temporal y documental 
que permita hacer un seguimiento más preciso de datos e información. Por otro 
lado su búsqueda fue difícil, pues en diversas obras esta fuente se cita como 
Memorias Ministerio Obras Públicas 1954-1957, pero al hacer la búsqueda en el 
AGN, o en la Biblioteca de la Presidencia (lamentablemente hoy cerrada y sus 
libros trasladados al AGN) hay un bache entre los años 1948 y 1958. La 
publicación citada fue localizada en el archivo del Ministerio de Transporte en el 
CAN, empastada, junto con otras publicaciones periódicas del MOP, en un tomo 
marcado como Memorias MOP 1954-1957. 
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La última fuente que vale la pena comentar es el Anuario Bibliográfico colombiano 
compilado por Rubén Pérez Ortiz, editado en Bogotá por el Instituto Caro y 
Cuervo.182 El Anuario empezó a publicarse en el año 1951 y su objetivo  era 
facilitar a investigadores y estudiosos el proceso de documentación para hallar 
información fácil y oportunamente sobre la aparición de material bibliográfico 
colombiano. Hoy en día la publicación sigue cumpliendo su objetivo inicial, por 
cuanto es una herramienta que permite establecer los títulos de todas las 
publicaciones colombianas a partir de esa fecha. Esta fuente se consultó entre los 
años 1951 y 1965, y permitió la ubicación de varios títulos sobre el gobierno de 
Rojas Pinilla, recopilación de sentencias constitucionales y en general 
publicaciones que sirvieron para el propósito de esta investigación.  
Como lo señalábamos en la Introducción, actualmente se está planteando un plan 
de renovación urbana en la zona del CAN. La idea es densificar la zona para que 
pueda albergar más entidades estatales en la misma área que hoy día es el punto 
más privilegiado de la ciudad por su fácil acceso y por ser el centro geográfico de 
la ciudad. Con la emergencia de esta situación el presente estudio se reviste de 
una importancia adicional por la posible demolición de los edificios existentes. En 
este sentido la presente tesis, junto con el acervo documental recolectado y los 
análisis políticos que presenta, se convierte en un elemento relevante en la 
historia de Bogotá, de los edificios gubernamentales y de la historia de la 
burocracia en Colombia. Si nos atenemos a lo que mencionamos más arriba, en 
las fuentes no solamente hay contenido, sino que en sí mismos son un 
patrimonio, entonces la contribución de la presente investigación al estudio de la 
historia política del siglo XX se potencializa en la medida que tanto las fuentes, su 
relato y su discurso se convierte en un patrimonio documental de la ciudad.
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La modernización en general puede entenderse como un proceso cuyo objetivo 
es llegar a la renovación mediante la innovación, en ese sentido, la 
modernización urbana y arquitectónica puede entenderse como el proceso  
mediante el cual, usando nuevas técnicas de planeación y construcción, se puede 
observar un cambio material en las ciudades, así como en la mentalidad 
individual y colectiva de sus habitantes. La modernización urbana es 
independiente del estilo arquitectónico que se use para su desarrollo. Así, la 
modernización urbana en Colombia se “arropó” tanto de estilo Republicano entre 
1880 a 1940, como de estilo Moderno después de 1945.  
Desde finales de la década de 1920 se presentaron ingentes esfuerzos para 
insertar al país y a Bogotá dentro de un proceso modernizador en aspectos 
urbanos, políticos y sociales. Específicamente para nuestro tema, hubo diversos 
planes urbanos que pretendieron darle a la ciudad un Centro Cívico que, entre 
otras cosas, reuniera la actividad pública estatal en un solo lugar geográfico, 
permitiendo su adecuado funcionamiento. El campus de la Universidad Nacional 
de Colombia se configura como el principal antecedente del proyecto CAN en la 
medida que se trata una iniciativa emanada desde la Presidencia de la República, 
que pretende reunir una actividad específica dentro de un espacio geográfico 
unificado, en terrenos sin edificar, al occidente de Bogotá, con una planeación 
concreta y bajo las directrices una arquitectura moderna que además de 
pretendía modernizante.  
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En consecuencia con lo anterior, desde el punto de vista urbanístico y 
arquitectónico el gobierno militar de Gustavo Rojas Pinilla no estaba improvisando 
al proponer su proyecto para un Centro Administrativo Nacional, al occidente de 
la ciudad con el fin de reunir todos los ministerios para el mejoramiento de la 
función pública.   
En 1953, las condiciones de la planta física en donde funcionaba la burocracia del 
nivel nacional eran inadecuadas por los varios motivos. La dispersión de las 
oficinas a lo largo y ancho del centro de Bogotá; la mixtura de los despachos del 
Ejecutivo con los del Legislativo y el Judicial en algunas veces en un mismo 
edificio, y el alto costo que significaba el arrendamiento de predios para el 
funcionamiento de la administración pública. En ese mismo sentido la Presidencia 
de la República no contaba con una sede propia que funcionara como Casa de 
Gobierno pues el Palacio de la Carrera necesitaba reformas y restauración, y el 
Palacio de San Carlos funcionaba como Casa de Gobierno temporal. 
Bajo estas circunstancias, desde los puntos de vista arquitectónico y urbanístico, 
y desde las condiciones de la planta física de administración pública y gastos del 
Estado, resultaba lógico y conveniente que el gobierno militar de Rojas Pinilla 
planeara la construcción de un Centro Administrativo Nacional para el 
mejoramiento de las condiciones de trabajo de quienes realizan la función pública 
estatal. El Palacio Presidencial planeado en el CAN era el edificio más 
significativo del complejo. Su ubicación, diseño y tamaño demuestran la 
importancia que se le quería adicionar a la ya fuerte figura presidencial, que ahora 
se procuraba aun más fuerte mediante una edificación que tuviera funciones 
monumentales en una permanente y duradera metáfora del poder que recordara, 
inequívocamente, la presencia y figura del gobernante que mandó construir la 
obra.  
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La relación entre poder político y arquitectura es tangible, y en este caso se 
manifiesta desde el momento mismo de la orden presidencial de construir el CAN, 
pero tiene antecedentes en el mismo transcurrir de los hechos posteriores que 
llevaron al poder a Rojas Pinilla gracias al ensalzamiento y glorificación de la 
figura del general por parte de la clase dirigente, al apoyo popular masivo que 
recibió y a su propia personalidad.  El análisis de los acontecimientos políticos en 
torno a la toma del poder y de los documentos jurídicos al respecto, demuestra 
que la investidura presidencial de Rojas Pinilla fue inconstitucional. En realidad lo 
que revistió de legitimidad la toma del poder por parte de los militares fue el 
apoyo de la clase política conservadora no afecta a Laureano Gómez y la 
posterior adhesión del liberalismo al gobierno de facto. Junto a esto, la directa 
relación entre la clase dirigente y la base popular en medio de un sistema 
bipartidista profundamente arraigado ayudó en el intento legitimador para el 
Gobierno de las Fuerzas Armadas.  
Cuando las premisas, antes mencionadas, que mantuvieron en el poder a Rojas 
Pinilla fueron debilitándose, en esa misma medida se afectó la favorabilidad hacia 
el proyecto CAN que inicialmente fue tomado con expectativa pero sin rechazo, 
tanto por parte de la clase política como por los profesionales de la arquitectura 
representados en la Sociedad Colombiana de Arquitectos. Los primeros 
conceptos frente al CAN fueron favorables y se fueron transformando en la 
medida que la favorabilidad al gobierno militar decrecía; esto no significa que la 
conveniencia de la construcción del CAN para el mejoramiento de la función 
pública estatal no fuera evidente.  
La principal oposición provino del gremio de la finca raíz. Con la construcción del 
CAN al occidente de Bogotá, en terrenos aledaños poco valorizados y de 
propiedad del Departamento de Cundinamarca a través de la Beneficencia, el 
gremio de la finca raíz veía afectados sus intereses en el centro de la ciudad. 
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Esto se demuestra al ver cómo quienes se oponían al CAN veían favorable la 
anexión de seis municipios aledaños a la capital. De esta manera mientras la 
ubicación del CAN desvalorizaba sus predios en el centro pues trasladaba el 
poder político al occidente, la anexión convertía los terrenos rurales en urbanos 
aumentando su valor y productividad en actividades diferentes. En este sentido es 
válido preguntarse qué hubiera opinado la elite bogotana con intereses en finca 
raíz, si el desarrollo del proyecto CAN se hubiera planeado en terrenos cuyo 
desarrollo conviniera a sus intereses empresariales. 
El Centro Administrativo Nacional era la obra insignia del gobierno militar, pues 
representaba un anhelo por reunir a la nación, representando la unión nacional en 
torno al poder de Rojas Pinilla. Por esta razón los opositores al proyecto 
intencionalmente cambian el apelativo “Nacional” por “Oficial” de tal forma que se 
asociara el fracaso del proyecto, tal como se planeó, con lo militar, con lo oficial y 
no como un fracaso de la nación misma. El CAN se tornó más “rojista” y menos 
“nacional” después de la caída de la dictadura, pero finalmente la obra estaba lo 
suficientemente adelantada y representaba efectivamente un avance en la 
construcción y crecimiento del Estado que fue imposible demolerla o reasignar 
sus edificios a otras dependencias a pesar de diversos intentos por hacerlo. El 
único edificio que se demolió fue precisamente aquel que reunía en sí mismo todo 
el significado y la metáfora del poder: el Palacio Presidencial.   
El CAN cumplió sólo con algunos de los objetivos para los cuales se ordenó. 
Logró descongestionar el centro histórico de Bogotá; permitió el crecimiento del 
Estado burocrático colombiano durante las siguientes tres décadas en 
condiciones más favorables de trabajo, y sirvió como uno de los puntales de 
amarre en que se basó el desarrollo del occidente de la capital junto con el 
campus de la Universidad Nacional de Colombia, la Avenida El Dorado y el 
Aeropuerto El Dorado. 
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